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Parece que es moda hablar del ALCA, a veces sin entender 
de qué se habla. 

Las siglas significan: Área de Libre Comercio para las Amé-
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También se habla del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN). Aquí en México en los primeros días del 
año se habló más del TLCAN. Pero el ALCA está en la 
agenda tanto de las potencias que quieren consolidar el área 
por medio de un tratado, como en la del Foro Social Mundial 
(FSM) que recoge y representa lo de muchos organismos ci­
viles que buscan una globalización en beneficio de los pue­
blos. 

Son dos pactos o tratados, uno firmado y que entró en vigor 
el primero de enero de 1994, y otro que se va haciendo poco 
a poco. El firmado y que entró en vigor y se va cumpliendo 
en sus términos de tiempo es el de América del Norte. El 
otro es en el fondo lo mismo, pero llevado a un ámbito de to­
do el continente y no nada más al de América del Norte. 

Nuestro número presente trata principalmente el ALCA, o 
sea, la conformación del área de libre comercio en todo el 
continente, desde el Yukon hasta la Patagonia. 

Pero ambos tratados, el ya hecho y el que se va haciendo 
descansan en los mismos presupuestos, sobre todo en el 
que la globalización de la economía ha estatuido: que el 
mercado debe ser el centro y el rector de toda la economía. 
El mercado en 3 países, o en 34. El mercado sin ningún 
control dejado a las leyes "objetivas" de la economía. 

Todas las argumentaciones que vayamos encontrando en 
este número valen para lo que están dichas, pero también 
para lo otro. Las razones contra el ALCA valen igual contra el 
TLCAN. Y viceversa. 

Por el momento hay dos acciones que se están llevando a 
cabo: una consulta en México con preguntas concretas para 
ser contestadas y luego contabilizadas dentro de una con­
sulta continental. También se está preparando el Foro Social 
Mundial en Porto Alegre, en donde se espera que se haga 
pública, en versión mejorada, una propuesta alternativa de 
globalización, pero desde la vida e intereses de los excluidos 
por el proyecto de los que tienen el poder. 

En este número está también un artículo sobre la eclesiolo­
gía en clave de fidelidad crítica que había aparecido con 
errores e incompleto en el número 732 (sep-oct 2002) un 
teólogo itinerante. Lo publicamos ahora después de presen­
tar nuestras disculpas al autor, que es Raúl Cervera. 

Y están también dos documentos: 

Varios pueblos indígenas se manifestaron en Quito en octu­
bre pasado. Proclaman que es posible otra integración ante 
el ALCA. Tambien incluimos el Manifiesto de Ciudad Juárez 
del movimiento "El Campo no aguanta más". GI 
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Editorial 
¿Avances contra la pobreza? 

Últimamente la preocupación por remediar la trági­
ca situación de las mayorías pobres de nuestro país 
se encuentra con más frecuencia en el discurso de 
algunos de nuestros gobernantes, en particular del 
jefe del gobierno del DF y del presidente de la repú­
blica. Y parece desear ser una preocupación seria. Y 
mencionan algunas acciones que van en esa línea. 
Sin embargo, la tendencia predominante de la reali­
dad sigue siendo la de un empeoramiento de la po­
breza hasta desembocar en miseria 
al disminuir los niveles de satisfac­
ción incluso de las necesidades más 
básicas: alimentación, vivienda, sa­
lud .. . Y mantenerse elevados los f ndi­
ces de desempleo y delincuencia y 
deprimente el poder adquisitivo del 
salario, a pesar de un cierto avance 
de la macroeconomía y el enriqueci-
miento de unos cuantos. 
Así la frecuencia del discurso posee 
una peligrosa ambigüedad: puede 
significar una toma de conciencia 
responsable que camina hacia accio­
nes efectivas aunque graduales; pero 
puede constituir otra forma de desa­
tención ahora disfrazada por un en­
gaño. 

En todo caso, si las preocupaciones ~tff;-~ -; 
son reales, las acciones no han de li-
mitarse a un plano prevalentemente 
asistencial. Como por ejemplo en el 
programa "Oportunidades", que ade­
más, por la forma de ser entrega­
do (obliga a las mujeres a esperar 
largas horas en una incómoda intem-
perie de sol, lluvia o frío) resulta mu-
chas veces humillante. Y por otra 
parte, debido a la manera de selec-
cionar a los beneficiados, produce 
muchas veces división entre los po-
bladores. Es necesario buscar proyec-
tos verdaderamente productivos y 
luchar porque el precio de sus pro-
ductos sea de veras justo, pues mu-
chos ya están de por sí muy deterio-
rados y más lo estarán al quedar más 
vulnerables por la apertura estableci-
da por las cláusulas del TLCAN. Es 

urgente en esa línea, asimismo, que los salarios ad­
quieran un nivel digno y que no se otorgue como li­
mosna lo que es fruto de la justicia . 
A fin de que los pobres mismos sean cada vez más 
no únicamente beneficiarios de lo que se les otorga 
sino agentes activos, creativos y eficientes de su 
propia superación, es necesario más aún no sólo to­
lerar sino favorecer las auténticas organizaciones de 
los trabajadores frente a las exigencias de los capi­
tales, sobre todo los extranjeros, que anhelan más 
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facilidades para explotar y frente al sindicalismo 
que sólo beneficia a los líderes corruptos ... 
Un discurso semejante pero mucho más intenso lle~ 
vó al triunfo en las elecciones presidenciales en Bra­
sil a Luiz lnacio Lula da Silva, antiguo obrero meta­
lúrgico en la ciudad de San Pablo, líder sindical en 
tiempos de la dictadura militar y fundador del Parti­
do de los Trabajadores. Ya había sido candidato a 
ese cargo en tres ocasiones y hace una década estu­
vo a punto de triunfar, pero fue derrotado por Co­
llar de Mello por escaso margen, con la ayuda de 
los medios masivos de difusión. En sus campañas an­
teriores su discurso era más combativo y radical, 
tanto que algunos aseguraban que el mayor obstá-

culo para el triunfo de Lula en 
el 2002 era lo que él mismo 
había dicho en esas ocasiones. 
Ahora, sin dejar de plantear las 
aspiraciones y las exigencias 
de los más desfavorecidos, tu­
vo un planteamiento menos 
agresivo frente a empresarios 
y capitalistas, lo que permitiría 
una cierta colaboración con 
ellos. Logró también amplias 
alianzas con otros sectores de 
la oposición para la segunda 
vuelta electoral, lo que lo llevó 
a ganar con un margen nota­
ble. 
Constituye así una esperanza 
con mayores visos de realiza­
ción, aunque tendrá que en­
frentar ciertamente grandes 
obstáculos tanto al interior 
mismo de Brasil como sobre 
todo frente a los capitales 
transnacionales. También Sal­
vador Allende en el Chile de 
los 70s y Hugo Chávez en la 
Venezuela de hace apenas un 
par de años llegaron al gobier­
no por la vía electoral. Allende 
lo hizo con una ventaja muy 
pequeña sobre sus contrincan­
tes y fue derribado militarmen­
te poco después. Chávez atra­
viesa por una muy grave crisis 
provocada por la oposición ca­
pitalista con el gran apoyo de 
los medios de difusión masiva. 
La postura de Lula parece con­
tar con una mayor fuerza y 
mejores planteamientos. Ape­

nas acaba de tomar posesión y ya ha empezado a 
dar algunos pasos en la dirección propuesta; pero 
aún es muy prematuro para vislumbrar si él mismo 
y sus colaboradores se mantendrán fieles a su pala­
bra y -sobre todo- si seguirán contando con la fuer­
za social y política para transformar en realizaciones 
sus propósitos. 
Parece, pues, que contamos con unos pequeños 
avances contra la pobreza en México y con mayores 
esperanzas en Brasil; pero ciertamente son apenas 
incoativos y muy insuficientes. GJ 
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Introducción al Cuaderno 
Pretendemos en este cuaderno promover la consul­

ta popular sobre el ALCA (Área de libre comercio 
para América del Norte). En México este proceso se 
inició en octubre pasado y tendrá una primera cul­
minación el próximo 18 de marzo. La consulta en 
México consta de 5 preguntas. Invitamos a nuestros 
lectores a que estén pendientes para participar en 
sus I oc a I id a d e s e n es a c o ns u I ta. 
(www .noalca.org/materiales). 
No se trata de invitar ciegamente. En este cuaderno 
proponemos artículos que nos exponen qué es el 
ALCA, qué se plantea para configurar esa área de li­
bre comercio continental y qué efectos se prevén. 
En 1994, el primero de enero, entró en vigor el Tra­
tado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN). Ahora los que tienen poder proponen un 
tratado similar pero para todo el continente ameri­
cano. ALCA entonces significa a veces el Acuerdo de 
Libre Comercio y a veces el Área de Libre Comercio 
de las Américas. 
Alberto Arroyo expone lo que es el ALCA y su tras­
fondo. Un tratado económico que ya se ha imple­
mentado en parte y que va en camino de hacerse 
ley internacional en la mentalidad neoliberal. No se 
trata de negociar reglas para que el comercio lleve 
al desarrollo y superación de la pobreza, sino se 
pretende que se quiten todas las reglas para que el 
mercado funcione libremente y sea él quien regule 
los derechos económicos, el cuidado del medio am­
biente y el desarrollo. Fundamenta Arroyo el NO al 
ALCA . Además nos muestra junto con ese .no, se va 
caminando en una propuesta alternativá· para las 
Américas . La 
Alianza Social 

por qué oponerse, sin propuesta alguna. Pero no es 
verdad que esta negativa al ALCA sea sin propuesta. 
Se está preparando una propuesta que no entra en 
componendas con la del ALCA, pues no se aceptan 
sus fundamentos. La propuesta se basa en otros pa­
rámetros, no en el endiosamiento del mercado. Lue­
go Villarreal entra de lleno a decirnos lo que es la 
campaña contra el ALCA y cómo se está planeando 
y llevando a cabo la consulta popular. En el artículo 
están las preguntas de la consulta. 
En-1que Maza recoge muchas protestas y escoge al­
gunas. Protestas contra el imperio de las trasnacio­
nales que se ha manifestado de muchas maneras, y 
ahora en el empeño por sacar adelante el convenio 
que configure el ALCA (área de libre comercio para 
América del Norte) . Es sugerente la primera parte 
que describe el imperio. 
lnácio Neutzling , en Brasil, examina la historia del 
ALCA y va haciendo ver lo que es y cómo se le in­
tenta implementar en una asimetría impresionante. 
Sin embargo examina los pros y los contras y llega a 
la conclusión de que hemos de apostar por otro tipo 
de integración, pues el ALCA como va siendo enca­
minado hasta ahora lesiona la soberanía de los paí­
ses latinoamericanos y del Caribe. Enlista al final los 
rumbos por donde debe hacerse esa otra integra­
ción continental. 
Luis del Valle se pregunta por la eticidad del proyec­
to ALCA. Concluye que es no ético; no, en la ética 
fundamentada en la mejor vida de todos los seres 
humanos. Por tanto no en la ética de la tradición ju­
deo-cristiana. Ni en ninguna ética humanista. Pero 

en realidad asisti­
mos a un enfrenta­

Continental va a 
hacer pública la 
cuarta versión de 
la propuesta alter­
nativa en el Foro 
Social Mundial de 
Porto Alegre . 

:==aa. .. -.-=-•-=tl~-r.~,..•·~=--..-..-- ¡;.;;J miento entre dos 

Jorge Villarreal 
Padilla nos explica 
la campaña nacio­
nal contra el AL­
CA (Área de libre 
comercio de las 
Américas) . Se pre­
gunta primero 

éticas: la del poder 
( que siempre es 
imposición y domi­
nación) en la que 
se sustenta la de­
fensa y promoción 
del ALCA, y la fun­
damentada en la 
vida y vida plena­
mente humana de 
todas las personas 
en lo colectivo y 
en lo individual.GI 
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El ALCA: Area de Libre Comercio de 
las Americas 

Introducción 

ALCA quiere de decir Acuerdo de Libre Comercio 
de las Américas. Se trata de una iniciativa que 
Estados Unidos lanzó formalmente en la Primera 
Cumbre de Presidentes y Jefes de Estado de las 
Américas realizada en Miami en 1994. En realidad la 
idea es más vieja. Desde que se empezó a negociar 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) en 1991 el Presidente de Estados Unidos 
empezó a hablar de la "iniciativa de las Américas". 
Sin embargo, es hasta 1997 cuando, después de una 
serie de trabajos de equipos técnicos, en Bello 
Horizonte Brasil se iniciaron formalmente las 
negociaciones en una reunión de Ministros de 
Comercio de todo el continente. Desde entonces se 
fijaron la meta de que dicho tratado pudiera estar 
en vigor en el año 2005 en todo el continente 
americano con excepción de Cuba. 
Se trata de un proyecto sumamente ambicioso: 34 
países miembros, 834 millones de habitantes y un 
PIB combinado de aproximadamente 11 mil millo­
nes de dólares, conformaría el Acuerdo Comercial 
más grande del mundo. 
Suena atractivo, libertad de comercio, comercio sin 
barreras en todo el continente. Pero que hay detrás 
de estas palabras bonitas. Como experiencia vivida, 
la mayoría de los mexicanos saben lo que hay de­
trás y las consecuencias esperadas de una acuerdo o 
tratado de esta naturaleza. Llevamos 9 años de vi­
gencia de un tratado similar, el Tratado de Libre Co­
mercio de América del Norte (México-Estados Uni­
dos y Canadá). Sin embargo, no todos relacionan lo 
que han vivido, una crisis económica y scxial de la 
que siempre nos dicen que ya vamos de salida y se­
guimos sin ver la luz, con dicho tratado. Es impor­
tante reflexionar que hay de fondo en estos trata­
dos internacionales. Vamos por partes explicando el 
trasfondo del ALCA. 

¿Cuál es el trasfondo del Alca? 

1 .- Es un Tratado Internacional 
Un tratado es una ley internacional y como toda ley 
el que no la cumple tiene sanciones. Según nuestra 
constitución en su artículo 133 los tratados interna-

Mrto. Alberto Arroyo 
Investigador de la Universidad Autonoma Metropolitana 

dones son ley suprema en toda la República Mexi­
cana, por encima de cualquier ley federal o de los 
Estados de la República. Se trata de una ley de pri­
mer rango, similar al de la Constitución. A la letra 
dicho artículo de la Constitución dice: 

'Esta Constitución, las leyes del Congreso de 
la Unión que emanan de ella y los tratados 
internacionales que están de acuerdo con la misma, 
celebrados y que se celebren por e/ Presidente de la 
República, con aprobación de/ Senado, serán ley 
suprema de toda la Unión"' 
Son ley suprema, pero a diferencia de la Constitu­
ción se trata de leyes internacionales que ya los me­
xicanos no podremos cambiar sino con acuerdo de 
los otros países firmantes. La Constitución la pode­
mos cambiar. Para el pueblo no es fácil cambiar la 
Constitución, pero es un asunto a final de cuantas in­
terno, nacional. Es necesario que logremos poner al 
menos dos tercios de Diputados y Senadores Federa­
les y Diputados locales en la mayoría de los Estados 
de la República. que verdaderamente representen 
nuestros intereses. Pero cambiar un Tratado Interna­
cional es algo aún más difícil. Tenemos que nego­
ciar cualquier cambio con los otros países que son 
parte de él. Por ello hay que tener mucho cuidado 
en andar firmando tratados internacionales. 
~stos tratados de libre comercio no son sino volver 
ley internacional el modelo neoliberal. Veamos el 
proceso de consolidación en México de este modelo 
económico, social y cultural que todos llaman neoli­
beralismo. 
El modelo neoliberal se impone en nuestros países a 
través de múltiples mecanismos y factores. Funda­
mentalmente dos fueron los factores fundamenta­
les: 
• La Banca Internacional que determina la política 

económica a seguir. El Banco Mundial impone sus 
"orientaciones" condicionando sus préstamos a 
que las sigas. Si haces esto y aquello te presto; si 
no, no te presto. El Fondo Monetario Internacio­
nal (en adelante el FMI) llegó a tener aún más 

N6tese que la Constituci6n exige que sean tratados 
acordes con nuestra Carta Magna, no están por encima de 
ella. 
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poder. Nuestros países periódicamente llegan a 
situaciones de no poder pagar su deuda externa. 
Tienen que lograr renegociar plazos y condicio­
nes, pero ningún acreedor renegociará si el país 
no tiene el "aval" del Fondo Monetario Interna­
cional y el FMI no dará el aval a menos que se 
sigan sus orientaciones. 

• El triunfo al interior del PRI de una corriente po­
lítica que la gente llamó tecnócratas que estaba 
formada en esta teoría económica y que se con­
vierte en los aliados internos de la Banca Mun­
dial. 

El más importante de ellos fue Carlos Salinas de 
Gortari que sube al poder fruto de un monumental 
fraude electoral. Ello asusta al poder económico 
mundial. ¡Podían perder el poder sus aliados inter­
nos!, más aún lo perdieron y tuvieron que imponer­
se con un fraude. ¿Que pasaría si ya no tuvieran 
aliados internos?. Esta inseguridad sobre la continui­
dad de la política económica acorde a sus intereses 
es algo inaceptable para ellos. Había que hacer al­
go, convertirlo en un Tratado Internacional .. 
Para 1988 en que toma el poder Salinas y su equi­
po, el modelo neoliberal no tiene más sustento que 
el poder de imposición de la banca internacional y 
el que sus aliados mantengan el poder interno. Nó­
tese que no hablamos de que el PRI mantenga el 
poder, sino una elite política neoliberal sea del par­
tido que sea. 
El Presidente Salinas trata de darle un mayor funda­
mento para la continuidad de esta estrategia econó­
mica. Empieza a cambiar la Constitución para hacer­
la acorde con esta nueva orientación de teoría eco­
nómica. Pero al poder económico mundial esto no le 
pareció suficiente garantía. Las constituciones las 
cambia cada país. No, era necesario una mayor ga­
rantía de estabilidad de continuidad. Y eso son los 
Tratados. Proponen a México negociar un Tratado 
de Libre Comercio. Salinas acepta e incluso lo pre­
senta como si fuera una iniciativa desde México. Ne­
gocian el Tratado en secreto, nadie sabe en concre­
to qué es lo que están negociando y a que acuerdos 
están llegando. 
La RMALC nace desde que se inicia la negociación 
en 1991, Su primera demanda era elemental. Que 
hagan público el borrador de la negociación. Se le 
contesta que la estrategia de negociación implica 
guardar en secreto las posturas. La RMALC busca 
aliados en los otros dos países para enfrentar juntos 
este proyecto. Tratan de incidir en las negociaciones 
con una serie de propuestas. Ante la presión la oyen 
pero no la escuchan ni se retoman ninguna de sus 

propuestas2
• Logra en Marzo de 1992 filtrar y dar a 

conocer el texto-borrador de lo que se está 
negociando. Ya conociendo el contenido de lo 
negociado, la RMALC y sus aliados en la Red 
Trinacional se pronuncian en contra y tratan de 
impedir su aprobación. · 
En México sólo el Senado de la República tiene que 
ratificarlo y en ese momento todos eran priístas 
excepto tres (uno del PAN que voto a favor y dos 
del PRD que votaron en contra) La RMALC presenta 
un largo estudio de análisis sobre el contenido del 
Tratado3 que retoma el PRD y lo convierte en el 
fundamento de su voto en contra. En realidad en 
México la lucha estaba perdida. El movimiento 
social no presiona lo suficiente y en el Senado la 
correlación de fuerzas era totalmente adversa. Se 
hace trabajo de cabildeo en el Congreso 
estadounidense junto con nuestros aliados y casi 
ganamos (se aprueba por unos cuantos votos de 
diferencia). El caso es que se aprueba, fuimos 
derrotados y ahora vivimos las consecuencias. 
La aprobación o ratificación por el Senado fue ilegal 
y antidemocrática. Ilegal debido a que los Senado­
res ni siquiera tuvieron en sus manos el texto final y 
oficial del Tratado. Para su aprobación se les entre­
gó un texto que contenía una leyenda "Texto no 
oficial sujeto a autentificación del lenguaje". En una 
ley, la letra es ley, no se puede aprobar con un bo­
rrador que después cambiará. Pero; qué importa te­
nían mayoría. La constitución dice que para aprobar 
un tratado éste debe ser coherente con la propia 
constitución y nosotros mostramos que no lo era, 
pero que importa tenían mayoría. Se aprobó ilegal­
mente, pero se aprobó y para efectos internaciona­
les es un Tratado y con ello una ley que nos obliga. 
México fue el primer caso de convertir en ley esta 
orientación de la economía, pero el camino 
funcionó Hoy quieren un tratado para todo América 
(ALCA) y profundizar el mandato y ámbito de 
influencia de la Organización Mundial de Comercio 
(OMC) . La OMC es, por decirlo de algún modo, un 

2 La historia de estos primeros años de lucha puede verse 
en Arroyo, Alberto y Monroy, Mario La Red Mexicana de 
Acci6n Frente al Libre Comercio 5 años de lucha (1991-
1996). Ediciones RMALC 1996. En este libro se encuentra 
un anexo con una relaci6n de los documentos de propuesta 
o postura que se elaboraron durante las negociaciones 

3 Este estudio se publica como libro: Arroyo, Alberto y 
Calder6n, Jorge El Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte. Análisis Crítica y Propuesta. Ediciones RMALC 
noviembre 1993. El capítulo final es una análisis de las 
violaciones a la Constituci6n que implica el TLCAN. Pero ni 
ello movi6 a los senadores príistas y panistas. 
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mega Tratado de Libre Comercio de nivel mundial; 
sin embargo las materias de su competencia no son 
tan extensas. Hoy quieren extender estas materias 
de su competencia para incluir todo lo que ya 
incluye el TLCAN . Esto es lo que van a discutir en su 
próxima reunión que se realizará en Cancún México 
en septiembre de 20034. 

En síntesis de este punto. El modelo y orientación 
neoliberal se impone vía presión de la Banca Mun­
dial y el FMI aprovechando la gran deuda externa 
que toda América Latina tiene. Pero luego se va 
consolidando convirtiéndose en ley vía Tratados de 
Libre Comercio y OMC. EL ALCA, si se aprueba, será 
una ley internacional y como toda ley tiene mecanis­
mos de sanción para quien no la cumpla. A partir de 
lo anterior podemos entender por qué decimos que 
los Tratados de Libre Comercio son un seguro con­
tra cambios democráticos. Gane quien gane el go­
bierno y los congresos hay cosas fundamentales de 
los derechos del gran capital extranjero que no se 
podrá cambiar internamente. Eso no quiere decir 
que un gobierno con verdadera voluntad política no 
pueda hacer nada. Si puede, pero está muy acotado, 
es estrecho el margen de maniobra. 

4 Por supuesto esta reuni6n de la OMC no se realizará sin 

masivas protestas que ya se están organizando. Hay que 
mantenerse atento a las convocatorias que en su 
momento se irán haciendo. 

También a partir de lo anterior entendemos la 
profundidad de la expresión de un exdirector de la 
OMC a propósito del Acuerdo Multilateral de 
inversiones (AMI): "estos tratados son el esfuerzo de . 
lograr una "Constitución" (en su sentido legal de ley 
suprema) de los derechos del capital". El AMI fue un 
proyecto de tratado sobre la inversión extranjera 

que fue derrotado por la movilización ciudadana en 
el mundo entero, pero sus_ aspectos esenciales 
vuelven a resucitar en el TLCAN y los quieren 
incorporar en el ALCA. 
Nos extendimos en explicar este primer punto por­
que queremos hacer conciencia de la trascendencia 
de que México entre el ALCA, firme y ratifique este 
Tratado. 

2.- El fondo del ALCA es una teoría 
económica 
Esta teoría plantea que hay que quitarle todos los 
estorbos al mercado para que operando libremente 
y sin obstáculos logre la prosperidad. El problema 
es que en ningún lugar del mundo, el mercado por 
si mismo ha llevado a la prosperidad de todos, sino 
sólo de unos cuantos. El mercado es la ley de la sel­
va en que sobrevive el más fuerte, en el que el pez 
grande se come al chico. El mercado existe, vivimos 
en él, y en él tenemos que sobrevivir; pero hay que 
luchar por ponerle reglas para que el comercio se 
ponga al servicio del desarrollo justo y sustentable. 
El mercado dejado a su propia dinámica, en el mejor 
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de los casos ha provocado crecimiento económico, 
pero en ningún lugar del mundo ha conllevado sus­
tentabilidad y justicia social. Para que el comercio, y 
en este caso el comercio con otros países, sea un 
elemento al servicio del desarrollo sustentable y jus­
to hay que ponerle reglas, no liberarlo. No estamos 
pensando en cerrar y proteger nuestros mercados 
sino en reglas para que el comercio entre nuestros 
países sean una palanca para el desarrollo con sus­
tentabilidad y distribución de los beneficios. 
En los tratados de libre comercio, como el ALCA, la 
tendencia no es a negociar reglas para que el co­
mercio lleve al desarrollo y la superación de la po­
breza, lo que se está negociando es quitar las reglas 
para dejar libre el mercado, es decir dejar libertad 
para que el grande se coma al chico. Estados Unidos 
nos ofrec:e acceso a su gran mercado, nos abre las 
puertas. ¡que bueno! en ello todos estamos de 
acuerdo; pero en lo que debemos fijarnos es que 
nos pide a cambio y si ganamos más que lo que per­
demos. En México, como veremos en otro artículo 
de este número, podemos decir que perdimos más 
que lo que ganamos. 

3 .- El ALCA, como el TLCAN es mucho más 
que la libre circulación de mercancías. 

El capítulo sobre comercio es uno de muchos capítu­
los. No es posible en este espacio ofrecer el análisis 
y la crítica de los contenidos de todos los capítulos 
del ALCA 5

• Pero hagamos un recorrido rápido de los 
temas que abarca más allá de los estrictamente co­
merciales o arancelarios (impuestos de importación 
o exportación) 
• Incluye acuerdos no sólo de liberalizar (abrir la 

frontera y des-regularar) el comercio de mercan­
cías sino también de servicios. Ello implica incluir 
educación y salud o servicios públicos esenciales 
como el agua. Ello junto con los compromisos en 
otros capítulos implica tender a convertir sólo en 
mercancía estos servicios, es decir que sean ase­
quibles si se tiene el dinero para adquirirlos en el 
mercado. Estos servicios antes que mercancías 
son derechos fundamentales y por t~nto no se 
puede dejar su satisfacción a que se tenga con 
que adquirirlos en el mercado 
Se compromete a dar trato como si fueran na­

cionales, es decir tratarlos como si fueran mexi­
canos, a los inversionistas extranjeros, a sus in-

5 Puede verse en www.asc-hsa.org el Análisis de la Alianza 
de cada capftulo dell primer borrador del ALCA y muy 
pronto también del segundo. 

versiones, a sus mercancías. Se habla de trato no 
discriminatorio. Pero tratar igual a los desiguales 
es perpetuar o aumentar la desigualdad. 

• Hace compromisos sobre lo que puede o no pue- · 
de hacer el Estado en la economía. Incluye un ca­
pítulo llamado "Políticas de competencia" que 
obliga a que las empresas del Estado se compor­
ten solamente con criterios mercantiles y casi re­
duce al Estado a ser un guardián de que nadie 
viole el sacrosanto principio de la competencia. 
Es decir que nada estorbe la competencia, que, 
cuando se trata de competencia entre desiguales, 
es la libertad de que el grande se coma al chico. 

• Somete las compras de gobierno a criterios pura­
mente comerciales y abiertas a concurso interna­
cional. El Estado, sus dependencias y empresas 
ya no podrán dar preferencia en sus enormes 
compras a empresas mexicanas o que creen em­
pleos en México, o favorecer a ciertas minorías o 
regiones más deprimidas. No podrán usar las 
compras de gobierno como impulso de un pro­
yecto nacional de desarrollo, tendrá que comprar 
por concurso a quien le ofrezca mejor precio o 
calidad. Curiosamente el Estado, que compra con 
nuestro dinero, no puede usar este instrumento 
para el desarrollo nacional, y las grandes empre­
sas transnacionales no tienen obligación de so­
meter a concurso las compras de insumos. Y en 
la práctica del TLCAN deciden comprarse a si 
mismos de sus plantas en otras partes del mun­
do. Como veremos con el TLCAN estas grandes 
empresas se han ido convirtiendo en enclave, is­
las, desconectadas del resto de la economía na­
cional. Crecen ellas, ganan ellas, pero no jalan 
tras de su éxito a las cadenas productivas nacio­
nales. 

• Incluye la protección de la propiedad intelectual, 
es decir patentes y marcas y derechos de autor 
sin que claramente se excluya de la patentabili­
dad a la materia viva y la biodiversidad. 

• Crea instituciones supranacionales para dirimir 
los conflictos y sancionar cuando no se cumpla lo 
acordado. Incluye el derecho de los inversionistas 
de demandar en instancias internacionales a los 
propios Estados Nacionales. 

• El centro del ALCA, como en el TLCAN, es capí­
tulo de inversiones que analizaremos un poco 
más despacio enseguida. 
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4.- El meollo son los derechos que da a los 
inversionistas 

Lo que está en los tratados es dejarles plena liber­
tad a los inversionistas. Se prohíbe ponerles requisi­
tos en sus formas de comportamiento. Sólo se les da 
derechos , más bien super-derechos, sin obligaciones 
a cambio. Prohíbe al Estado casi cualquier regula­
ción o exigencia sobre las inversiones y en general 
sobre el proceso económico. No sólo les da trato de 
mexicanos, sino que por ejemplo, prohíbe poner re­
quisitos de desempeño, exigir que compren en el 
país al menos un porcentajes de sus insumos o com­
ponentes, que faciliten la trasferencia de tecnolo­
gía, etc, etc. Se pacta la prohibición de práctica­
mente cualquier control a la salida del capital espe­
culativo. 
Incluso el capítulo de inversiones del ALCA incluye 
el equivalente al controvertido artículo 111 O del 
TLCAN que habla de protecciones contra la expro­
piación. Lo más grave es que usa el concepto de ex­
propiación indirecta que la práctica del TLCAN nos 
enseño qué quiere decir. Cualquier medida guberna­
mental que disminuya las ganancias lo consideran 
expropiación de las ganancias esperadas y deman­
dan al Estado una compensación. Aún más grave es 
que esta demanda la hacen no en tribunales nacio­
nales sino en instancias internacionales. 
Veamos en un caso mexicano hasta dónde van estos 
derechos. La empresa Metalclad que maneja basura 
tóxica demandó y ganó 16 millones de dólares 
debido a que no se le dio el permiso de construcción 
para un basurero. El permiso no se le dio porque no 
presentó un estudio satisfactorio de impacto 
ambiental. La empresa no pudo operar porque no 
cumplió con la ley: pero al Estado mexicano le costó 
pagarle compensaciones por haber hecho cumplir la 
ley6. Hay casi 20 casos documentados de demandas 
basadas en este artículo del TLC con E.U. y Canadá 

5.- No incluye la migración 

Es increíble que estos tratado de libre comercio 
planteen la libre circulación de mercancías, servicios 
y capitales, pero excluyan acuerdos de migración 
Ni siquiera un acuerdo migratorio que garantice los 
derecho humanos a los emigrantes. Ni si quiera se 
logrará abaratar el costo de traslado de las remesas 
y, aunque se libera la circulación del capital, el en-

6 El estudio detallado de este caso puede verse en el libro 
coordinado por Hilda Salazar y Laura Carlsen Impactos 
socio ambientales del TLCAN Respuestas sociales ante la 
integración. Ed. RMALC México abril 200, páginas 17-23. 
está disponible todo el libro gratuitamente en formato 
PDF en www. rmalc.org.mx en la sección de libros 

vío de las remesas no se libera y actualmente se pa­
ga 20% por el envío (comisiones y pérdidas cambia­
rías). 
Una de los elementos que más muestra el mito del 
desarrollo con los TLC's es que en México la 
segunda entrada de dólares al país es lo que 
mandan nuestros migrantes, y sin embargo, la 
migración no se incorpora en estos acuerdos7

• Se 
dice que somos una potencia exportadora, pero 
tenemos déficit comercial con el mundo, en realidad 
somos exportadores de mano de obra barata . 

6.- El medio ambiente y los derechos 
económicos y sociales y el desarrollo se 
dejan al mercado. 

Hay en el ALCA buenas declaraciones de 
principios sobre los derechos de los trabajadores y 
sobre la sustentabilidad y el medio ambiente, pero 
en general son buenas intenciones, no se operativi­
zan en mecanismos para garantizar su consecución. 

Lo más irónico es que son los gobiernos de 
los países subdesarrolados los que se oponen a pac­
tar verdaderos compromisos en estos temas en el 
ALCA. Sin decirlo, pero consideran que su ventaja 
comparativa en la competencia mundial son los ba­
jos estándares laborales, sociales y ambientales. La 
presión social en Estados Unidos lleva a que sea Es­
tados Unidos el que introduzca estos temas en la 
discusión, pero no hay aún acuerdo en como lograr 
su efectivo cumplimiento. 

7 .- A modo de conclusión 

Derrotar el ALCA es una batalla decisiva, pero no es 
aún ganar la guerra. El neoliberalismo es dominante 
en nuestro país desde antes del TLCAN y aún sin el 
ALCA, pero consideramos que es una batalla decisi­
va evitar su consolidación como ley. La campaña 
continental contra el ALCA está empeñada seria­
mente en ganarla, aunque dependerá de que logre­
mos convencer a la mayoría de incorporarse a esta 

7 La balanza de capitales significa en promedio durante el 
TLCAN una entrada aproximadamente 15 mil mdd, aunque 
parte de ello es deuda externa. Los migrantes en los 
últimos años mandan en promedio alrededor de 10 mil 
millones de dólares al alfo. Claramente es mayor que los 
ingresos netos por turismo que son en promedio durante 
el TLCAN 2,863 mdd . En el comercio exterior hay déficit, 
salida de dólares. Es similar a las exportaciones de 
petróleo (en promedio durante el TLCAN 10,777 mdd), pero 
hay que considerar que también importamos petrolíferos 
que son salida de dólares que hay que restarle. Es sólo 
ligeramente menor que los ingresos netos de las 
maquiladoras (en promedio 11,562 mdd). 



lucha. Tendremos aún que derrotar el TLCAN que 
ya está vigente y retomar nuestro propio proyecto 
nacional y la lucha por un mundo en el que quepa­
mos muchos mundos. 

trabajando en construir por consenso su propia 
propuesta de globalización desde los intereses de la 
gente, de los pueblos. Este esfuerzo se ha traducido 
en un documento de consenso que se enriquece 

Algunos dirán. ¿Por qué lu- ,..,..~ -=--~ ~ - ~ -:-- r-­ .._r"'t' ____ constantemente en el 
debate y discusión abierta. 
Se trata de un documento 
llamado Alternativas para 
las Américas. Hacia un 
acuerdo hemisférico de los 
pueblos. Va en su cuarta 
versión que se hará pública 
en el 111 Foro Social 
Mundialª 

char contra el ALCA y no 
mejor concentrarse en hacer 
frente al TLCAN?. Es una 
pregunta crucial, pero hasta 
cierto modo engañosa. Te­
nemos que hacer las dos co­
sas. De hecho hay que apo­
yar a los campesinos que en 
este momento son la punta 
de lanza que plantea aplazar 
y luego re-negociar la parte 
agropecuaria del TLCAN. 
Tenemos que hacer eso res­
pecto a todo el TLCAN . -
Sin embargo, pensamos que 
en este momento la lucha 
por impedir el ALCA es la 
mejor forma de enfrentar el 
TLCAN por varias razones: 
• Si nos saliéramos o cam­

biáramos el TLCAN, pero 
se aprueba el ALCA sólo 
saldríamos de una cárcel 
para entrar a otra. 

• Si derrotamos la firma '----• 
del ALCA sería una derrota a Estados Unidos que 
lo está impulsando y crearía mejores condiciones 
para re-plantear el TLCAN. Estaríamos derrotan­
do una orientación integral de la economía, una 
teoría económica de fondo. Habríamos ganado 
la conciencia de la mayoría de la población y eso 
es la base de cualquier victoria. 

• Enfrentar este proyecto de dominación ya no es 
posible hacerlo cada sector de la población por 
su lado o cada país, necesitamos enfrentarlo en 
alianzas internacionales. La lucha contra el ALCA 
está permitiendo consolidar una enorme alianza 
social que es la posibilidad de enfrentar con éxi-
to a estos proyectos de dominación. 

La lucha por el No al ALCA es sólo una parte de la 
lucha. Es evitar que ~onstruyan un mundo en el que 
sobramos, pero tenemos que construir el mundo 
que queremos. Nuestros paf ses no pueden perma­
necer aislados de la dinámica económica mundial. 
La Alianza Social Continental no sólo lucha contra el 
ALCA. Desde su nacimiento se planteo consensar su 
propia propuesta de mundo. Desde 1997 ha estado 

Bienvenida la globalización, 
pero no bajo orientaciones 
neoliberales, bienvenida la 
globalización de la justicia, 
de la esperanza, de la soli­
daridad. Como dice el slo­
gan del Foro Social Mun­
dial, del que somos parte: 
globalicemos la lucha, glo­
balicemos la esperanza. 
Otro Mundo es posible. Pe­
ro sólo será posible si glo­
balizamos la esperanza y la 
lucha. 
No estamos solos, es una 
lucha en todo el continente. 
Sí se puede. Por ejemplo, 

sólo los incrédulos y sin esperanza dudaban de que 
un obrero como Lula pudiera llegar a la presidencia 
de la economía más grande de América Latina. Y .. . 
si se pudo. Se pudo a pesar de que los poderosos de 
este mundo trataron de votar en contra devaluando 
la moneda brasileña, haciendo bajar la bolsa de va­
lores, haciendo una campaña de miedo al cambio, 
amenazando veladamente con crear una crisis si ga­
naba Lula; pero el pueblo se decidió y ganó. Ahora 
tendrán que apoyar y exigir a su nuevo presidente. 
Incorporémonos a esta lucha por el futuro9

• G 

•••••••••••••••••• ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 

8 Puede verse y bajarse gratuitamente de varias hojas web, 
entre ellas: www.asc-hsa.org www.rmalc.org.mx Esta' 
disponible en Inglés y Español y próximamente en Franc6s, 
Portugu6s y Alemán. La segunda versión está tambi6n 
traducida al kreyol (idioma originario en Haití). 

9 En otro artículo de este mismo número se proponen 
algunas formas de como incorporarnos. 
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Campaña nacional contra el Area 
de Libre Comercio de las Américas 

Jorge Villareal Padilla 
Miembro de la Red Mexicana de Acción frente al Libre Comercio (RMALC) 

¿Por qué y cómo hacer frente al 
ALCA? 

Ya se ha explicado anteriormente qué es el ALCA y 
con ello la razón del por qué nos oponemos. El AL­
CA es una consolidación- institucionalización más del 
modelo neoliberal que hemos padecido durante más 
de 20 años, una profundización y expansión a todo 
el continente, de las reglas del Tratado de Libre Co­
mercio de América del Norte que, como hemos vis­
to, no ha beneficiado a la mayoría del pueblo mexi­
cano1. 
¿Pero por qué oponerse y no más bien modificarlo? 
Se trata de un acuerdo comercial que está en proce­
so, que se está negociando, que aún no entra en vi­
gor. ¿Por qué no se trata de incidir y modificar en 
lugar de simplemente decir no? Esta pregunta ha si­
do debatida ampliamente a lo largo y ancho del 
continente y el consenso ha sido que la lógica del 
ALCA (la lógica del libre comercio, con la consi­
guiente competencia salvaje entre desiguales) no es 
buena para el desarrollo de nuestros pueblos. En­
trar en una lógica de incidir dentro del proceso, 
equivaldría a entrar en una lógica de modificar al­
gún artículo o capítulo de este tratqdo, cuando a lo 
que nos oponemos es a sus fundamentos, lógica y 
estructura fundamental. Por ello, es que la campaña 
se focaliza en que no se firme tal acuerdo. 
¿Pero hay qu_e quedarse en la simple oposición, sin 
propuesta alguna?. No. La Alianza Social Continen­
tal, de la que hablaremos enseguida, tiene una pro­
puesta integral de globalización desde los intereses 
de los pueblos2

• Se trata de una propuesta integral, 
de una visión distinta de la globalización con un 

Puede verse Arroyo, Alberto Resultados del Tratado de 
Libre Comercio de America del Norte en México: Lecciones 
para las negociaciones del Acuerdo de Libre Comercio de 
las Americas . Editorial RMALC México 2001. T ambien pue­
de verse de forma resumida y en material de difusi6n 10 
razones para decirle no al ALCA que puede bajarse en for­
mato PDF, imprimible de www.noalca.org 

2 La propuesta es un documento de consenso llamado Al-
ternativas para las Américas. Hacia un acuerdo hemisféri­
co de los pueblos. que se ha enriquecido en discusiones en 
todo el continente y que su cuarta versi6n puede bajarse 
de www.asc-hsa.org en ingles o en español 

proyecto de un mundo en el que quepamos muchos, 
distintos y diversos mundos. Nuestra propuesta no 
es para modificar un aspecto particular del ALCA, 
contrariamente, buscamos otro mundo en el que el 
mercado no es el dios al que todo se somete. Entrar 
a negociar modificaciones al ALCA es entrar a tratar 
de componer algo que está mal de raíz, de lo que 
no aceptamos sus fundamentos. Después de amplias 
discusiones entre distintos sectores civiles y sociales 
en todo el continente, finalmente consideramos que 
hay que derrotar el ALCA, hay que decir un claro 
"ya basta" a este esquema neoliberal y, sólo así, se 
crearán las condiciones para promover y discutir 
nuestra propuesta . No podemos entrar en pláticas 
con los gobiernos sobre detalles, tenemos que ha­
cerles entender primero que es bajo otros paráme­
tros, otras condiciones más justas bajo las que que­
remos hablar. 
¿Pero no es ésta una postura maximalista y por tan­
to destinada al fracaso?. Consideramos que no. No 
es posible, por ahora, presentar un largo y profundo 
análisis político de la correlación de fuerzas. Pero 
hay varios elementos que fundamentan nuestra pos­
tura. 
• El modelo mismo está siendo cuestionado en to­

do el mundo. Basta recordar las impresionantes 
manifestaciones en Seattle y todas las que le si­
guieron en diversas partes del mundo. 

• Este cuestionamiento al modelo se está dando 
entre los propios grupos de poder, ya hay deba­
tes dentro mismo del Banco Mundial y el FMI. 

• En el propio Estados Unidos hay una fuerte opo­
sición a este esquema de libre comercio, la oposi­
ción y presión sobre todo de los sindicalistas y 
ambientalistas, pero también de los agricultores 
y consumidores, ha llegado a tal grado que el 
presidente de dicho país no lograba la autoriza­
ción de su congreso para negociar más tratados 
de este tipo. El TLCAN fue aprobado con un 
muy estrecho margen y sólo después de una se­
rie de concesiones y favores con que el Presiden­
te consiguió el apoyo de los congresistas. Des­
pués del TLCAN durante 8 años le fue negado 
permiso para negociar más acuerdos de libre co­
mercio y sólo en el ambiente posterior al 11 de 
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septiembre consiguió el permiso para negociar el 
ALCA. 

• Hay una serie de contradicciones y disensos en­
tre los propios gobiernos del continente america­
no que han hecho mucho más difícil para Estados 
Unidos negociar-imponer sus propuestas en el 
ALCA. Incluso los recientes procesos electorales 
han fortalecido la oposición al ALCA. Lula en 
Brasil, Gutiérrez en Ecuador. El presidente Chávez 
en Venezuela puede ser muy controvertido, pero 
representa un dique a los afanes de imposición 
de Estados Unidos. 

• Quizá lo más importante es que está creciendo 
un movimiento organizado y unitario contra esta 
globalización neoliberal. En la Ali_anz~ Social 
Continental están las grandes organizaciones de 
todos los sectores: sindicatos, organizaciones y 
coordinadoras campesinas, indígenas, mujeres, 
estudiantes, organizaciones civiles, etc. A nivel 
mundial también el movimiento ha crecido y está 
cada vez más organizado como se ha expresado 
en el Foro Social Mundial de Puerto Alegre. 

• En México, como veremos más adelante, tam­
bién esta fortaleciéndose un movimiento unitario 
y sobre todo el movimiento campe~i~o está di­
ciendo un claro ya basta y se ha untf 1cado en el 
movimiento "El campo no aguanta más" pidien­
do la renegociación del TLCAN y en lo inmediato 
la moratoria al capítulo agropecuario. 

Todo esto nos hace pensar en que el ALCA puede (y 
debe) ser derrotado, y entonces se~tar las base~ pa­
ra discutir un nuevo proyecto nacional y una inte­
gración desde y para los pueblos. La lucha empieza 
por derrotar una visión del m~ndo_ gob~rnado por :1 
mercado y luego podremos d1scut1r baJo otros para­
metros la integración del continente. 
Si hoy decimos "no" es porque se ha trabajado d~­
rante casi 6 años, en todo el continente, en construir 
una fuerza capaz de enfrentar este proyecto de do­
minación. Es verdad que el movimiento aún no tiene 
la fuerza suficiente para garantizar el triunfo, ello es 
especialmente cierto en México, pero es esta cam­
paña educativa-organizativa la forma de cómo pen­
samos que el movimiento puede crecer hasta tener 
la fuerza suficiente, en el trabajo conjunto, fraternal 
y solidario con otros pueblos del continente para 
derrotarlo. 

¿Quiénes impulsan la Campaña por el 
No al ALCA? 

Frente a estos procesos de inequitativa y subordina­
da integración económica se ha construido una 
Alianza Social Continental (ASC)3 en el que partici­
pan los más importantes movimientos y organiza­
ciones sociales de todo el Continente Americano, re­
presentando el mayor esfuerzo social unitario que 
se ha intentado en el continente. Surgida en Bello 
Horizonte, Brasil (1997), por iniciativa entre otros 
de la Red Mexicana de Acción frente al Libre Co­
mercio, la ASC ha emprendido distintas acciones 
que giran en torno a dos ejes principales: la protesta 
y la propuesta frente al ALCA . El respeto, la toleran­
cia la democracia y la cooperación intercontinental 
e i~ternacional entre los diversos grupos, movimien­
tos, organizaciones y redes del continente son los 
valores que han delineado las distintas acciones y 
campañas de la Alianza. 
Una característica estructural de esta Alianza es que 
funciona por consenso y convencimiento, nadie pue­
de decidir por los demás. Todas las instancias orga­
nizativas de la Alianza están diseñadas para proce­
sar los consensos y luego operativizarlos. Ello permi­
te hacer acciones conjuntas en lo que hay acuerdo y 
seguir discutiendo sin división los desacuerdos 
Orgánicamente la ASC cuenta con un Consejo He­
misférico en el que participan alrededor de 50 orga­
nizaciones tratando de lograr una representatividad 
de sectores y países de todo el continente, un comi­
té operativo de 11 organiz~ciones que a su ~ez ~a 
creado comisiones de trabajo y una Secretaria EJe­
cutiva4, encargada de operativizar y ejecutar los 

3 El sitio web es: www.asc-hsa.org Una reflexión sobre la 
forma de operar de esta alianza puede verse en Arroyo, Al­
berto "Organización de los Pueblos de América frente a la 
globalización" en Revista Coyuntura número 109-110 mayo­
agosto 2002. Editada por el Instituto_ de Estudios de la 
Revolución Democrática. O un estudio más amplio del mis­

mo autor en Urna Experiencia de Participacao Civil na defi­
nicao de um projeto nacional em um mundo globalizado en 

Revista Proposta número 79. Editada por Face Brasil Di­
ciembre-Febrero 1998/1999 También publicada en español 
en Revista Innovaciones de la Facultad de Ciencias Huma­
nas de la Universidad Politécnica Salesiana de Ecuador 
Marzo 1999. La historia y experiencia de la Red Mexicana 
de Acción Frente al Libre Comercio también está documen­
tada en Morroy, Mario y Arroyo, Alberto Red Mexicana de 
Acción Frente al Libre Comercio. 5 años de lucha (1991-
1996). Ed. RMALC México 1996. Todos escritos están dis­

ponibles en la WEB www.rmalc.org.mx 

4 Secretaría que estuvo en México desde el inicio de la 
Alianza hasta 2002 a cargo de la Red Mexicana de Acción 
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acuerdos de las otras dos instancias .. Una de estas 
funciones es el de organizar las "Cumbres de los 
Pueblos" 5

, reuniones continentales en donde se dis­
cuten las propuestas de integración desde los intere­
ses de los pueblos y donde se elabora el plan de ac­
ción para la Alianza. 
Una de las primeras y 
exitosas campañas 
impulsadas por la 
ASC fu e ron las accio­
nes para exigir hacer 
público el borrador 
oficial del ALCA, libe­
rándose éste en abril 
del 2001 dentro del 
marco de la segunda 
cumbre de los pue­
blos y el segundo bo­
rrador en noviembre 
de 2002. 
Desde la primera 
Cumbre de los Pue­
blos se presentó una 
propuesta integral de 
globalización desde 
los intereses de los 
pueblos. Un docu­
mento para el con­
senso. Este documen­
to ha seguido en dis­
cusión y en enero de 
2003 se presentará 
en el Foro Social 
Mundial la 4° versión 
de esta propuesta en­
riquecida por casi 5 
años de discusión en 
todo el continente. 
Actualmente, la ASC 
junto con otras redes 
y movimientos hemis­
féricos, (como Jubileo 
sur y el grito de los ..... .-,'-U.lu.w..._. 
excluidos) ha convocado a una amplia Campaña 
Continental Contra el ALCA, que tiene como objeti­
vo el informar, comunicar y educar a nuestros pue­
blos de las graves consecuencias que acarreará la 

Frente al Libre Comercio (RMALC) y actualmente con 5ede 
en Bra5il a cargo de la Central Única de Trabajadore5 
(CUT). 

5 Primera Cumbre de 105 Pueblo5, Santiago de Chile, Chile. 
1998. Segunda Cumbre de lo5 Pueblo5, Québec, Canadá. 
2001. 

firma de este nuevo acuerdo económico. La campa­
ña es por el No al ALCA, los gobiernos se encarga­
rán de la campaña por el si. La gente se formará su 
opinión y actuara en consecuencia. 
Un elemento central de la campaña es la realización 
de una Consulta popular Continental sobre el ALCA, 

misma que se realiza­
rá entre los meses de 
septiembre de 2002 y 
octubre de 2003, se­
gún las condiciones, 
modalidades y los rit­
mos de los movimien­
tos sociales en cada 
país. 
El objetivo de la cam­
paña educativa y de 
la consulta es que la 
gente tome concien­
cia y decida, que sean 
los pueblos del conti­
nente mediante un 
ejercicio ciudadano 
los que decidan su fu­
turo. La campaña es 
una forma de generar 
movimiento de hacer 
crecer la oposición a 
este proyecto de do­
minación, exclusión y 
más pobreza. Consoli­
dar los movimientos 
sociales y civiles e in­
tegrar al ciudadano 
no organizado como 
sujetos de demanda 
frente a esta integra­
ción neoliberal 
Esperamos que verda­
deramente voten mu­
chos millones de ciu­
dadanos en cada país. 
En Brasil, la consulta 

ya se realizó y dijeron no al ALCA un poco más de 
10 millones de brasileños y brasileñas. La magnitud 
de la participación no tiene precedente. En la ante­
rior consulta realizada en ese país, fue sobre la deu­
da externa, (tema que ha sido trabajado desde los 
años 80's por lo que estaba más en la conciencia de 
la gente) participaron 6 millones de ciudadanos y 
ciudadanas. 
Los resultados de la consulta se presentarán junto 
con una mega manifestación en la próxima Cumbre 



presidencial de las Américas. La idea es que la pró­
xima concentración de protesta mostremos que no 
somos los que hemos podido viajar para manifestar 
nuestra oposición al ALCA sino millones de personas 
en cada uno de los países de nuestra América. 

¿ V en México qué se está haciendo? 

Conscientes de que México es parte central en la 
Campaña Continental, debido a que tenemos nueve 
años de efectos negativos del TLCAN, ciento catorce 
organizaciones sociales y civiles del país se dieron 
cita el 2 de julio del año pasado en el Distrito Fede­
ral para conformar el Comité Mexicano de la Cam­
paña Continental Contra el ALCA. 

Los distintos sectores participantes en el comité me­
xicano realzan la pluralidad y la voluntad de coope­
ración entre las diversas organizaciones: de mujeres, 
sindicales, campesinas e indígenas, de jóvenes, de 
pequeña y mediana industria, urbano populares, 
eclesiales de base, estudiantes, académicos y parti­
dos políticos. Es importante señalar que si bien el 
acto formal de conformación del comité marcó el 
arranque formal de la Campaña Nacional Contra el 
ALCA, ésta es un proceso que requiere de la partici­
pación de más mexicanas y mexicanos, organizados 
o no. Las periódicas reuniones del Comité Nacional 
son, a diferencia de los grupos de negociación del 
ALCA, a puerta abierta; las decisiones se toman por 
consenso en donde todos y todas los participantes 

tienen voz y voto, fomentando así, un proceso de 
suma de voluntades. 
Como resultado de este proceso, más organizacio­
nes se han sumado a la Campaña por lo que como 
parte de la estrategia organizativa del Comité Na­
cional, se ha impulsado la creación de Comités esta­
tales, los cuales ayudarán a descentralizar el proceso 
de la Campaña Nacional. Hasta la fecha son ya va­
rios estados los que han conformado formalmente 
comités (Michoacán, Morelos, Jalisco, Colima, Quin­
tana Roo, Chiapas, Guerrero, Puebla y Distrito Fede­
ral), y en estados como Oaxaca, Chihuahua, Tamau­
lipas, Coahuila, Aguascalientes, Zacatecas, Baja Cali­
fornia, Durango, San Luis Potosí, Veracruz y Tabas­
co distintas organizaciones locales o secciones de or-

ganizaciones nacionales ya han impulsado distintas 
acciones en el marco de la Campaña Nacional. 
La Campaña Nacional Contra el ALCA tiene dos ejes 
de acción principales: el primero es la realización en 
México de la consulta popular continental; el segun­
do es una campaña de información y educación so­
bre el ALCA. Para dar cauce adecuado a estas dos 
grandes empresas, el comité mexicano está organi­
zado por comisiones, siendo el pleno del Comité la 
instancia de toma de decisiones más importante . Las 
Comisiones son: 
• Metodología, encargada de diseñar, organizar y 

planear la Consulta asesorada por la Fundación 
Rosenblueth; 
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• Organización, alianzas y plan de acción, encarga­
da de monitorear, administrar y ampliar el pro­
ceso de la Campaña; 

• Finanzas, encargada de los métodos para obte­
ner y administrar recursos financieros; 

• Comunicación, a cargo de diseñar y articular una 
estrategia de visualización y difusión de la Cam­
paña; y educación que tiene por objetivo el in­
formar y analizar los posibles efectos del AL­
CA. 

Consulta Popular 

En Brasil, la Consulta Popular (mediante la figura de 
un plebiscito) logró obtener aproximadamente 1 O 
millones de votos, en México se persigue el objetivo 
de al menos superar el número de votos de las ante­
riores consultas. Es gran esfuerzo, tomando en 
cuenta que el tema del ALCA aún no estaba en las 
agendas de las sobrecargadas organizaciones y tam­
poco en el conocimiento de la ciudadanía en gene­
ral; es decir, la gente no conocía (y en la mayoría 
de las ocasiones ni siquiera había oído hablar de) el 
Acuerdo de Libre Comercio de las Américas. 
Son estos motivos, por lo que se deciden dos impor­
tantes aspectos de la Campaña: el primero, la nece­
sidad de llevar a cabo una intensa campaña nacional 
y multisectorial de información-educación sobre el 
ALCA (segundo eje principal del que hablaremos 
posteriormente) y; segundo, realizar la consulta po­
pular en un periodo que inició el 12 de octubre del 
año pasado y originalmente culminaría en una pri­
mera etapa el 18 de marzo del presente. 
Durante este lapso, se realizan dos modalidades de 
consulta . 
Las Jornadas Nacionales de Votación instalando me­
sas en lugares públicos, marchas, manifestaciones, 
asambleas, parques, seminarios y talleres populares. 
Y consulta de cada organización o sector a sus ba­
ses. Es decir, cada organización, en el propio proce­
so de formación en talleres, seminarios y asambleas, 
instalará urnas para que la gente se manifieste. A 
diferencia de la modalidad anterior en el que uno 
llama a la gente a ir a votar, en esta uno lleva la ur­
na a cuanta reunión popular, asamblea o seminario 
hay. Se informa-forma sobre el tema y se les invita 
a votar ahí mismo. 
Uno de los objetivos de la Campaña es hacer llegar 
la Consulta a la mayoría de los distintos sectores a 
lo largo y ancho del país, por lo que la consulta tie­
ne mucho de auto-organización. Se puede participar 
en la Consulta de distintas formas: 

1. Votando en alguna de las mesas instaladas en lu­
gares públicos o en las sedes de organizaciones 
participantes. 

2. Promoviendo el Voto e informando en la comu­
nidad o sector sobre lo que es el ALCA y la Con­
sulta Popular. 

3. Preparando y organizando la instalación de me­
sas receptoras de votos durante una jornada na­
cional o permanentemente en plazas públicas o 
centros de trabajo y estudio. 

4. Conformando un Comité local o sectorial que fa­
cilite, administre y centralice la el proceso y los 
resultados de la Consulta. 

Las Comisiones de Metodología y Organización, jun­
to con la Fundación Rosenblueth, han diseñado los 
mecanismos para que la consulta tenga legitimidad 
y credibilidad, centralizaran el resultado nacional de 
la Consulta Popular; los Comités estatales o locales 
serán los encargados de recolectar los resultados re­
gionales y/o facilitar la labor sistematización de re­
sultados del Comité Mexicano. 
Éstas comisiones junto con las comisiones de 
comunicación y educación han elaborado materiales 
que facilitan, promueven y difunden la participación 
en la Campaña y en la Consulta, éstos son6

: 

• Dossier básico sobre la Campaña Nacional, con­
tiene información básica sobre la ASC, la Campa­
ña Continental y la Campaña Nacional contra el 
ALCA. 

• Manual para la Consulta, contiene las instruccio­
nes básicas para la instalación y manejo de resul­
tados de la Consulta Popular. 

• Carteles y Pósters de difusión e informativos so­
bre la Campaña Nacional y la Consulta Popular . 

• Spots de radio alusivos a la Consulta Popular. 

¿Cuáles son las preguntas de la 
Consulta Popular Mexicana? 

¿Está usted de acuerdo con que México continúe ba­
jo el tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados 
Unidos y Canadá? 

6 Gran parte de e5t05 materiale5 pueden bajar5e de la hoja 

web de la campaña www.noalca.org/materiale5 Lo5 que no 

e5tén ahí pueden con5eguir5e con la5 organizacione5 parti­
cipante5. Entre otro5 RMALC en la calle de Godard # 20 
Colonia Guadalupe Victoria México DF Uunto al metro la 
Ra5a de la línea 3) Teléfono (55) 52 55 11 77 e-mail 
rmalc@laneta.apc.org. Ahí 5e puede preguntar que organi­

zacione5 e5tán participando en 5U localidad. 



• ¿Ha sido informado (a) y consultado (a) por el 
gobierno sobre las negociaciones para crear un 
Área de libre Comercio de las Américas (ALCA)? 

• ¿Está usted de acuerdo con que el gobierno sus­
criba el tratado del Área de Libre Comercio de 
las Américas (ALCA)? 

• ¿Está usted de acuerdo con que el gobierno me­
xicano continúe impulsando el Plan Puebla Pana­
má? 

• ¿Considera usted que la condición de vida de las 
mujeres mejora con los Tratados de Libre Comer­
cio? 

La intensidad de la participación de las organizacio­
nes en las tareas de educación y en la Consulta Po­
pular, como todo proceso a mediano plazo, fluctúa. 
Son las jornadas nacionales las encargadas de conso­
lidar el proceso de la Consulta, sin dejar de lado la 
constante y necesaria participación que durante to­
do el periodo realizan las organizaciones locales y 
regionales. La Campaña informativa y educativa tie­
ne como tarea no sólo informar y analizar el ALCA, 
también busca ser una instancia que promueva la 
participación en la Consulta. 

Campaña informativa y educativa 

El trabajo informativo y educativo se realiza de ma­
nera conjunta por las comisiones de Educación y Co­
municación, sin embargo cada comisión trabaja con 
estrategias, lógicas y prioridades distintas. 
Referente al trabajo sobre información, difusión y 
comunicación, se ha diseñado una estrategia que in­
cluye los siguientes aspectos: 
• Una propuesta integral para el manejo de la ima­

gen de la Campaña Nacional. 
• Atención y manejo de medios masivos de comu­

nicación; conferencias de prensa, etcétera. 
• Generación de acciones mediáticas (es decir ac­

ciones llamativas y simbólicas que en si mismas 
sean noticia) con el objetivo de dar realce a la vi­
sualización del proceso. 

• Diseño y elaboración de materiales de propagan­
da y difusión (impresos, radio y video). Hasta la 
fecha se han elaborado e impreso 5 carteles, un 
periódico mural sobre el ALCA, un folleto infor­
mativo sobre 10 razones para decir no al ALCA, 
volantes, calcomanías. 

• Elaboración, monitoreo y actualización del sito 
en internet de la Campaña. 

Complementario a la estrategia de comunicación, la 
Comisión de Educación ha elaborado una interesan­
te propuesta de educación popular que pretende no 
solo informar y educar sobre el ALCA, también bus­
ca recoger las propuestas de integración de los dis­
tintos sectores que participan en la Campaña y, pro­
mueve la participación de las organizaciones o co­
munidades en la Consulta Popular. 
Consientes de la magnitud del objetivo, la Comisión 
le ha apostado a elaborar materiales educativos que 
permitan la sencilla multiplicación de los mismos y 
la realización de talleres populares en toda la Repú­
blica, talleres que permiten multiplicarse a si mis­
mos, con ello la Comisión confía en abarcar en la 
medida de lo posible el norte, centro y sur de nues­
tro territorio. 
En el transcurso de la Campaña la Comisión de Edu­
cación ha logrado lo siguiente: 
• Talleres Populares sobre el ALCA. Se han realiza­

do aproximadamente 20 talleres a dirigencias y 
base de organizaciones en distintos estados de la 
República. 

• Se han realizado aproximadamente 40 foros, se­
minarios académicos (UMAM; UAM; MCD) y plá­
ticas en torno al ALCA. 

• La Comisión ha abarcado los siguientes estados: 
Durango, Jalisco, Aguascalientes, Distrito Fede­
ral, Michoacán, Puebla, Veracruz, Oaxaca, Chia­
pas, Guerrero, San Luis Potosí. 

• Se elaboró una Guía para facilitadores del Taller 
Popular sobre el ALCA7, misma que ha tenido 
mucha demanda de las organizaciones que 
participan en la Campaña. Los Talleres Populares 
son un esfuerzo por aterrizar el tema del ALCA 
en los distintos sectores sociales y civiles, están 
conformados por dinámicas y lecturas 
informativas que permitirán a los asistentes 
entender qué tiene que ver el ALCA con ellos y 
sus comunidades o sectores. 

La participación en la Campaña contra el ALCA es 
de vital importancia para demostrar que la sociedad 
civil y los movimientos sociales mexicanos hemos 
aprendido las lecciones que 20 años de política neo­
liberal nos han enseñado, que podemos construir 
desde los pueblos nuestros propios procesos de inte­
gración. Globalicemos la esperanza, globalicemos la 
lucha creativa y lúcida por una propuesta propia de 
un mundo en el que quepan muchos mundos. GI 

7 Puede bajarse del lugar web de la campaña. 
www.noalca.org/materiales Puede conseguirse en RMALC 

ubicada en el lugar antes citados. 
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Protestas contra el ALCA en el 
continente americano 

Sus opositores piensan que actualmente Estados 
Unidos -y Estados Unidos así se lo cree- es la autori­
dad última del mundo actual que gobierna el nuevo 
orden mundial y dirige a su conveniencia el proceso 
de la globalización. Europa dejó caer la corona im­
perial y Estados Unidos la recogió y se la puso. Es 
un país imperialista y opresor. 
Sus defensores, en cambio piensan que es el líder 
mundial y la única superpotencia. La modernidad 
fue europea. La postmodernidad es estadounidense. 
Unos están convencidos de que Estados Unidos está 
repitiendo los métodos, las prácticas y los abusos de 
la Europa imperial y de todos los imperios anterio­
res, antes y después del romano. Pero otros dicen 
que Estados Unidos es un imperio benévolo y un lí­
der eficiente. Cada quien su perspectiva. 
La realidad es que ya ninguna nación ni ningún na­
cionalismo son la fuerza determinante de la inmensi­
dad del cambio en el mundo actual. Fue probable­
mente en los Estados rusos que conformaron la 
Unión Soviética -no en las nacionalidades no rusas-­
donde se disolvió por primera vez el nacionalismo 
que no habían podido disolver los imperios colonia­
les. Hoy es imposible negar que la cooperación re­
gional y continental es necesaria, inclusive para sa­
tisfacer objetivos puramente nacionales. Ya es difícil 
encontrar y defender nacionalismos al estilo siglo 
XIX o Estados-nación que se basten.a sí mismos en 
esta época cibernética, de computadoras, comunica­
ciones globales, Internet, satélites y demás. Sin em­
bargo, una cosa es la cooperación internacional ne­
cesaria en nuestro mundo y otra cosa es la explota­
ción, la dominación y el sometimiento de los más 
débiles por los más fuertes o por el más fuerte. 
El imperio se caracteriza por su falta de fronteras. 
Su dominio no tiene límites. Es un gobierno sobre 
todo el mundo, como fue el romano sobre todo el 
mundo conocido de entonces. Y es cierto que Esta­
dos Unidos, en cuanto Estado-nación, no tiene ese 
poder ni ejerce ese gobierno. Pero hay un elemento 
nuevo en el mundo postmoderno que estamos vi­
viendo y que cumple con la característica precisa de 
falta de fronteras: ese elemento son las corporacio­
nes trasnacionales que, aunque tienen su sede y su 
origen principalmente en Estados Unidos, han des-

Enrique Maza 
Periodista 

pegado del Estado-nación para convertirse en un 
poder sin fronteras. Ninguna frontera, ni territorial 
ni temporal, limita su reino, que penetra hasta las 
profundidades del tejido social, en todas las len­
guas, en todos los países y en todos los terrenos, 
económico, social, cultural. Tienen sede principal en 
Estados Unidos y, después, en Europa y Japón. Y en 
y desde Estados Unidos, por lo que respecta a toda 
América, ejercen su poder y su dominio, su influen­
cia y su proyecto. No en vano George W. Bush es 
presidente de las trasnacionales, parte de ellas, ele­
gido por ellas, que gobierna fundamentalmente pa­
ra ellas y que así une todos los poderes trasnaciona­
les: militar, tecnológico, económico, financiero, in­
dustrial, comercial, agroindustrial, de la comunica­
ción, ideológico, político. 
Las trasnacionales crean el mundo que habitan y por 
eso están recreando también a Estados Unidos, por­
que su objeto es la integridad de la vida: social, eco­
nómica, comercial, cultural, política, ambiental; la 
totalidad de lo humano. Ejerce la violencia para al­
canzar la paz universal y perpetua, bajo su férula y 
para su conveniencia. Es el sueño de todos los impe­
rios: el romano, el inglés, el babilónico, el judío en 
tiempos de David y Salomón, y todos los demás. No 
es que quiera la violencia ni bañar al mundo de san­
gre, es que lo obligan todos los tercos y rebeldes, 
ciegos e incomprensivos que se oponen a la grande­
za de la visión y del proyecto de paz universal, y 
que no son capaces ni de hacer rendir ni de aprove­
char sus riquezas territoriales que su incapacidad y 
su inferioridad desperdician. 
El imperio de las trasnacionales sólo ha producido y 
puede producir opresión, destrucción y miseria ge­
neralizada, que disfraza de tecnología ensoñadora, 
de abundancia deslumbrante de productos de mer­
cado, de sueños de riqueza, de un mundo hermana­
do por Internet, de comunicación trivializada, pedes­
tre y vulgar, mientras se apodera de las riquezas 
ajenas en nombre del desarrollo universal ideologi­
zado como bienestar para todos, aunque no lo quie­
ran. A eso se reduce su proyecto de paz universal. 
En este contexto, Estados Unidos enfrenta la compe­
tencia de Europa y de Japón, la necesidad de contro­
lar los hidrocarburos que le hacen falta, de reactivar 



su economía, de controlar militarmente los movi­
mientos sociales de los países del continente que 
constituye su esfera directa de influencia, de abrir y 
controlar más mercados para sus inefables produc­
tos, de apoderarse de los recursos naturales del con­
tinente que por destino de Dios le corresponden, y 
de acabar con el narcotráfico de afuera, para que su 
desamparada e indefensa población no sea víctima 
de la maldad latinoamericana productora de drogas. 
En eso consiste el ALCA, precedido por el FMI, el 
Banco Mundial, TELCAN, por el Plan Puebla Pana­
má, el Plan Colombia, el Plan Andino, el Plan Nuevo 
Amanecer, etc. 
Los países de América Latina se han dado cuenta y 
han protestado. Es imposible en poco espacio dar 
cuenta de las muchas manifestaciones de protesta 
que han tenido lugar. Sintetizamos a continuación 
algunas de esas protestas y sus razones. 
El ALCA comenzó a diseñarse hace siete años, pero 
estuvo congelado hasta 1998. La iniciativa tomó un 
nuevo impulso bajo la presidencia de Bush y en las 
recientes cumbres de Buenos Aires y Quebec apare­
ció la propuesta de adelantar la fecha de inicio del 
convenio al año 2003. La motivación inmediata de 
Estados Unidos es la búsqueda de un desahogo co­
mercial externo frente a la desaceleración de su eco­
nomía . Sus tres necesidades coyunturales eran ate­
nuar los efectos de la inminente recesión económi­
ca, detener el avance europeo en la zona, reforzar 
las alianzas militares frente al deterioro de muchos 
regímenes políticos en la región y contrarrestar la 
falta de espíritu emprendedor de los 
latinoamericanos. 
El ALCA apunta a frenar a la competencia europea, 
que particularmente promueve España a través de 
las cumbres iberoamericanas. Frente a este desafío 
las 500 corporaciones estadounidenses más vincula­
das a Latinoamérica presionan por acelerar el ALCA 
tomando como modelo la legislación del TLC norte­
americano, las cláusulas comerciales de la OMC y la 
disciplina financiera del FMI. 
El peso de la motivación político-militar para firmar 
el ALCA es menos visible, pero más decisiva. Desde 
hace varios años una escalada de rebeliones popula­
res, rurales y urbanas, conmueve a muchos países 
de América Latina y acentúa la erosión de distintos 
sistemas políticos, que han perdido legitimidad por 
su incapacidad para satisfacer los reclamos popula­
res. La falta de fe en los regímenes vigentes precipi­
ta la interrupción de mandatos (Perú), la disgrega­
ción de gobiernos (Ecuador), el colapso del Estado 
(Colombia) y la desintegración de partidos tradicio­
nales (Venezuela, México). 

"Preservar la estabilidad" frente a estas convulsio­
nes es una prioridad del gobierno norteamericano, 
que identifica estas crisis con el debilitamiento de su 
"responsabilidad en la seguridad continental" . A tra­
vés del ALCA intenta reforzar su intervención militar 
encubierta en Colombia, el rearme regional asocia­
do a la "lucha contra el narcotráfico", los ejercicios 
bélicos tipo Vieques y la presión diplomática para 
alinear a los gobiernos latinoamericanos en sancio­
nes contra los países diabolizados por el Departa­
mento de Estado (Cuba, lrak, Libia, Corea del Nor­
te) . 
Los cuatro grandes desequilibrios que ha sufrido La­
tinoamérica en este período: endeudamiento exter­
no, especialización exportadora, intercambio desi­
gual y contracción del poder adquisitivo, son efec­
tos del estrechamiento de las relaciones de subordi­
nación a Estados Unidos. Las crisis económicas pade­
cidas por la región no obedecen a taras endémicas 
de los latinoamericanos, sino a la inserción crecien­
temente dependiente de la zona en el mercado 
mundial. 
La agricultura es el área clave del convenio, porque 
mientras avanzan en la destrucción de las regulacio­
nes protectoras del pequeño campesino latinoameri­
cano, las corporaciones del "agro-bussines" obstru­
yen cualquier atisbo de la libre competencia en su 
propio terreno. El secretario de comercio D. Evans 
ya declaró, que los subsidios al agro por 97.000 mi­
llones de dólares al año que rigen en Estados Unidos 
"n.o entrarán en la discusión del ALCA". Ahora están 
en disputa las redituables rentas del negocio farma­
céutico, especialmente el programa brasileño de lu­
cha contra el sida, salva vidas y cura enfermos, pero 
merma el lucro de los laboratorios internacionales. 
El ALCA autorizará a Estados Unidos a continuar vio­
lando los convenios de protección al medio ambien­
te . 
Pero no habrá integración genuina sin quitar el obs­
táculo de la deuda externa para el desarrollo soste­
nido como lo demostraron las crisis mexicana de 
1995, brasileña de 1998 y Argentina de 2000-2001. 
La cesación de pagos destruye cualquier esfuerzo de 
progreso regional y los interminables ajustes del 
FMI impiden una reconstrucción complementaria de 
las deterioradas economías latinoamericanas. 
Si el ALCA se viabiliza, ¿cuál será el destino del Bra­
sil? Su economía estará definitivamente orientada a 
un centro económico matriz, quedará desprovisto 
de moneda propia, sin política económica autóno­
ma, y sometido a centros externos de decisión jurí­
dica. Dicen los brasileños: estamos ante de una crisis 
de destino; ese es nuestro gran desafío: construir un 
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poderoso movimiento de masas que haga imposible 
el ALCA. Según la Federación de Industria del Esta­
do de Sao Paulo (FIESP), Brasil perderá mil millones 
de dólares por año en su comercio exterior, a partir 
del 1 ° de enero de 2006, la fecha prevista para la 
entrada en vigor del ALCA . 
La agencia boliviana Econoticiasbolivia expone 80 
razones para no aceptar al ALCA . He aquí las princi­
pales, por el panorama que dejan entrever de lo 
que nos espera. 
Bolivia sufrirá un duro "shock externo" al perder las 
preferencias arancelarias que tiene en los mercados 
andinos. La soya boliviana será desplazada de los 
mercados de Perú, Colombia y Ecuador por la soya 
brasileña. Se perderán 300 millones de dólares. La 
reducción de las agroexportaciones ocasionará la 
caída en el ingreso de divisas y la virtual quiebra del 
sector agropecuario del oriente del país. Se profun­
~izará la libre importación de productos agropecua­
rios y se provocará una mayor crisis de la agricultu­
ra campesina y agroindustrial. 
Bolivia no podrá establecer ,..,....._,...,,.........,...,.._,=-~~~--~ 

normas propias de sanidad, 
seguridad alimentaria y me­
dio ambiental, que serán 
definidas por las empresas 
transnacionales. Se expan­
dirán los agroquímicos y las 
semillas transgénicas en la 
agricultura nacional y se 
destruirá la variedad de se­
millas, plantas y animales 
existentes. El Estado boli­
viano no podrá exigir a los 
inversionistas extranjeros 
transferencia de tecnología, 
creación de empleos, uso de insumos o servicios de 
producción nacional, y no podrá poner límites a la 
repatriación de capitales ni a la remesa de utilidades 
y dividendos . Las transnacionales podrán participar 
en todas las licitaciones, concursos y contrataciones 
públicas en "igualdad de condiciones" que las em­
presas nacionales . 
La industria, la pequeña industria y la artesanía se­
rán afectadas en producción y en ventas porque no 
podrán competir con los productos importados. 
Tenderán a convertirse en simples proveedores o 
maquiladoras para las grandes transnacionales. Las 
empresas extranjeras acabarán monopolizando, 
apropiándose y depredando las materias primas que 
los artesanos y microempresas requieren. 

La existencia de una empresa estatal del petróleo es 
incompatible con los postulados del ALCA . Bolivia 
no podrá recuperar el control, dominio, propiedad y 
ganancias de su riqueza hidrocarburífera. El fruto de 
la explotación y comercialización del gas natural y 
del petróleo será para las transnacionales. El ALCA 
consolidará la entrega de los más ricos yacimientos 
mineros del país a las transnacionales y acabará con 
las cooperativas mineras. Las empresas mineras ex­
tranjeras no tendrán la obligación de reinvertir sus 
utilidades en el país. Los contratos entre inversionis­
tas y cooperativistas serán cada vez más desfavora­
bles para los mineros bolivianos. Los mecanismos de 
control estatal se flexibilizarán en vez de fortalecer­
se. La sobreposición de concesiones mineras con tie­
rras comunales y la creciente demanda de agua y 
energía afectarán más a las comunidades rurales. 
Se agravarán los conflictos entre las empresas mine­
ras, petroleras y madereras con las comunidades in­
dígenas y campesinas por el acceso, uso y propie­
dad de los recursos naturales y se profundizará la 

migración del campo a las 
ciudades. La tierra, el 
agua, los bosques y la bio­
diversidad serán entrega­
dos en concesión, privati­
zados y mercantilizados. 
Diversos componentes de 
la naturaleza y de la biodi­
versidad serán patentados. 
Bolivia tendrá que pagar 
por su uso. El agua será 
considerada mercancía y 
se tendrá que pagar por 
ellla. Habrá mayor deterio­
ro en las condiciones de vi­

da y de trabajo de los bolivianos. Se reducirá el cos­
to de la mano de obra y se eliminarán las conquistas 
salariales y sociales. La aplicación del ALCA ocasio­
nará la disminución de los empleos estables con se­
guridad social y promoverá la expansión de em­
pleos precarios sin ningún tipo de protección labo­
ral. 
La legislación boliviana estará sometida a los conve­
nios internacionales y a los intereses empresariales. 
Cualquier transnacional que tenga problemas con el 
Estado boliviano podrá enjuiciarlo en los tribunales 
internacionales. El ALCA hará prevalecer las normas 
de comercio e inversión sobre los derechos huma­
nos, porque ninguna de sus disposiciones garantiza 
su respeto. Se verán amenazados los derechos a la 
educación, a la alimentación, a la identidad cultural 
y a la integración física. 



El Estado tendrá que retirar la subvención a diferen­
tes sectores educativos (superior, técnica, para adul­
tos, preescolar, etc.). El tratado de libre comercio 
promueve una educación en función de la producti­
vidad, el comercio y la rentabilidad. El ALCA condu­
ce a la privatización de la salud y al encarecimiento 
de los medicamentos por el monopolio de las paten­
tes, que son de las transnacionales. 
Por su parte, Peter Rosset, codirector de Food First, 
Instituto de Políticas de Alimentación y Desarrollo 
de Estados Unidos, analiza la significación del ALCA. 
Dice: Los pueblos del continente americano, desde 
Alaska hasta la Tierra del Fuego, son víctimas de la 
arremetida y de la consolidación de un modelo eco­
nómico y social único que somete el bienestar, la vi­
da, el trabajo y hasta las necesidades más elementa­
les de la población a los intereses de las corporacio­
nes trasnacionales y de los poderes financieros. Des­
de fines de los 70 Estados Unidos buscó abrir los 
mercados del sur y presionó de manera brutal a los 
países latinoamericanos para que eliminaran todo ti­
po de barreras a empresas y productos extranjeros: 
aranceles (impuestos sobre bienes importados), cuo­
tas (límites anuales o mensuales sobre las cantida­
des de bienes determinados que se pueden impor­
tar), contratos preferenciales para la compra de bie­
nes nacionales, y todo subsidio o preferencia que 
los gobiernos daban a sus productores nacionales in­
dustriales y agrícolas. 
Presionó por medio del Banco Mundial, del Fondo 
Monetario Internacional y de los ajustes estructura­
les. Luego por medio del Acuerdo General sobre Co­
mercio y Aranceles, GATT, de la Organización Mun­
dial del Comercio, OMC, del TLCAN entre México, 
Estados Unidos y Canadá, y ahora del ALCA para to­
das las Américas. Los resultados han sido devastado­
res, como en el caso de México con el TLCAN. Des­
de 1994, cuando entró en vigor, el porcentaje de la 
población mexicana que vive en la miseria aumentó 
de forma impresionante, se produjeron una quiebra 
general de la pequeña y mediana empresas y una 
pérdida masiva de empleos. El campo fue inundado 
con maíz importado de Estados Unidos a precios 
subsidiados por el gobierno estadounidense, de ma­
nera que centenares de miles de campesinos ya no 
pueden competir en el mercado de maíz y han sido 
obligados a abandonar sus tierras. El 2003 será peor 
y el resultado siempre será el mismo: mayor desem­
pleo, salarios más bajos, más desplazamiento del 
campesinado, un alto costo social, pérdida enorme 
de soberanía y el retraso irremediable de un desa­
rrollo económico nacional equitativo con espacio 
para todos. 

Firmar los acuerdos de la OMC en la reunión minis­
terial de Cancún, en septiembre 2003, significaría 
consolidar en todos los países la economía global 
que Estados Unidos está creando para asegurarles a 
sus corporaciones las reservas privadas que necesita 
contra Europa y Japón. Estas reservas vendrán del 
TLCAN, del ALCA, y de la OMC, que son parte de la 
misma arquitectura neoliberal global. No importa 
desde qué ángulo se vean, hay que impedirlos, si 
queremos tener la esperanza de crear una nueva 
América. 

Antonio Poso, Presidente del Parlamento Latino­
americano, informó que no se ha tomado en cuenta 
el criterio de los parlamentos, a pesar de son uno de 
los poderes del Estado, y exigió que los Congresos 
sean los que aprueben o nieguen este tipo de trata­
dos. Leonidas Iza, Presidente de la CONAIE, denun­
ció la extrema pobreza y desigualdad del continente 
americano, que solamente se empeorarán bajo el 
ALCA. Dijo: "Si alzamos nuestras voces, el gobierno 
norteamericano nos llama terroristas. No estamos 
amenazando nada, pero estamos cansados y tene­
mos hambre". 
Dos delegados de sectores ciudadanos de Estados 
Unidos, recriminaron a Bob Zoellick, el Ministro de 
Estados Unidos, por ocultar la resistencia estadouni­
dense al libre comercio, y por el daño que preten­
den causar a Latinoamérica. Enfatizaron los resulta­
dos nefastos del Tratado de libre Comercio de Amé­
rica del Norte, TLCAN. 
En el campo de Colombia, el ALCA multiplicará las 
quiebras, los embargos y remates de parcelas y fin­
cas, y la economía agraria tendrá que limitarse sólo 
a lo que Estados Unidos no esté en capacidad de 
producir, lo que ellos llaman cultivos tropicales. 
Campesinos, indígenas, asalariados agrícolas y no 
pocos empresarios rurales verán cómo siguen au­
mentando los impuestos, las tarifas de servicios pú­
blicos, los peajes y sobretasas que les encarecen la 
producción, mientras nada se hace para aliviar las 
urgentes necesidades del campo. Al contrario, se 
continuará con el debilitamiento y el cierre de las 
instituciones oficiales que en algo ayudaban. Serán 
más numerosas las importaciones de maíz, trigo, ce­
bada, arroz, plátano, papa, panela, aguacates, zapo­
tes, hortalizas, pollo, carnes, huevos, leche y muchos 
otras especies vegetales y animales, importaciones 
que son una de las principales causas del desespe­
rante desempleo que hoy vive nuestro pueblo. Esta 
crisis agraria nacional tiene a miles y miles de com­
patriotas al bo_rde de perder hasta Sl,IS tierras. ~ 
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El ALCA : Un desafio a la soberanía 
de los paises latinoamericanos. 

Un poco de historia 

La propuesta del Area de Libre Comercio de las 
Américas -ALCA- fue lanzada por los líderes de 34 
países de las Américas del 
Norte, Central, del Sur y 
Caribe en la Primera Cum­
bre de las Américas, cele­
brada en Miami en diciem­
bre de 1994. Durante ese 
encuentro, el entonces pre­
sidente Bill Clinton se com­
prometió a realizar el sueño 
americano de su antecesor, 
George Bush, que propug­
naba, desde 1990, la "Ini­
ciativa para las Américas". 
Ese sueño era extender el 
Acuerdo de Libre Comercio 
de América del Norte 
-TLCAN--, que abarca los 
Estados Unidos, Canadá y 
México, al resto de las 
Américas. Por tanto, el AL­
CA sería un TLCAN-plus, un 

TLCAN incrementado1
. 

En 1998, se realizó la Se­
gunda Cumbre de las Amé­
ricas, en Santiago de Chile. 
Fue allí que los países pre­
sentes establecieron un Co­
mité de Negociaciones Co­
merciales, compuesto de viceministros de comercio 
de cada país. 

Del 20 al 22 de abril de 2001, se celebró la Tercera 
Cumbre de las Américas, en Quebec, Canadá. En es­
te encuentro, los jefes de estado y de gobierno de 
las Américas afirman en la declaración conjunta: 

Cf. el documento "Vendiendo el futuro. Una reflexi6n sobre 
la relaci6n entre inversionistas y estado en el Tratado de 
Libre Comercio de América d~I Norte y su expansi6n al res­
to de América Latina", elaborado por la Oficina de Asuntos 
Sociales de la Conferencia de Obispos de Canadá y presen­
tado en la conferencia Humanizando la Economía Global 
realizada en enero de 2002, en Washington, D. C. 

lnacio Neutzling 
Doctor en Teología moral 

"Instruimos a nuestros Ministros que aseguren que 
las negociaciones del Acuerdo ALCA concluyan, a 
más tardar, en enero de 2005, para tratar de lograr 
su entrada en vigencia lo antes posible, y no más 

allá de diciembre de 2005. 
Esto será un elemento cla­
ve para generar el creci­
miento económico y la 
prosperidad en el Hemisfe­
rio, y contribuirá al logro 
de los amplios objetivos de 
la Cumbre" 2

. 

La Cuarta Cumbre de las 
Américas se celebrará en 
abril de 2003, en Buenos 
Aires, Argentina . Hay una 
fuerte presión por parte de 
los Estados Unidos para el 
ALCA sea aprobada y sus 
documentos firmados para 
esa ocasión. 

Para formular y ejecutar el 
plan de creación del ALCA, 
se sostuvieron seis reunio­
nes de los ministros de re­
laciones exteriores y de co­
mercio exterior del hemis­
ferio, en las ciudades de 
Denver (1995), Cartage­
na ( 1996), Belo Horizon­
te (1997), San José (1998), 
T oronto ( 1999) y Buenos 

Aires (2001). La principal decisión de las últimas dos 
reuniones, la ministerial en Buenos Aires y la Cum­
bre en Quebec, fue la confirmación del año 2005 
para la conclusión de las negociaciones. 

También se reúnen, sistemáticamente, nueve grupos 

de negociación3 formados por representantes de di-

2 Para estos elementos hist6ricos y para una buena com-
prensi6n de lo que es la propuesta del ALCA, cfr. Para en­
t1:nd1:r a ALCA, Síllo Paulo, Loyola, 2002. 

3 Los nueve grupo5 50n: acce5o a mercado5, inver5ione5, 
5ervicio5, compra¡; gubernamentale5, agricultura, soluci6n 
de controver5ia5, derecho¡; de propiedad intelectual, 5ub-



versos países y asesorados por técnicos del Banco 
Interamericano de Desarrollo -BID--, de la Organiza­
ción de los Estados Americanos -OEA-y de la Comi­
sión Económica para América Latina y el Caribe -CE­
PAL. Estos grupos de negociación tienen como obje­
tivo establecer una propuesta consensual que debe­
rá ser firmada, si los plazos estipulados se cumplen, 
en enero de 2005. 
Es importante destacar que todas las negociaciones 
son sigilosas, concentradas exclusivamente en las 
manos del poder ejecutivo de los distintos países y 
bajo fuerte presión, vigilancia y "lobby" de las gran­
des empresas norteamericanas. La actuación de los 
legisladores sólo está prevista para el momento de 
la ratificación del pacto entero, en 2005 o, tal vez, 
ya en 2003 . Solamente el poder legislativo norte­
americano tiene un papel central en las negociacio­
nes a través de la aprobación de la Trade Promotion 
Authority -TPA - (autoridad para el poder ejecutivo 
poder negociar) . Recientemente el gobierno de G. 
W. Bush obtiene en el Congreso de los Estados Uni­
dos de América la aprobación de la TPA, que corres­
ponde al antiguo f ast track -negociación rápida. 

¿Qué es un área del libre comercio? 

La Organización Mundial de Comercio -OMC-consi­
dera un área de libre comercio la constituida por 
países que deciden eliminar todos los obstáculos al 
libre comercio en por lo menos 85% de sus inter­
cambios. "Esto probablemente va a marcar las ne­
gociaciones del ALCA, lo que significa decir que los 
países tendrán el 15% de su intercambio en el blo­
que comercial protegido por medidas proteccionis­
tas, por lo menos por un período de tiempo, grosso 
modo, de 1 O a 15 años a partir de la constitución 
del bloque . Tal práctica, si, por un lado, permite la 
protección de los denominados puntos sensibles de 
cada país, por otro, abre un foco de conflicto entre 
aquellos segmentos productivos que, sintiéndose 
perjudicados con la integración, luchan por 'abrigar-
se en los 15%"'.4

• 

O sea, un área de libre comercio simple es un acuer­
do internacional en que los estados-parte eliminan, 
en un determinado plazo y de acuerdo con el crono­
grama negociado entre ellos, todos los obstáculos 

sidios, "anti-dumping" y derechos compensatorios y políti­
cas de competencia. 

4 G ARCIA, Alvaro Antonio, "O impacto da ALCA na economía 
brasileira: alguns comentários", Ind icadores Economicos 

da Funda9ao de Economia e Estatística Siegfried Emanuel 
Heuser, v. 29 / no. 3, noviembre de 2001, pp. 35-36. 

tarifarios y no-tarifarios al comercio recíproco de 
todos los bienes, mientras mantienen con relación a 
los demás estados que no forman parte del acuerdo 
sus respectivas tarifas aduana les nacionales. 
Un área de libre comercio puede incluir, además del 
comercio de bienes, el libre comercio de servicios, 
de acuerdo con las reglas previstas en el GATS (Ge­
neral Agreement on Trade in Services), que también 
forma parte del conjunto de acuerdos de la OMC. 
El ALCA, como se ha visto, tendrá que ser compati­
ble con las normas de la OMC. Sin embargo, las 
eventuales normas del ALCA podrán ir más allá de 
las normas de la OMC, desde que sean, como los ne­
gociadores norteamericanos gustan calificar, OMC­
plus, es decir, normas todavía más favorables a la li­
beralización general del comercio de bienes y servi­
cios e al movimiento de capitales, sin trato preferen­
cial para las empresas de los países en desarrollo y, 
por tanto, aún más favorables a los intereses de las 
megaempresas multinacionales norteamericanas en 
todos los sectores, cuyas sedes y centros de decisión 
se encuentran físicamente, así como sus accionistas, 
en los Estados Unidos. 
Además de todo esto, el eventual ALCA tendría que 
ser muy semejante al TLCAN, o incluir normas que 
sean consideradas TLCAN-plus. Las normas del 
TLCAN ya se aplican a las relaciones económicas en­
tre los tres países que constituyen en conjunto cerca 
del 88% del PIB de las Américas (y, por tanto, de 
una futura ALCA) siendo uno de ellos los Estados 
Unidos (y sus megaempresas), la mayor potencia 
económica, comercial, financiera, tecnológica, mili­
tar y política del mundo. Además de eso, deben 
considerarse, entre otros, los siguientes hechos: las 
dificultades para la aprobación en 1994 del TLCAN 
por el Congreso norteamericano; las críticas en cier­
tos sectores de la sociedad norteamericana a su im­
plementación y a los acuerdos de libre comercio en 
general; la aprobación por apenas un voto en la Cá­
mara de Diputados de la Trade Promotion Authority 
(TPA), que corresponde al antiguo fast track; la fir­
me negativa norteamericana en negociar lo que lla­
man "leyes de defensa comercial" (anti-dumping, 
anti-subsidios, salvaguardas), la reciente legislación 
norteamericana que concede amplios subsidios de 
protección a la producción y a la exportación agrí­
cola; y la lista norteamericana de 300 productos 
"sensibles"; todos ellos revelan con claridad las difi­
cultades para los propios Estados Unidos en nego­
ciar y aprobar cualquier esquema que se aleje signi­
ficativamente de las líneas generales del TLCAN. 
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La composición del ALCA: una 
impresionante asimetría 

Si los 34 países representados en las negociaciones, 
o sea, los países de las Américas del Sur, Central y 
Norte, más los del Caribe, con la excepción de Cu­
ba, participan en el ALCA, representarán un merca­
do, en cifras de 1999, de aproximadamente 800 mi­
llones de personas, con un PIB total de US$ 11.3 tri­
llones. De este PIB, el de los Estados Unidos repre­
senta el 79%. A seguir, viene el de Canadá con 
5.9%, el de Brasil con 4.7% y el de México con 
4.2%.5 La mayoría de las economías implicadas en 
el ALCA, por lo tanto, son pequeñísimas. Por ejem­
plo: Costa Rica, 0.13%; Haití, 0.04%; República Do­
minicana, 0.15%; Paraguay, 0.07%; Perú, 0.46%. O 
sea, además de los países más arriba citados y de 
Argentina, con 2.51 %, todos los demás países tie­
nen menos de 1 % del conjunto del ALCA. 
Los Estados 
Unidos, es de-
cir, el gobierno 
y el Congreso 
norteamerica- · 
nos tienen una 
visión clara de 
sus priorida-
des. Rubens 
Barbosa, em­
bajador de 
Brasil en los Es­
tados Unidos, 
escribe: "Es 
oportuno re-
cordar el artí­
culo primero 
de la TPA: 'La 
expansión del 
comercio inter­
nacional es vital para la seguridad nacional de los 
Estados Unidos. El comercio exterior es un elemento 
crítico para el crecimiento económico, el poderío y 
liderazgo de los Estados Unidos. La seguridad nacio­
nal de los Estados Unidos depende de su seguridad 
económica, que, a su vez, está cimentada en una vi­
brante y creciente base industrial. Los acuerdos co­
merciales deben maximizar las oportunidades de los 
sectores más importantes de la economía"'. 6 

Uno de los objetivos de la TPA es exactamente ése: 
obtener en todas las negociaciones internacionales 

5 Cf. GARCIA, Alvaro Antonio, art. cit., PP· 25-50. 

6 Rubens BAR605A , "Comércio exterior, um grande desafio", 
Fo/ha de Sao Paulo, 4-8-02. 

los mismos patrones de protección que están en vi­
gor en los Estados Unidos. Los patrones de los Esta­
dos Unidos son los más liberales del mundo. A fin de 
cuentas, son los líderes en poderío tecnológico y fi­
nanciero. No tienen que temer. La media de las tari­
fas norteamericanas es en realidad bien baja, alre­
dedor de 2%, mientras que la media brasileña, por 
ejemplo, es alrededor de 9% y 12 %. Estamos ha­
blando de medias. Hay, no obstante, picos tarifarios 
en los Estados Unidos que son mucho más altos. Por 
ejemplo, el jugo de naranja o el tabaco extra-cota, 
para citar un caso extremo en el que la protección 
llega a un 300%. La situación para los americanos 
por tanto es muy cómoda. Tienen poco qué hacer 
ya que en media están casi en cero. 
Así, desde la aprobación de la TPA, os Estados im­
pusieron salvaguardas contra el acero, uno de los 
productos brasileños más competitivos, creando 
nuevos obstáculos y aumentando las barreras no-ta-

rif arias exis­
tentes. Inme­
diatamente 
después, el 
presidente 
George W. 
Bush sancionó 
la Ley Agrí co­
la, liberando 
subsidios de 
US$ 180 billo­
nes, en diez 
años, lo que 
significa una 
expansión de 
los subsidios 
en 75%. Ante­
riormente ha-

r;:;z.,~r1.~· ... ·-:..w-1~• bía gravado el 
acero importa­

do hasta un 30%; el jugo de naranja cuesta en pro­
medio un 50 % más para entrar en los Estados Uni­
dos; el alcohol etílico está subsidiado; hay un siste­
ma de cotas para el azúcar brasileño; las exportacio­
nes latinoamericanas de frutas y vegetales sufren 
con la burocracia en la tramitación de procesos fito­
sanitarios; los productos textiles están también sub­
sidiados. Un estudio realizado por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Brasil revela que los 1 5 
principales productos brasileños exportados a los 
Estados Unidos son gravados, en media, con un 
45.6%, mientras que sobre los 15 principales pro­
ductos de los Estados Unidos importados por Brasil 
se imponen como promedio tasas de 14.3% 



Finalmente, la TPA, en la versión del Senado, contie­
ne la enmienda Dayton-Craig, que efectivamente 
excluye de la autorización cualquier negociación so­
bre medidas de defensa comercial, es decir, las re­
glas anti-dumping, derechos compensatorios y sal-
vaguardas. 7 

Como si eso no bastara, la TPA impone un mecanis­
mo complicado de consultas a varias comisiones del 
Congreso para negociaciones sobre más de 300 pro­
ductos "sensibles", lo que en la práctica hacen invia­
bles concesiones en todos los productos de interés 
prioritario para América Latina. 
Por tanto, la negociación del ALCA se realiza en tér­
minos extremamente desiguales y asimétricos. Por 
ejemplo, un estudio de la United Nations Conferen­
ce on Trade and Development (UNCTAD}, presidida 
actualmente por el brasileño Rubens Ricupero, 
muestra que cerca del 60% de las exportaciones 
brasileñas están sujetas a algún tipo de barrera en 
los Estados Unidos8

• Además, los Estados Unidos son 
unos hábiles protectores de su mercado interno. Un 
trabajo reciente midió los subsidios norteamericanos 
a sus productos y llegó a la conclusión que en el año 
2000 los Estados Unidos gastaron US$ 32.3 billones 
para proteger su agricultura. El valor ha sido tripli­
cado desde 1990. 
América Latina y el Caribe tienen una oferta estre­
cha, tanto en términos cuantitativos como en térmi­
nos cualitativos. Nuestros países se concentran en 
productos intermedios: ni alta tecnología, ni produc­
tos baratos. La demanda de productos intermedios 
crece muy poco en el mundo; en realidad, está prác­
ticamente estagnada. La UNCT AD hizo un levanta­
miento reciente de los 20 productos más dinámicos 
del comercio mundial. De esos 20, América del Sur 
sólo tiene dos: bebidas no alcohólicas y tela de ropa 
interior, dos ítems residuales. Los que realmente 
empujan el comercio internacional son semiconduc­
tores, computadoras, celulares, etc. En esa área no­
sotros ni siquiera aparecemos. Dominan los asiáti­
cos. Estamos concentrados por tanto en los peores 
sectores del comercio. Y, en algunos casos, en los 
productos más afectados por obstáculos de natura­
leza ambiental o de salud. Por ejemplo, Brasil es el 
mayor productor y exportador de tabaco del mun­
do. 

7 Cf. Rubens R1cuPERO, "O momento da verdade", Fo/ha de 

Sao Paulo, 2-6-02. 

8 Estudio citado por 2"Pt\ROLL1 , Domingos, SAm,u, Lilian, 

"Agroindústria é a maior ganhadora com a ALCA", Gazeta 
Mercantil Latino-Americana, 19 a 27 de febrero de 2001, 
p.4. 

Ahora bien, ¿cómo integrar un área de libre comer­
cio cuando el principal socio adopta medidas protec­
cionistas con graves implicaciones para la economía 
latinoamericana? 
Todo esto se inserta en el marco de los mandamien­
tos del "nuevo orden" económico mundial. Un eco­
nomista brasileño afirma que "son básicamente cin­
co los mandamientos del 'nuevo orden': 1 ro. quien 
puede más llora menos; 2do. haga lo que yo digo, 
no lo que yo hago; 3ro. quien no está conmigo está 
contra mí; 4to. escribió, no leyó, se lo llevó quien lo 
trajo; Sto. el buen cabrito no berrea"9

• Estos manda­
mientos del "nuevo orden" económico mundial se 
aplican perfectamente a la negociación del ALCA. 
Esto lleva a Rubens Ricupero, secretario general de 
la UNCT AD, a preguntarse: "¿Qué haría el apreciado 
lector si, faltando cinco minutos para finalizar el pri­
mer tiempo en un juego que está perdiendo contra 
un equipo diez veces más poderoso, el adversario le 
comunica que ha decidido unilateralmente alterar 
las reglas del juego para prohibir las jugadas en las 
que usted lleva ventaja? ¿Protestaría y seguiría ju­
gando como si nada hubiera sucedido o concluiría 
que tendría que reconsiderar todo, una vez que el 
juego ya no es el mismo? Ésa es, sin miedo a exage­
rar, la situación que nos encontramos frente al AL­
CA, después de las secuencias de las salvaguardas 
americanas contra el acero, la nueva ley agrícola y 
las condiciones de la TPA". Y concluye: "Quien se 
disponga a seguir ese camino tendrá que asumir el 
deber pesado de sustentar, con el pecho abierto, 
que, no obstante el nombre seductor y engañador, 
no se trata propiamente en el ALCA de buscar el 'li­
bre comercio', al menos para nosotros, sino de con­
ceder ese comercio libre al lado más fuerte, con la 
esperanza de obtener, por ese medio, otros benefi­
cios o compensaciones en el sector financiero o de 
inversiones" 10

. 

Posibles ventajas de participar en el 
ALCA 

¿Cuáles razones ofrecen aquellos que defienden el 
ALCA? Los que defienden la integración en el ALCA 
apuntan como ventaja el libre mercado que facilita 
una mejor división y especialización del trabajo, la 
formación de economías de escala, el dinamismo de 
la competencia y el aumento de la productividad de-

9 Luiz Gonzaga Belluzo, economista, profesor del Instituto 
de Economía de la UNICAMP, en el artículo "Los nuevos 

mandamientos", publicado en el periódico Valor, 21-08-02. 

10 Rubens Ricupero, "Mudou o jogo", Fo/ha de Sao Paulo, 9-
6-02. 
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bido a la importación de know-how, todo ello contri­
buyendo para la caída de los precios. Esto, teórica­
mente, debe aumentar el bienestar de la sociedad, 
una vez que los consumidores pueden tener acceso 
a una mayor cantidad de productos a precios más 
bajos. 
Para otros, incluso, el ALCA aumentará el flujo de 
comercio y reducirá la vulnerabilidad externa de 
nuestros países, aumentando las tasas de crecimien-
to, sin provocar presiones inflacionarias 11

. Para Cel­
so Lafer, Ministro brasileño de relaciones exteriores, 
el ALCA es capaz de "elevar la competitividad de la 
economía brasileña a los patrones internacionales, y 
eso no podrá realizarse sin escala y sin libertad para 
importar insumos a precios competitivos". Y desta­
ca: "El temor de negociar con los ESUA refleja una 
visión vergonzosa, de quien considera al Brasil un 
país pequeño. Es fruto de la ignorancia de la propia 
historia de un país que tiene una política externa 
esencialmente bien lograda en la defensa de los in­
tereses nacionales" 12

. 

El gran desafío, sin embargo, para los que defien­
den el ALCA es el aumento del desempleo. Pues el 
aumento de la competencia conduce a la quiebra de 
empresas no competitivas, dejando desempleados a 
un número significativo de trabajadores que no 
siempre consiguen colocarse de nuevo en otros sec­
tores de la economía. Incluso las empresas que se 
mantienen en el mercado se ven forzadas a constan­
tes innovaciones tecnológicas y a nuevas técnicas de 
gerencia, lo que muchas veces implica la substitu­
ción de personas por máquinas o la reducción pura 
y simple de la cantidad de trabajadores 13. Pero el 
desempleo es visto, por los que defienden la inevita­
bilidad del ALCA, como un "sacrificio necesario" pa­
ra que América Latina se inserte de manera compe­
titiva en la economía global. 
Esther Dulfo, profesora del Massachusetts lnstitute 
of Technology, señaló, con ocasión del primer turno 
de las elecciones francesas, que el 35 % de los vo­
tantes (de éstos 46 % obreros) votaron a favor de 
los candidatos que explícitamente rechazaban la ac­
tual globalización. Y ella muestra bien que este mie­
do es justificado. A partir del análisis del Free Trade 
Agreement, firmado en 1989, entre los Estados Uni­
dos y Canadá, los grandes perdedores fueron los 

11 Jo5é Márcio Camargo y Roberto Padovani, "Bra5il preci5a 
da ALCA", Fo/ha de Sao Paulo, 16-10-01. Lo5 autore5 5on 
economi5ta5 de la con5ultoría Tendencia5. 

12 Cel5o Lafer, "Su5peita5, intere55e5 e a5 negociayoe5 da 
ALCA", Fo/ha de Sao paulo, 30-6 -02. 

13 Cf. GARCIA, Alvaro Ant8nio, art. cit., pp. 45-46. 

trabajadores. Dulfo afirma: "el miedo de los obreros 
de los sectores potencialmente afectados tiene un 
fundamento tan real como el entusiasmo de los 'ex­
pertos'. Pues ellos pagan de manera desproporcio­
nada el costo de las reformas cuyos beneficiarios di­
rectos no son ellos". Y concluye: "y van a oponer los 
beneficios 'a largo plazo' a los costos de 'corto pla­
zo' si los que pagan los costos no son recompensa­
dos". 14 

La Organización Regional lnteramericana de Traba­
jadores -ORIT- una federación que representa 45 mi­
llones de trabajadores sindicalizados en América, 
igualmente expresó su rechazo a la actual propuesta 
del ALCA. Como contrapartida, aprobó una alianza 
social hemisférica en defensa de los derechos huma­
nos, económicos, sociales, laborales y políticos fren­
te a la propuesta oficial que solamente otorga dere­
chos económicos al comercio y al capital financiero. 
Las confederaciones sindicales insisten en la necesi­
dad de la convocación de un plebiscito en todos los 
países sobre el ALCA. La ORIT se muestra especial­
mente preocupada con la incorporación del capítulo 
11 del TLCAN en el tratado del ALCA. Pues, según 
la ORIT, "la cláusula de la liberalización de las inver­
siones del capítulo 11 del Tratado de Libre Comer­
cio, efectivamente, desafió y acabó con leyes y re­
gulaciones sociales, ambientales y laborales legíti- . 
mas, y amenaza la soberanía local y nacional" .15 

En un proceso de integración económica donde las 
asimetrías entre los países es tan grande, aumenta 
la posibilidad de que las empresas vayan en busca 
de mano de obra más barata. "Un estudio divulgado 

14 DuLFO, E5ther, "Mondiali5ation: la peur ju5tifiée de5 ou­
vrier5", Libération 13-05-02. 

15 La Jornada, 29-04-01. El capítulo 11 del TLCAN permite 
que la5 empre5a5 tran5nacionale5 gocen de derecho5 par­
ticulare5 en la utilizaci6n de in5tancia5 de arbitraje inter­

nacional a puerta5 cerrada5 y no 5ujeta5 a la nece5idad de 
rendir cuenta5 de 5U5 accione5, en vez de utilizar la5 cor­
te5 domé5tica5. A5Í, 50n di5uelta5 leye5 y reglamento5 
promulgado5 democráticamente en toda5 la5 América5. El 
documento Vendiendo el futuro . Una reflexi6n 5obre la 
re/aci6n entre inver5ioni5ta5 y e5tado en el Tratado 

de Libre Comercio de América del Norte y 5U expan-
5i6n al re5to de Am6rica Latina, elaborado por la Oficina 

de A5unto5 Sociales de la Conferencia de 105 0bi5po5 de 
Canadá, ya citado, apunta vario5 ca5o5 paradigmático5 de 
la aplicaci6n del capítulo 11del TLCAN en Canadá y México. 
Según el documento, "el objetivo principal del capítulo 11 ha 
5ido limitar la capacidad del gobierno de proteger el medio 
ambiente, la 5alud y otro5 valore5 público5 frente a lo5 in­
tere5e5 comerciale5. E5ta5 medida5 hacen cada vez má5 

difícil a lo5 gobierno5 de5empeñar el mandato de protec­
ci6n de lo5 derecho5 de lo5 ciudadano5 que lo5 eligieron". 



recientemente en los Estados Unidos confirma esa 
hipótesis al responsabilizar al TLCAN por la supre­
sión de millares de puestos de trabajo en aquel país 
y en Canadá, además de la caída real del salario en 
México. Se afirma también que el TLCAN redujo 
mucho el poder de negociación de los trabajadores, 
pues grandes empresas amenazan con trasladarse a 
los países vecinos cuando hay una amenaza de huel­
ga o reivindicación salarial 1116

• 

Cuáles razones esgrimir contra el 
ALCA 

¿Cuáles son las principales razones contra el ALCA? 
Vivianne Ventura Dias, directora de la División de In­
tegración y Comercio de la Comisión Económica pa­
ra América Latina y el Caribe -CEPAL, organismo de 
la ONU 17

, sintetiza las razones contrarias a la parti­
cipación en el ALCA. Según ella, "1) el ALCA no de­
be cambiar las condiciones de acceso para las ex­
portaciones de bienes latinoamericanos a los Esta­
dos Unidos y 2) en un contexto de asimetrías regu­
ladoras y tarifarias, los costos recaen desproporcio­
nadamente sobre países con tarifas elevadas y mar­
cos regulador e institucional deficientes, cuando ne­
gocian con países que presentan tarifas bajas y un 
marco regulador e institucional abarcador y eficaz. 
Ese es el caso, con pocas excepciones, de los países 
de América Latina y el Caribe al negociar con Esta­
dos Unidos y Canadá". Según ella, "las negociacio­
nes del ALCA no buscan mejorar el acceso a los mer­
cados, porque los mercados de bienes de los Esta­
dos Unidos ya son unos de los más abiertos del 
mundo, y los obstáculos tarifarios sólo existen en 
sectores sensibles, para los cuales no se vislumbrar 
soluciones a corto plazo". Por otro lado, según Vi­
viane Ventura Dias, "los Estados Unidos presentan 
normas y reglamentaciones extensas, principalmen­
te en relación con las medidas de protección a los 
consumidores y al medio ambiente, junto a una sóli­
da capacidad fiscalizadora y un sistema jurídico efi­
caz. Esto, que los exportadores de todo el mundo 
saben muy bien, es mucho más relevante en el caso 
de las exportaciones de servicios. México está inten­
tando desde hace tres años instrumentar el compro­
miso de la liberación de los servicios de transporte 
terrestre, pero camiones del Tercer Mundo con cho­
feres del Tercer Mundo no inspiran confianza, aun­
que las empresas mexicanas hayan introducido to­
das las modificaciones exigidas. El .proceso de im-

16 GARclA, Alvaro Ant8nio, art. cit., pp. 45-46. 

17 Viviane Ventura Dia5, "A pre55a e a perfei9ao na cria9ao 
da Alca", Valor, 12-2-01. 

plementar el acuerdo paralelo al TLCAN de protec­
ción al medio ambiente también enseñó a México la 
diferencia entre tener una legislación adecuada y te­
ner que fiscalizar su cumplimiento. En otro caso, las 
diferencias entre los sistemas de cualificación de las 
especializaciones médicas de Canadá y Chile podrán 
determinar que el Acuerdo de Libre Comercio firma­
do entre los dos países faculte el ingreso de médicos 
canadienses en Chile, pero no lo contrario". 
Un estudio pionero, patrocinado por la Federación 
de Industria de Sao Paulo, muestra que en una simu­
lación extrema en que las actuales tarifas de impor­
tación serían rebajadas a cero, el Brasil sería el peor 
perdedor con el ALCA. "Tomando en cuenta datos 
de 1999, el estudio indica que el déficit comercial 
del país en la región de libre comercio aumentaría 
de US$ 2,035 billones a US$ 4,260 billones, lo que 
equivale a una pérdida de US$ 2,225 billones por 
año. Ya los Estados Unidos tendrían la mayor ga­
nancia, con un aumento de US$ 2.6 billones en el 
saldo comercial" .18 

Pero teniendo razones a favor y/o contra el ALCA, 
la verdad es que "en el momento actual, no hay un 
solo organismo o individuo que tenga una idea clara 
sobre los efectos lí quicios de una negociación como 
el ALCA. Primero, debido a la complejidad que las 
negociaciones adquirieron a partir de la Ronda de 
Uruguay. Las negociaciones dejaron de tener como 
objetivo la liberalización del comercio de bienes pa­
ra concentrarse en la promoción de la "contestabili­
dad" de los mercados nacionales, la comercializa­
ción de los servicios, las compras gubernamentales y 
la protección internacional de los derechos de pro­
piedad, sean los derechos de propiedad intelectual, 
los derechos de propiedad del inversionista interna­
cional, en última instancia, los derechos del capital. 
Por tanto, las negociaciones del ALCA son negocia­
ciones sobre normas, legislaciones y políticas inter­
nas de cada país, y resulta muy difícil cuantificar los 
efectos directos e indirectos de los cambios regula­
dores e institucionales. Finalmente, el ejercicio de 
evaluación se complica cuando los acuerdos de libe­
ralización ocurren en un escenario de cambios es­
tructurales en la organización de la producción y el 
comercio" .19 

Además de esto, hay exigencias sobre las compras 
gubernamentales, o sea, las compras de las empre­
sas estatales. Existe un acuerdo en la OMC con rela­
ción a este asunto. Pero apenas 20 países lo firma­
ron, porque no favorece la industria de los países en 

18 O E5tado de Sao Paulo, 26-7-02. 

19 Viviane Ventura Dia5, art. cit. 
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desarrollo. El acuerdo prevé que las adquisiciones 
de las empresas estatales no pueden favorecer la in­
dustria local. Los Estados Unos quieren colocar ese 
tipo de cosas en el ALCA . 
Aquí nuevamente se manifiesta la asimetría. Los Es­
tados Unidos quieren que el acuerdo del ALCA vaya 
más allá de la OMC 
en aquello que les in­
teresa. Pero cuando 
los países latinoame­
ricanos quieren ir más 
allá de la OMC en 
agricultura o anti­
dumping, para de­
rrumbar el proteccio­
nismo de los EUA, en­
tonces alegan que no 
cabe discutir eso en el 
ámbito del ALCA. 
Esos temas son globa­
les, son sistémicos, 
según dicen los norte­
americanos, y deben 
ser discutidos en la OMC. Por tanto, no hay una lógi­
ca, excepto la defensa unilateral de sus intereses. O 
sea, como afirma Rubens Ricupero, "en el fondo la 
lógica de ellos es ésta: lo que es mío es mío; lo que 
es suyo es negociable". Así, si nadie logra saber 
exactamente las consecuencias del ALCA para nues­
tros países, se puede, sin embargo, saber con razo­
nable precisión que "el ALCA será como el TLCAN. 
Y en aquello que sea diferente será diferente para 
ser más favorable a los Estados Unidos".2º 

Conclusión 

El ALCA tal cual está siendo encaminado hoy en día 
lesiona la soberanía de los países latinoamericanos 
y del Caribe, pues, en la práctica, perderán el dere­
cho de legislar sobre reglas para proteger sus eco­
nomías. Más. Es la negación de la posibilidad para 
los países latinoamericanos pensar y articular un 
proyecto nacional propio. El ALCA llega al extremo 
de permitir que empresas puedan llevar a la justicia 
a los gobiernos, alegando pérdida de beneficios al 
competir con empresas estatales en ramos pareci­
dos. Apostando por la posibilidad de una integra­
ción de otro tipo de las Américas, se hace inmedia­
tamente necesario que los rumbos de la negociación 

20 Rubens Ricupero, "Postscriptum", Fo/ha de Sao Paulo, 

17-12-00. 

sean establecidos con nuevos parámetros, basándo­
se en los siguientes puntos: 
• crear mecanismos para que los países ricos, co­

mo los Estados Unidos y Canadá, ayuden efecti­
vamente a desarrollar las economías de los paí­
ses pobres o en desarrollo con el objetivo de, por 

lo menos, reducir 
las desigualdades 
regionales. No 
puede ser bueno 
un acuerdo de li­
bre comercio en 
una zona de 
grandes desi-
gualdades regio­
nales; 

• presionar para 
que los Estados 
Unidos anulen las 
decisiones pro­
teccionistas, abo­
liendo el manda­
miento "hagan lo 

que yo digo, pero no lo que yo hago"; 
• solamente hacer concesiones si existe una reci­

procidad simétrica, perfecta. Los norteamerica­
nos tienen que rebajar significativamente la pro­
tección en las áreas en que los países latinoame­
ricanos ya son competitivos, sin necesidad de ha­
cer nuevas inversiones; 

• no aceptar la inclusión en la agenda del ALCA de 
ítems no comerciales como la propiedad intelec­
tual y la libre circulación de inversiones. Pues los 
Estados Unidos están postulando la garantía pre­
via, incluso antes de haberse realizado la inver­
sión, de poder escoger cualquier área, y tener la 
posibilidad de protestar en tribunales internacio­
nales, si entienden que hubo una violación de los 
derechos del inversionista. Quieren entrar y salir 
sin ninguna regla; 

• aumentar el plazo para la entrada en vigor de los 
acuerdos; aprobar la realización de plebiscitos 
oficiales en los países, para que los pueblos pue­
den expresar si quieren o no ver su país integra­
do al ALCA.G3 



La ( otra) ética del ALCA 

Ninguna consideración ética puede darse en directo 
sobre el ALCA, ya que lo que las siglas directamente 
nombran es un área geográfica . La cual, como tal, 
no es susceptible de calificación ética.¿Es ética (o 
no) , la casa, la calle, el parque, el barrio ... ? Lo ético 
estará en las actitudes, decisiones, acciones, valora­
ciones, utilizaciones de los humanos en relación con 
la generación, configuración, utilización, resultados 
de lo que en sí es el Área de Libre Comercio de las 
Américas. 
El área de libre comercio de las Américas no es aún 
una realidad, sino un proyecto que se va implemen­
tando con acciones o proyectos de áreas menores. 
En este camino hay ya realizaciones. De éstas la que 
más nos toca es el tratado de libre comercio de 
América del Norte (TLCAN), que entró en vigor el 
primero de enero de 1994. También las políticas del 
Banco Mundial (BM) y las del Fondo Monetario in­
ternacional (FMI) que han sido impuestas como con­
diciones para préstamos y ayudas o simplemente 
puestas porque nuestro y otros gobiernos las com­
parten, dada la globalización del sistema neoliberal. 
En la misma línea los acuerdos y consensos de la Or­
ganización Mundial del Comercio (OMC). 
Otras realizaciones que ya se han dado y van confi­
gurando el proyecto y la decisión de configurar el 
ALCA, son por ejemplo el megaproyecto del Istmo 
de Tehuantepec, la ley (Bartlet-Fernández de Ceval­
los) sobre los indígenas, el Plan Puebla Panamá 
(PPP), que es también un proyecto que va teniendo 
implementaciones; asimismo el Plan Colombia (PC) 
Y se van encontrando otras siglas que denotan pla­
nes, proyectos, acciones ... paralelas, confluyentes o 
encaminadas hacia configurar el ALCA. 
Todo lo anterior puede generar una confusión que 
impida examinar claramente la eticidad de lo relati­
vo al ALCA. Por eso limitamos aquí la reflexión éti­
ca a la pregunta o cuestión: "¿Es ético configurar el 
área geográfica de las Américas como una área eco­
nómica de libre comercio?" y a las subpreguntas 
que de allí broten. 
Al preguntar así, el supuesto es que no esperamos 
sólo una simple respuesta de sí o no, síno junto con 
ella, una fundamentación o razonamiento. Y si deci­
mos que algo no es ético no significamos que eso no 
entra en el campo de la ética: señalamos que sí en­
tra en el campo de la ética y ha sido juzgado como 

Luís G. del Valle 
Teologo del CRT 

no ético, como no conforme a la ética. Y si apreta­
mos en la matización del lenguaje lo que queremos 
decir al afirmar que algo no es ético es estrictísa­
mente hablando que algo es no ético. lnético a la 
manera como decimos inmoral. 
Buscamos un fundamento para la ética en un asunto 
del ámbito público en los niveles local, nacional e in­
ternacional. ¿Pueden personas y grupos humanos de 
tantas culturas en los diversos niveles fundamentar 
del mismo modo la eticidad de eso que atañe a tan­
tas diversidades? 
La primera respuesta espontánea es la afirmación: 
por supuesto que hay un fundamento ético para to­
dos, que es el que siempre se nos ha enseñado y 
que es válido para todos. Es la respuesta espontánea 
del etnocentrismo: "Lo que mi cultura da por bueno, 
eso es bueno para todos". 
Esto no puede sustentarse, si el hecho ético funda­
mental es que el ser humano como capaz de amar 
(y por eso relacional, inteligente, razonador, afecti­
vo, con memoria) y la promoción de esa su vida es 
el fundamento ético de los valores que han de go­
bernar todas las relaciones humanas, las espontá­
neas y las buscadas. El amor, y la vida en él, se vive 
y se expresa al propio modo en cada cultura. Y hay 
quienes fundamentan la ética, como veremos poco 
más adelante, sólo en los convenios o pactos entre 
los seres humanos. 
La tradición judeo-cristiana propone como funda­
mento de la ética la vida en plenitud de los seres hu­
manos como colectivos y como individuos. ¿Es esto 
una demostración? Propiamente no. La revelación 
de Dios al antiguo pueblo de Israel y al cristianismo 
nos lo dice y lo hemos recibido con fe, Esa revela­
ción que encontramos en los escritos bíblicos leídos 
en la propia tradición es para nosotros un motivo 
firme para centrar la ética en la vida plenamente hu­
mana (y por lo mismo plenamente divina), pero no 
es la demostración que todos deban aceptar. Otros 
lo fundamentarán de otro modo o dirán que es un 
postulado que no necesita demostración y hay quie­
nes tratan la ética de otro modo. 
Hay la corriente positivista. La ética resulta de los 
pactos o convenios que los seres humanos hagan en­
tre sí. Evidente que los pactos y convenios y legisla­
ciones son necesarios. Pero no basta su sola existen­
cia para que lo que se haga según ellos sea lo ético. 
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Sabemos de contratos "leoninos" 
(según la fábula del león que hace el 
reparto del botín adquirido entre 
cuatro y se queda con todo, entre 
otras razones porque soy e/ /eón, 
•nominar quía leo"). Hay tratados 
que sólo conoce una parte y esa par­
te presupone que la otra los debe 
conocer, y si no, ése es su problema. 
Hay tratados o convenios que una 
parte impone a la otra . Resuena 
aquí aquella frase de El Padrino 
(Don Corleone en la famosa novela 
de Puzo): "Le haré una oferta que 
no pueda rechazar". Es claro que un 
pacto debe ser hecho entre iguales y 
libremente por las partes. 
Hay también quienes sin aceptar el 
derecho natural, o prescindiendo de - -­
él, afirman la necesidad de una regulación ética, o 
de condiciones éticas para los convenios, tratados, 
pactos. 
"A nuestro juicio -Dice Federico García Estrada 1

- es­
tas teorías deben coexistir, la positivista necesita el 
iusnaturalismo y de la teoría ética, para que encuen­
tre en ellos su justificación y fundamento; y éstas 
deben apoyarse en el positivismo, para que adquie­
ran realidad a través de normas que regulen de for­
ma inmediata las relaciones humanas individuales y 
sociales." 
Retomemos la pregunta central: "¿Es ético configu­
rar el área geográfica de las Américas como una 
área económica de libre comercio?" 
Para una respuesta afirmativa se requieren al menos 
tres condiciones: 
1. Que los pueblos involucrados estén bien infor­

mados de lo que pretenden los gobiernos y de 
las consecuencias para ellos. 

2. Que los pueblos involucrados participen en esa 
decisión y en las que la preparan o realizan en 
parte. N9 basta que se les informe después o en 
el momento en que se van tomando medidas. 
Una serie de decisiones que sin duda influirán en 
sus estándares y modos de vida no debe ser to­
mada a sus espaldas. 2 

"Derechos Humanos e Iglesias" CHRISTUS 724 (Mayo-Ju­
nio 2001) 41 

2 Esta condición y la anterior son expresiones de una verda­
dera democracia. No existen todavía en teorfa mecanis­
mos claros ni indicadores precisos de que un pueblo está 
suficientemente bien informado, ni de que está tomando 
decisiones como pueblo. Pero sf vemos cuándo no hay in­
formación ni decisión grupal democrática. Ciertamente la 

3. Que los pueblos involucrados se­
an los principales beneficiarios 
del proyecto en su conjunto y de 
los proyectos e implementacio­
nes parciales. Para esto no bas­
tan las declaraciones de inten­
ción; se deben prever los resulta­
dos. 

Ninguna de las tres condiciones se 
cumple en este asunto de la confor­
mación del Área de libre comercio, ni 
de las acciones que se van ya reali­
zando. Y por esto es claro el juicio 
que hemos de dar, y de hecho da la 
Red Mexicana de Acción frente el Li­
bre Comercio (RMALC): el de estar 
en contra. Se ven muy claramente los 
intereses de las grandes empresas y 
gobiernos a su servicio por explotar 

en su provecho los recursos naturales de esa gran 
área geográfica. De explotarlos y aprovecharlos pa­
ra sí y a su manera. 
Y si esto parece tan claro ¿Por qué los gobiernos, 
concretemos al nuestro, no se detienen ni intentan 
cumplir esas tres condiciones mínimas éticas? ¿Es el 
cinismo del que sabe que está obrando mal, pero 
que no le importa ante sus beneficios? No; tan bur­
damente no. Lo que pasa es que está funcionando 
otra ética. Son gobernantes pragmáticos y cerrados 
sobre sólo su forma de producir, intercambiar y 
aprovechar los bienes. Si su propuesta les convence 
a ellos ya no se cuestionan más pues suponen que 
ésa es una propuesta buena universalmente. 
Hasta aquí se ha tratado de la conformación del 
área de comercio. Sigue la cuestión de si es libre. 
Libre, sí, pero ¿para quién? Desde luego para que li­
bremente entren a servirse de los recursos de toda 
esa región quienes tengan el capital y la tecnología 
para que todo lo que se encuentra en el continente 
americano se aproveche en una economía mundial 
bajo la ley de la mayor ganancia de quien ha apor­
tado el capital. Seguirán funcionando, pero ahora a 
nivel del continente, los mismos presupuestos y 
también tendremos los mismos resultados del Trata­
do de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), que entró en vigor el primero de enero de 
1994. En la elaboración de este tratado no participó 
el pueblo de México, y no se le informó. En el ALCA 
funcionan los mismos principios y las mismas políti­
cas, pero ahora a nivel de todo el continente. He­
mos visto y vivido los resultados del TLCAN. La po-

propaganda masiva no es verdadera información ni mani­
fiesta una decisión grupal y libre. 



breza ha aumentado y también la concentración de 
la riqueza. Los gobernantes y sus economistas ven 
estos resultados pero juzgan que se deben a que 
aún no da sus frutos el modelo económico que pro­
pugnan ya que no se ha aplicado en todo su rigor. 
No les impresiona que haya más miserables y más 
pobres. No tienen contacto con la pobreza real; sólo 
con la pobreza como estadística o como concepto 
de la teoría económica. Sólo les importa la macroe­
conomía. La economía de las gentes, la economía 
de los hogares y la de los sin hogar no importa por 
ahora y llegará a importar cuando ya se haya logra­
do una macroeconomía próspera. La economía de 
los grandes y poderosos debe ser próspera para lue­
go ver si se arregla la de los débiles. Y no se quieren 
dar cuenta de que la economía de los fuertes es 
próspera precisamente a costa de que padezca la de 
los débiles. 
Y con esto se ve que el ALCA no es un ámbito de li­
bertad para los que no tienen poder. No tienen li­
bertad para ver por su economía en sus niveles pe­
queños. Sólo pueden comerciar en el ámbito y con 
las leyes de la macroeconomía. Y si no lo hacen así, 
quedan fuera. Ql)edando fuera pierden hasta el de­
recho a ser alguien y a decidir sobre sus recursos. 
Poco a poco más o menos rápidamente irán siendo 
despojados para que lo suyo sea aprovechado por 
quien "sí sabe" cómo explotarlo y disfrutarlo. A fi­
nal de cuentas el comercio pretendido para el conti­
nente americano entero no es libre, porque no se da 
entre iguales. 
La pregunta central ha sido si es ético el proyecto y 
el ir configurando las Américas como un área de li­
bre comercio. La respuesta ha sido que no; que eso 
es no ético. Pero esto desde una ética que se funda­
menta en la vida y mejor vida 3 del y de los seres 
humanos. No desde una ética que se fundamenta en 
sacar la mayor ganancia posible en las relaciones 
humanas. 
Así a lo que asistimos es más bien a un enfrenta­
miento entre dos éticas: La ética del poder enfrenta­
da a la ética del amor que es no-poder. La ética del 
poder que busca su mayor ganancia enfrentada a la 
del no poder que busca la mejor vida de todos. La 
ética del poder que no quiere nada que lo limite y 
por eso exige que el Estado no se entrometa enfren­
tada a la del no-poder que quiere que la economía y 
la política se subordinen a la mejor vida de todos y 
por eso está contra los mecanismos de acumulación 
de dinero o de poder. La ética del progreso indefini-

3 Según el evangelio de Juan 10, 10 Je5ucri5to vino al mundo 

para que lo5 humano5 tengamo5 vida y la tengamo5 en 

abundancia. 

do de las técnicas puesto que se desarrollan en be­
neficio mayor de los pocos enfrentada a la ética de 
limitar las técnicas adecuándolas a la mejor vida de 
las mayorías. 4 La ética que se afianza en las leyes y 
tratados unilateralmente elaborados e impuestos, 
aunque diga que busca el bien de todos, enfrentada 
a la que se fundamenta en la mejor vida de todos y 
cada uno de los humanos. 
Asistimos a la confrontación entre las dos éticas. En 
la vida ordinaria y cotidiana aparecen los actos de 
imposición y de fuerza y también la resistencia de 
los débiles, y sus momentos de desesperación. En 
ocasiones más visibles (por ejemplo Seattle, Porto 
Alegre, Génova, Cancún ... ) cuando por un lado se 
han reunido los rectores de la economía y por otro 
se ha manifestado la protesta y se van buscando al­
ternativas que por no imponerse por la fuerza se 
van abriendo camino con mucha dificultad, con la 
lentitud propia de la formación de una opinión pú­
blica libre que sólo podrá prevalecer contra el poder 
cuando llegue a ser consenso mayoritario sin dejar 
de ser libre. 
Varios organismos hacen el trabajo continuo, cons­
tante de seguir las propuestas, las decisiones, las re­
uniones y de procurar información sobre el libre co­
mercio: el llamado "libre" por los que lo imponen y 
el que busca la libertad en justicia. Y promueven ac­
ciones y estudios y van elaborando las propuestas 
de un mercado justo. Notable en México es la Red 
Mexicana de Acción ante el Libre Comercio 
(RMALC) y de gran importancia es el Foro Social 
Mundial (FSM). 
Y para nosotros lo ético ante el ALCA es, en mi opi­
nión, 1) sumarnos a la ética de la vida en plenitud 
de todos los seres humanos, como grupos sociales y 
como individuos. 2) Rechazar, por tanto, la ética de 
la mayor ganancia, y con esto repudiar los tratados 
y proyectos que van constituyendo el ALCA. 3) apo­
yar en la medida de nuestras posibilidades las pro­
puestas alternativas que van surgiendo en los foros 
de Porto Alegre y en otras instancias. 
Concretamente en la actual coyuntura podemos su­
marnos a la votación de rechazo a lo que es y signi­
fica el ALCA. OI 

4 Lo5 trabajo5 de lván lllich, recientemente de5aparecido de 
e5te mundo, 5eñalaron la inhumanidad del ilimitado progre-

50 5in la con5ideración de 5U debida referencia a la vida de 

lo5 5ere5 humano5. 
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INSTI i1JTO Ll'3RE ?E FILOSOFIA Y CIENCIAS A.e 
BIBLIOTECA 

Colaboraciones 
Reflexión eclesiológica en clave de 
fidelidad crítica 

Raúl Cervera 

Nota: Este articulo ya lo habiamos publicado en 
el numero 732 de Septiembre-Octubre de 2002, 
pero desgraciadamente incompleto y con erro­
res . Lo presentamos ahora ya corregido, y con 
nuestras disculpas al autor y a los lectores. 

Somos de la Iglesia. En la Iglesia vivimos. Ella nos 
enseñó y enseña a seguir a Jesús. Es nuestra ma­
dre. La queremos sin mancha ni arruga (L. del 
Valle). 

En las páginas que vienen a continuación pretende­
mos compartir algunos de los ejes que estructuran 
la reflexión eclesiológica de Luis del Valle. Nuestro 
cometido es poder rescatar un conjunto de intuicio­
nes y esfuerzos analíticos que el tiempo transcurrido 
y otras eclesiologías latinoamericanas han demos­
trado imprescindible en el camino de construcción y 
celebración de una Iglesia realmente servidora del 
evangelio -de la vida del pueblo sabio y victimado. 
Esto, no con el ánimo de anclar nuestras naves en la 
seguridad del pasado, sino de continuar abriendo 
camino, entre otras cosas, desde la valoración afec­
tuosa de lo que hemos cosechado -como lo ha veni­
do haciendo ejemplarmente Luis. 
Hacer presente su aportación es, no sólo hablar de 
/a teología, sino de teología. En efecto, su reflexión 
no se ha delimitado a asuntos metodológicos, sino 
ha habido temas cruciales que han llamado su 
atención. En sus trabajos eclesiológicos encontramos 
tres momentos con un perfil más delineado, 
enmarcados a su vez en tres tramos de la marcha de 
la Iglesia y de la sociedad. El escrito ha sido 
dividido, por ello, en tres partes. 
Utilizaremos el término eclesiología en un sentido 
más amplio de lo usual. Lo referimos entonces, no 
sólo a la reflexión sistemática acerca de la identidad 
y la estructura ministerial de la Iglesia, sino también 
a la que pretende analizar y apoyar el conjunto de 
acciones concretas a través de las cuales realiza la 
misión a la que ha sido enviada 1

• 

Esta segunda veta de reflexión pertenece a lo 
que tradicionalmente se ha denominado la «te­
ología pastoral)), últimamente «teología prácti­
ca)) . En el contexto de este escrito, podríamos 
llamarla también eclesiología práctica. 

1. La primavera conciliar y latinoamericana 
1.1. Elementos del contexto y primeras reflexiones 
Estamos en los momentos inmediatamente posterio­
res al Concilio ( 1962-1965). Una de sus dinámicas y 
logros, por los que pasará a la historia, fue la irrup­
ción de la realidad más amplia en la vida de la igle­
sia, hasta entonces enconchada en una existencia 
poco menos que ficticia . Tuvo, entonces, que en­
frentar el hecho de que la humanidad no había que­
dado aparcada en el medioevo. Así, muy a pesar de 
algunos sectores, entonces minoritarios, el 
catolicismo registra los avances de la modernidad y 
acepta entrar en diálogo. Ello permite, en conexión 
con otros procesos desatados en el recinto conciliar, 
un reverdecimiento inusitado de la vida eclesial. 
Este impulso pneumático fecunda también la asam­
blea episcopal de Medellín (1968), en la que los po­
bres irrumpen gozosamente, como destinatarios 
preferenciales en la -hasta entonces- relativamente 
tranquila existencia de las comunidades latinoameri­
canas. En México, en 1967, había iniciado la Unión 
de Mutua Ayuda Episcopal (UMAE), que generó un 
ambiente de cambio y renovación. 
En este contexto, la teología abre también sus 
fronteras al proceso histórico. En México, algunos 
teólogos manifiestan acuse de recibo de 
acontecimientos tales como el triunfo de la 
revolución cubana ( 1959) y la movilización, 
brutalmente sofocada, del estudiantado capitalino 
-y mundial-, deseoso de readecuar 
democráticamente las seniles estructuras estatales 
(1968). El I Congreso Nacional de Teología, Teolo­
gía y desarrollo (México D.F., nov. de 1969), abre la 
reflexión creyente a la situación más amplia e, 
inopinadamente, termina por ser un manifiesto de la 
naciente teología de la liberación. 
Por ese mismo tiempo, un número significativo de 
sacerdotes decide acuerparse como «movimiento», 
para analizar permanentemente la realidad del País 
y denunciar las arbitrariedades, luchando en pro de 
la liberación del oprimido. Pretenden participar en 
proyectos de base al lado del pueblo, y apoyar los 
esfuerzos en la construcción de una nueva sociedad 
socialista. Son los «Sacerdotes para el Pueblo». Se 
confiesan dispuestos a afrontar al interior de la Igle­
sia, dialéctica y fraternamente, las oposiciones pro­
venientes de opciones políticas diversas, y no hurtar 
el bulto al conflicto inherente a los procesos históri­
cos y eclesiales. Promueven reuniones regionales y 



nacionales desde 1969 hasta la que se lleva a cabo 
en Zongolica (Ver). Intervienen de manera decisiva 
en el I Encuentro de Cristianos por el Socialismo 
(Santiago de Chile, abril de 1972). 
Luis participa asiduamente en estos esfuerzos. 
Descubre que la irrupción de la realidad en la 
teología equivale a un vuelco en sus métodos. Por 
ello propone, junto con otros, la necesidad de «leer 
al interior de los acontecimientos» para descubrir, a 
través de los mismos, en qué dirección apunta el 
proyecto de salvación 2

• 

Este tema constituye el debate central del Encuentro 
Latinoamericano de Teología (México 1975), que 
reúne a muchos teólogos del Subcontinente 3

• Una 
de las convicciones compartidas a la sazón por Luis 
con muchos colegas concibe una de las funciones 
centrales de la teología como la «relectura 
evangélica de la política y como la relectura política 
del evangelio». A tono con ello, la reflexión 
creyente debe manejarse como una ciencia 
inductiva y, por lo mismo, progresiva y provisional 
en su itinerario al conocimiento y, sobre todo, a la 
conversión. Ello indica también la necesidad de un 
instrumental científico que otorgue consistencia y 
profundidad al acercamiento a la situación más 
amplia 4. 
En correspondencia con la irrupción de la realidad 
en la Iglesia, ésta irrumpe ahora también en su 
misma realidad. La reflexión teológica no quiere ya 
barajar únicamente términos consagrados que 
pretenden conceptualizar la vida de la comunidad, 
sino acercarse a la realidad misma de ésta. A partir 

2 Hechos significativos y significatividad de 
los hechos, en Sociedad Teológica Mexicana, 
Memoria del Primer Congreso Nacional de 
Teología: «Fe y Desarrollo», Vol. 2, México 
1970, 19-25; Guf a metodol6gica para la re­
f lexi6n, ibidem, 51-56. 

3 Ese mismo arlo se funda el Centro de Reflexión 

4 

Teológica, que pronto asume la edición de la re­
vista CHRISTUS, en los que Luis ha ejercido una 
buena parte de su ministerio teológico. El Cen­
tro de Estudios Ecuménicos (CEE) ha sido otro 
de los espacios en los que ha participado más 
directamente. 
Una mirada retrospectiva al encuentro lati-

noamericano de teología: Christus 40/479 
(1975) 54-56; Hacia una prospectiva teol6-
glca a partir de acontecimientos, en E. 
Dussel et alii, Liberacl6n y cautiverio. Deba­
tes en torno al m6todo latinoamericano de 
teologf a, México 1976, 103-127. 

de este esfuerzo Luis constata una división al inte­
rior. En una sociedad escindida por intereses 
antagónicos, el catolicismo ha optado por las capas 
dirigentes como su beneficiario preferente, ha 
adoptado su lenguaje y sus símbolos, y ha servido a 
sus objetivos. 
Por ello la unidad -una de las «notas» centrales de la 
comunidad de Jesucristo- no es más que una meta. 
Ciertamente es posible y deseable un proceso de 
diálogo, pero no en cualquier formato. Se descarta 
de entrada una actitud irenista, así como un pluralis­
mo ficticio e interesado. Hay que asumir con honra­
dez la necesidad de confrontar los diferentes puntos 
de vista. Los· frutos que se produzcan a partir de las 
diversas opciones políticas serán los que, en definiti­
va, determinen cuál de ellas ha sido la que más ex­
presa la esencia del evangelio. Mientras tanto, una 
convicción profunda es que sólo entre quienes lu­
chan por una superación del conflicto social desde la 
perspectiva de los pobres -tarea inexcusablemente 
política- podrá brotar un lenguaje y una simbólica 
que expresen fielmente la universalidad y unidad de 
la Iglesia de Jesucristo. En esta matriz se irá gestan­
do la nueva eclesiología. 
Como consecuencia se produce otro hallazgo: hoy 
por hoy y como colectivo -hay casos particulares 
que presentan variantes fundamentales-, quienes 
tienen cargos de autoridad en la Iglesia, sociológica­
mente hablando, representan los intereses de los 
grupos hegemónicos. Pero aun así, es posible man­
tener la convicción creyente de que la jerarquía es 
depositaria de un carisma propio. Todo esto augura 
una relación de la autoridad con los medios acadé­
micos que, entre otras cosas, presentará agudas 
aristas, que habrá que asumir de frente y con realis­
mo 5. 
La eclesialidad de la teología de la liberación no sig­
nifica circunscripción a los ámbitos jerárquicos, sino 
adquiere armónicos más amplios. Se trata de un ver­
dadero movimiento eclesial. Como lo manifiesta la 
misma trayectoria profesional de Luis, la reflexión 
creyente no se encierra en un debate endógeno -en 
demasiadas ocasiones tan sofisticado cuanto banal-, 
sino que florece al contacto con los agentes de pas­
toral, los laicos comprometidos, los movimientos 
obreros, los marginados urbanos, etc. 
Por último la realidad no sólo irrumpe en los cua­
dros dirigentes eclesiásticos y los académicos. Son 
momentos en que jóvenes cristianos se plantean la 
necesidad de sumarse a los movimientos y 

5 lbidem, 114-117; Una mirada retrospectiva'?, 
op. cit., 55-56, 59, 60. 
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organizaciones -incluso a la guerrilla rural y urbana­
que, como la lucha estudiantil , se proponían una 
transformación más de fondo que de formas en los 
esquemas de convivencia de la fragmentada y 
enfrentada sociedad mexicana. 
1.2. La reflexión eclesiológica 
En este contexto de eventos históricos más amplios, 
y acontecimientos eclesiales y teológicos, Luis publi­
ca otros trabajos cuyo tema central lo constituyen 
diversos aspectos de la vida eclesial, importantes 
para la construcción de la entonces naciente eclesio­
logí a de la liberación. 
A. ¿El compromiso político mata la fe? 6 

El primero brota, precisamente, de la involucración 
de nuestro autor en los citados ambientes de jóve­
nes en búsqueda. La novedad histórica es que la fe 
cristiana, asumida ahora con mayor explicitación, 
funciona como disparador de un compromiso con la 
transformación radical de las fórmulas de conviven­
cia sociales. Sin embargo, se van repitiendo los ca­
sos en que, en estos andares, los militantes desem­
bocan en la pérdida del referente cristiano. 
Esto hace pensar a Luis. Aparte de aquellos 
colectivos para los cuales la fe no tiene ninguna 
repercusión en el campo secular, constata que en 
otros casos 7 la fe funciona, sí, como motivación de 
un compromiso social o político, pero no se produce 
la citada consecuencia. Sin embargo, las cosas no 
son tan sencillas. Pues aunque en estos grupos no se 
da la pérdida de la fe, sí se percibe en muchas 
ocasiones un fallo en la articulación entre los dos 
ámbitos. En concreto, se escamotea la autonomía de 
lo creado. Se pretende que sean las verdades 
reveladas las que, en definitiva, otorguen 
consistencia y validez a las certezas humanas, y que 
dicten directamente las estrategias históricas a 
seguir. Aún no se ha tomado en serio el espesor 
propio de lo creado y de la racionalidad científica . 
Los militantes cristianos radicales, por su parte, al 
desechar esa indebida intromisión, pierden de vista 
que puede haber una articulación fecunda entre 
vida cristiana y compromiso temporal, cuya 
necesaria flexibilidad queda asegurada cuando se 
conceptúa éste como una expresión de la primera. 
Arrojan al niño junto con el agua sucia. 
En este contexto Luis analiza también qué sucede en 
relación con la Iglesia institucional. Cuando se pier-

6 El compromiso socio-político ¿mata la fe?, 
en El cristiano comprometido ¿pierde la fe, 
Bilbao 1978, 13-30. 

7 En un escrito posterior Luis explicitará de qué 
colectivos se trata. 

de el interés por la experiencia cristiana, se produce 
una marginación con respecto a dicha institución. 
Por el contrario, a una correcta articulación de la fe 
con la militancia sociopolítica corresponde una acti­
tud de «fidelidad crítica» a la Iglesia, con todo y sus 
fardos organizativos. 
B. El poder corrompe ¿hasta en la Iglesia? 8

• 

La relación de los teólogos de la liberación con la 
jerarquía eclesiástica comprendió, tanto momentos 
satisfactorios -como el mismo Luis lo atestiguará en 
algunos escritos posteriores-, cuanto otros bastante 
ingratos. Al inicio de su ministerio teológico tuvo 
que constatar la desautorización formulada por la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe contra 
la teología de la liberación, a propósito de su 
presentación en sociedad en el ya citado Primer 
Congreso de Teología, así como la distancia 
asumida por los obispos mexicanos en su 
declaración correspondiente 9

• Por ello Luis hablaba 
en esos momentos de una relación de «tensión» -lo 
decía, sin embargo en el sentido constructivo del 
término. 
Descubrir las raíces de tales avatares y de otros no 
tan directamente relacionados con la labor teológica 
fue una tarea imprescindible en ese momento -ni 
duda cabe de que continúa siéndolo. A ello dedicó 
un texto en el que analiza las relaciones de la Iglesia 
con el poder. 
Esta, como realidad histórica, se encuentra sumergi­
da en el modo como se configura la estructura so­
cial. Ahora bien estos complejos mecanismos están 
montados sobre la lógica del poder. 
Existe en el sistema social que vivimos una estructu­
ra por la que todo lo que se produce de cualquier 
manera que sea, es en beneficio de la(s) clase(s) do­
minante(s) . 
Desde aquí, Luis emprende una profunda disección 

-«el que no arriesga, no gana»- de esos 
condicionamientos 10

• Lo cual no le impide mantener 
y profundizar la certeza fundamental de la fe. Al 
contrario: 
Desde esta Iglesia, la más congruente con todo lo 
que soy yo y mi circunstancia, creo y espero que es-

8 Iglesia y poder: Christus 41/492 (nov 1976) 
39-45. 

9 Una mirada retrospectiva'?, op. cit., 60-61; 
Hacia una prospectiva teol6gica'?, op. cit., 
110-111. 

10 Algo que no se puede decir de Luis es lo afirma­
do por H. De Balzac: «Bajo el régimen Imperial se 
habituó a esa obediencia pasiva que gusta a los 
superiores'?» (Los pequeños burgueses). 



tá siendo, al menos parcial pero verdaderamente, 
una respuesta histórica adecuada a la experiencia 
histórica que es Jesús. 
Esto implica que la comunidad cristiana no es el re­
ferente normativo del cristiano. Sólo Jesús puede 
serlo. Lo que es también vinculante, en todo caso, 
es la relación que las diversas denominaciones esta­
blecen con quien es el origen y consumador de la fe, 
la posibilidad de constituitr una traducción histórica 
viable de su mensaje. La comunidad cumple, en este 
caso, el papel imprescindible de vehicular, a través 
de los siglos, dicho punto de partida. 
Tampoco al interior de sí misma la Iglesia es ajena 
al poder. En primera instancia, en cuanto que «pro­
duce» 11 una serie de bienes demandados por un 
número considerable de personas, y en cuanto que 
los produce y distribuye de una manera 
determinada. Pero detenta también una cuota 
agregada del mismo que es la que le confieren otras 
instituciones o colectivos a causa, precisamente, de 
su poder primigenio. 
Sabemos que el Bien encomendado a la Iglesia es, a 
ojos vistas, inmanipulable. Incluso constituye una 
crítica de toda relación inequitativa . Ello significa 
que en él mismo se encuentra el criterio evangélico 
que debe iluminar la existencia y el uso del poder. 
Otra cosa son las formas históricas como la Iglesia lo 
ha manejado. Aquí es donde, históricamente, han 
ocurrido diversas adulteraciones. Una manifestación 
paradigmática de ello la constituyen las imágenes 
fa Isas de Dios -el todopoderoso, el dios del culto, el 
de la moral interior 12

• 

Pero también la manera como produce y distribuye 
la herencia que ha recibido es fu ente de poder para 
la Iglesia, pues se ha venido estructurando de 
manera bipolar: unos mantienen el control sobre ese 
bien necesario, mientras otros se encuentran 
privados de él. 
Sobre esta estructura, así como sobre el menciona­
do poder agregado pende permanentemente la pre­
gunta de si traducen coherentemente la fraternidad 
promovida por el evangelio. 
C. Ministerios, no jerarquías 13 

Ya en los pródromos de la 111 Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericana, en el contexto de 

11 Luis escribe el término con guión para indicar la Iglesia 
no crea ese bien. Sólo lo lleva adelante. 
12 En el escrito Luis desarrolla el significado de 

cada una de estas adulteraciones. 
13 Ministerio y ministerios, en V.A., Cruz y Re-

surrección. Presencia y anuncio de una nue­
va Iglesia, México 1978, 204-226. 

una obra colectiva, presentada como aportación 
previa a esa asamblea, Luis publica un escrito cuyo 
eje lo constituye el ministerio eclesial. De entrada 
distingue entre e/ ministerio -la acoon de 
proclamación de la Palabra-, y los múltiples 
ministerios concretos, a través de los cuales se 
realiza el primero. 
Después de desarrollar las resonancias evangélicas 
del servicio prestado por Jesús, volcado a la implan­
tación de la fraternidad entre los seres humanos, y a 
la lucha contra todas las barreras que los separan, 
nuestro autor se ocupa de la diversidad de ministe­
rios . 
En las primeras comunidades florece, por la creativi­
dad del Espíritu, una gran variedad de servicios, cu­
yo común denominador lo constituye e/ ministerio 
por antonomasia. La inevitable institucionalización 
de algunas funciones las orienta en la dirección de la 
autoabsolutización y del servilismo ante el sistema 
social vigente. Los ministerios desinstitucionaliza­
dos, por su parte, corren sus propios riesgos. De ahí 
la necesidad impostergable del diálogo y la crítica 
mutuas. 
La diversidad de ministerios concretos se encuadra 
en tres dimensiones básicas: el profetismo, la santifi­
cación y la conducción. Cada una presenta diversas 
implicaciones teológicas y pastorales que Luis desa­
rrolla atinadamente. 
El ministerio de enseñanza es compartido por toda 
la Iglesia y, en concreto, por diversos agentes, entre 
los cuales se encuentra, en un lugar central, la vida 
del pueblo cristiano. En relación con el magisterio 
oficial funcionan no sólo como apoyo, sino como 
avanzadilla e instancia crítica, de lo cual nadie tiene 
por qué escandalizarse . Sobre todo si se tiene pre­
sente que el don de la infalibilidad, antes que ejerci­
cio del magisterio, es prerrogativa de toda la Igle­
sia. En determinadas eventualidades ésta lo activa 
en forma extraordinaria por medio de aquél. Desig­
nar la labor evangelizadora de otras instancias con 
el mote de «magisterio paralelo» es una tentación 
característica de los niveles jerárquicos que se hace 
posible porque, en estos casos, confunden su autori­
dad propia -innegable- con la de Dios mismo. 
Otra tentación que acecha constantemente a la au­
toridad es la del poder, esto es, pensar que sus actos 
de servicio se dirigen siempre y necesariamente al 
servicio desinteresado de los demás. Puesto que la 
Iglesia, a la larga y en su tarea global, es indefecti­
ble, se puede confundir el don escatológico con el 
hacer cotidiano, el deber ser con el ser. 
Los ministerios, en su amplia diversidad, deben apo­
yarse, coordinarse y evaluarse unos a otros, pues, 
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en definitiva, se encuentran sujetos al juicio de to­
dos los cristianos bajo el criterio evangélico de los 
frutos rendidos. 
La creatividad cristiana, impulsada por el Espíritu, 
deberá suscitar nuevos servicios y nuevas estructu­
raciones de los mismos, conforme los requerimien­
tos de los procesos históricos. De ello son testimonio 
las comunidades, que aparecen entre los empobreci­
dos . 
Junto con las múltiples vetas eclesiológicas, una de 
las aportaciones decisivas de este trabajo se encuen­
tra, a nuestro juicio, en el correctivo radical que 
ofrece a las malogradas formas de articulación entre 
la fe cristiana y el compromiso sociopolítico, ex­
puestas anteriormente. 
Dichos reduccionismos pueden estar relacionados, o 
bien con el hecho de que la Iglesia institución en 
muchos momentos se ha considerado a sí misma 
como el centro y la meta de toda dinámica histórica, 
o bien con una sacralización de los afanes seculares 
por construir un mundo nuevo. Pero si consideramos 
que la comunidad de Jesucristo no existe más que 
en razón del servicio que puede prestar a las 
sociedades -e/ ministerio-, y esto no sólo en los 
aspectos catequéticos y litúrgicos, sino en todo lo 
que tiene que ver con la vida de los seres humanos, 
las anteriores actitudes demuestran su inconsistencia 
radical. 
La primera, por lo que acabamos de decir. La se­
gunda, porque, en muchos casos, lo que conduce a 
la deserción de los militantes radicales cristianos es, 
precisamente, toparse en muchos momentos con 
una Iglesia entrampada en la autocomplacencia -ca­
muflada espiritualistamente- y en la manipulación 
interesada de los ámbitos seculares. Y sobre todo, 
constatar estas tendencias patógenas introyectadas 
en sí mismos, en flagrante contradicción con las 
nuevas maneras de experimentar la fe a las que los 
lanza su militancia política. 
Por lo que toca a la recepción de la obra por parte 
de su destinatario primigenio, tenemos que admitir 
que el documento de Puebla abrió el espacio ecle­
sial a la irrupción, ya en marcha, de múltiples y di­
versos ministerios (680; 804-805; 811-817). Sin em­
bargo no consintió en cuanto a la necesidad de par­
ticipación de todos los cristianos en la evaluación de 
los mismos. El discernimiento de los carismas, acla­
ra, corresponde a los obispos (688). Igualmente 
aduce el cuestionado tópico de los magisterios para­
lelos cuando dirige su atención a las CEBs (262). 

D. Una expresión polémica: la Iglesia popular 14 

La irrupción de los pobres -los económicamente em­
pobrecidos y socialmente excluidos- en el ámbito 
eclesial, y la correspondiente respuesta, formulada 
acertadamente como la opción por su suerte y su vi­
da, pronto planteó un interrogante acerca del valor 
eclesiológico de esas multitudes acorraladas en la 
base de la pirámide social. Luis acomete la tarea en 
un trabajo realizado por estas mismas fechas. 
La Iglesia, comienza diciendo, es «la comunidad de 
seguidores de Jesús, en continuidad histórica con 
él». Esto último implica, entre otras cosas, que su 
memoria nos es entregada históricamente, a través 
de las sucesivas asambleas de seguidores de su vida 
y misión. 
A partir de esta certeza, continúa la dilucidación de 

tres expresiones creativamente excogitadas por 
esos años, que desataron una fuerte polémica: Igle­
sia que nace del pueblo; Iglesia popular; lo popular 
en la Iglesia. 
La primera ha podido brotar para contrarrestar un 
excesivo énfasis en la función del predicador en la 
transmisión de la memoria de Jesucristo. La Iglesia 
no brota sólo de esa meritoria labor. Lo hace tam­
bién el pueblo que asiente con su misma vida al 
mensaje. La transmisión del evangelio es obra del 
Espíritu. Y, en todo caso, e/ predicador es la misma 
Iglesia. Esta nace, pues, de sí misma y del pueblo. 
Ahora bien, a través de los siglos -casta meretrix al 
fin- la Iglesia ha ejercido una labor profética frente 
a los poderes opresivos, pero ha sido seducida tam­
bién por sus encantos. 
Se organiza (entonces) como una sociedad de desi­
guales, utiliza el poder del dinero y la diplomacia, 
entra en componendas para sobrevivir en sus intere­
ses creados que en mucho son la búsqueda de su 
gloria y poder y no del poder de Dios que es el 
amor. Juzga muchas veces a los hombres sin oírlos. 
Impone cargas a la conciencia de los cristianos por 
motivos políticos del rejuego de poderes de las na­
ciones: Justifica de hecho el engaño y los secretos 
para gobernar y dominar. Bendice ejércitos. Y así 
tiene otras acciones y doctrinas que son las de quien 
apoya a un sistema de dominación sobre grandes 
masas de hombres . 
Este es el detonante principal del nacimiento de la 
Iglesia desde el pueblo. Se trata de rescatar el impe­
rativo de que su misión principal es mirar por la cau­
sa de los pobres. Cuando éstos comienzan a intere-

14 La Iglesia es un pueblo comprometido con 
Jesús, en El cristiano comprometido ipierde 
la fe, Bilbao 1978, 63-78. 



sarle realmente, se facilita el nacimiento de comuni­
dades que ejercen una verdadera labor profética 
frente a las iniquidades de los poderes mundanos. 
La expresión «Iglesia popular», cuestionada por Juan 
Pablo II en el discurso inaugural de la 111 Conferencia 
General en Puebla (DP 1, 8), remite al hecho de que, 
a pesar de la enorme proporción de excluidos que 
militan en sus filas, no han significado poco menos 
que nada en lo que toca a la configuración de sus 
estructuras y sus prácticas evangelizadoras. El mo­
delo lo han ofrecido más bien las sucesivas capas 
dominantes que han ido a parar al basurero de la 
historia. Así, ha sido imperial poco después de los 
inicios, feudal en el medioevo, monárquica con los 
absolutismos, finalmente? neoliberal, ya casi al tér­
mino de esta etapa de la historia. 
Últimamente -como en otros momentos de la histo­
ria- surgen comunidades acuñadas con las culturas y 
la sangre de las víctimas. Lo cual no significa que se 
consideren a sí mismas una cosa aparte. Partícipes 
de los dinamismos de comunión, y conscientes de 
sus radicales diferencias, ejercen un valioso profetis­
mo frente a otros modelos eclesiales, pero tienen en 
alta estima ser verdadera Iglesia de Jesucristo, a la 
par de las demás comunidades. Son esperanza de 
ref undación del catolicismo en su conjunto. 
Finalmente, cuando hablamos de lo popular en la 
Iglesia reconocemos que hasta ahora la Iglesia ha 
sido, en el mejor de los casos, para el pueblo, pero 
no de/ pueblo. Este ha vivido -desde la perspectiva 
de la acción pastoral- como receptor pasivo de un 
pensamiento ajeno, de unos símbolos en buena 
medida extraños, de una disciplina impuesta. 
La salida para estos problemas es que la Iglesia sea 
popular en el sentido de que lo popular esté 
presente en ella de manera constitutiva. Que las 
formas organizativas, jurídicas y de pensamiento 
del pueblo jueguen también un papel en la 
configuración de todas las instancias eclesiales. 
Estas verdades de a libra constituyen, desde nuestro 
punto de vista, una propuesta lúcida, capaz de con­
trarrestar radicalmente las desviaciones en el poder, 
analizadas en el segundo trabajo de este período. 
La Iglesia sucumbe, sobre todo, cuando su punto de 
referencia fundamental lo constituyen el nivel y 
estilo de vida de las capas dirigentes. lnculturarse 
predominantemente en la matriz de pensamiento y 
en la simbólica de estos estratos implica siempre el 
riesgo de adoptar sus juicios con respecto al dinero, 
al prestigio y a la propia valía. Los dirigentes 
eclesiásticos que consumen la totalidad de su 
existencia en la página de sociales generalmente 

terminan por asimilarse a las aberraciones de la 
cultura dominante. 
Para permanecer fieles a la radicalidad evangélica 
no hay como sumergirse física y espiritualmente en­
tre quienes han sido relegados a los márgenes de la 
sociedad de consumo -no a los de la auténtica cultu­
ra y del mensaje evangélico-. Una mínima apertura 
mental y afectiva permitirá discernir dónde se en­
cuentran las verdaderas necesidades de la humani­
dad y, por consiguiente, los caminos para solventar­
las. 
2. Invierno eclesiástico, verano eclesial 
2.1. Elementos del contexto (los 80s) 
Apenas nacida la reflexión teológica de la 
liberación, hubo ya divergencias entre las 
autoridades eclesiásticas mexicanas en cuanto al 
JU1c10 que les merecía -como hemos visto 
anteriormente-. Pero a partir de 1972 comienza en 
nuestro país un período de recelo y descalificación 
15

• La intervención del Delegado Apostólico Pío 
Gaspari en la clausura del ya mencionado Encuentro 
Latinoamericano de Teología refleja la nueva 
situación. 
Los finales de los ?Os constituyen una situación pa­
radójica. Los más de veinte años de distancia que 
nos separan de entonces muestran que a partir del 
ascenso de Juan Pablo 11 al solio pontificio las co­
rrientes restauracionistas al interior de la Iglesia aca­
baron de reagruparse y detentar un inusitado vigor 
y protagonismo. Las fuertes tensiones al interior de 
la Conferencia de Puebla y, un poco después, el ase­
sinato de San Romero de América (marzo de 1980) 
se miran como síntomas que anunciaban el nuevo 
estado de cosas. Inicia así con toda su fuerza un lar­
go invierno eclesiástico -que no eclesial. 
En adelante, los nombramientos de obispos -fuera 
de algunas excepciones-, así como el control que se 
impone a los centros de formación sacerdotal 
marcarán con nitidez la vuelta hacia atrás. Un 
ejemplo de esto es la sucesión de Don Sergio 
Méndez Arceo quien presenta su renuncia al 
obispado de Cuernavaca en 1983. Un puñado de 
diócesis continúan su marcha de compromiso 
irrestricto con las víctimas del sistema 16

• 

15 J. García, La Iglesia mexicana desde 1962, en 
Historia General de la Iglesia en América La­
tina. V: México, Salamanca-México 1984, 397. 
Esto no excluye que hubiera figuras importan­
tes de la Iglesia que simpatizaban abiertamente 
con esta corriente teol6gica. 

16 Un buen conocedor de la iglesia mexicana ates-
tigua los diferentes aspectos de la situaci6n: 
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Un pronunciamiento decisivo se inscribe con 
claridad en el nuevo -no novedoso- estado de cosas: 
las dos instrucciones de la Santa Sede acerca de la 
teología de la liberación. La primera se mostró 
francamente condenatoria (Libertatis Nuntius, 
1984). La segunda, sin embargo, adoptó un tono 
más conciliador (Libertatis Conscíentía, 1986). 
Por otro lado son los años del triunfo de la revolu­
ción sandinista ( 1979) y del levantamiento del 
FMLN (1980), que tanto inspiraron a los cristianos 
comprometidos con las causas populares a lo largo 
de la siguiente década. Durante ésta continúan cre­
ciendo y profundizándose los movimientos urbanos 
populares (MUP), como uno de los actores más di­
námicos de la sociedad mexicana. En ellos militaron 
significativamente cristianos provenientes de diver­
sos ámbitos de la Iglesia de los pobres. Las CEBs ce­
lebran encuentros nacionales en 1980 (Nogales, 
Ver.), en 1981 (Tehuantepec), 1983 (Concordia, 
Coah), en 1986 (Oaxaca, Oax), en 1988 (Río Blanco, 
Ver.), éste último también Latinoamericano. En 
1986 nace el Movimiento de Cristianos Comprome­
tidos con las Luchas Populares (MCCLP). 
2.2. La reflexión eclesiológica 
En la segunda mitad de los 80s Luis publica tres tra­
bajos acerca del tema que nos ocupa. En ellos pro­
fundiza y amplía la reflexión precedente. 
A) Las agrupaciones católicas ante el compromiso 
político 17 

En el trabajo sobre la fe y el compromiso político 
publicado el decenio anterior, Luis partía de la pér­
dida de la perspectiva creyente en los militantes ra­
dicales, y para explicar esta eventualidad· remitía a 
algunas de las formas como se suele articular la vi­
sión cristiana con el compromiso social. En este nue­
vo escrito el planteamiento se amplía en tres direc­
ciones: 
• En primer lugar el autor ofrece un análisis de las 

diversos modelos que, en diferentes etapas, ha 
adoptado la proyección de la fe en la vida más 
amplia. Esta perspectiva más histórica incluye, 
por un lado, el recuento de algunos de grupos y 
movimientos en los que germinaron esas diferen­
tes concepciones, y, por otro, el impacto que el 

Cf. L. Guzmán, Iglesia y sociedad en la crisis 
de los años ochenta, en M. Alicia Puente L. 
(comp.), Hacia una historia mínima de la Igle­
sia en México, México 1993. 

17 Conciencia cristiana y compromiso sociopo-
lÍ tico, en M. de la Rosa-Ch. A. Reilly (coords.), 
Religi6n y política en México, México 1985, 
328-339. 

curso de los acontecimientos provocó en dicha 
conciencia. 

• En segundo lugar se explicita mejor un reactivo 
interesante para analizar la situación de los gru­
pos confesionales. Consta de dos énfasis diferen­
tes: una cosa es considerar a la fe como la moti­
vación predominante y unipolar que lanza al ser­
vicio, y otra, pensar que la situación social más 
amplia es la que, por sí misma, interpela, pone 
en movimiento a las actitudes interiores, y orien­
ta la acción correspondiente, sin que esto anule 
la aportación de la fe. 

En el primer caso la experiencia cristiana se 
encuentra desenfocada: el centro no lo ocupan los 
prójimos, sino el creyente. Este adopta una actitud 
filantrópica, generalmente asistencialista, porque la 
fe así lo exige, entendido esto, en definitiva, como 
el propio perfeccionamiento en la virtud. Se trata de 
una especie de narcisismo espiritual. En el plano de 
las relaciones fe-compromiso político, se escamotea 
la autonomía de lo temporal. La fe es la que, en 
definitiva, otorga consistencia y validez a las 
realidades temporales . 
El autor asevera que el parteluz que contribuyó al 
paso de la primera forma de conciencia a la segun­
da -en determinados colectivos- fue el Concilio Vati­
cano 11 y su actitud de reconocimiento y respeto a la 
autonomía de lo temporal. 
• En tercer lugar se extiende el objeto de análisis. 

En el primer escrito de Luis acerca de la fe y la 
política, aparecía como segundo acápite el caso 
de los cristianos que experimentan la fe como la 
causa de su compromiso temporal -el primer 
énfasis que acabamos de mencionar-. En el 
trabajo que ahora nos ocupa Luis disecciona esta 
postura en tres momentos diferentes. Considera 
que, a partir de los años 30s, han aparecido 
asociaciones y grupos confesionales con tres 
perspectivas distintas: 
• La fe impone acciones, en estos casos -como 

hemos dicho- de tinte asistencialista. 
• La fe no impone un compromiso concreto, 

sino lo exige. Aquí introduce el autor a las 
organizaciones y movimientos que avanzaron 
hacia la proyección política del cristianismo, 
tales como la Unión Nacional de Estudiantes 
Católicos (UNE(), los «conejos» y los «tecos» 
16

; el sinarquismo, antecesor del Partido 

18 Grupos cat61icos destinados, como la UNEC, a 
influir en el medio universitario, pero en contras­
te con aquél, pretendían hacerlo desde la clan­
destinidad. El primero operó en la Ciudad de Mé-



Demócrata Mexicano (PDM); el Partido 
Acción Nacional (PAN). En estos colectivos, la 
fe detenta la prioridad sobre la realidad, a 
tono con el primer énfasis. Ello impacta, de 
manera más o menos negativa, la calidad de 
las actitudes creyentes. 

• La fe motiva para una acción de servicio. 
Aquí, a diferencia de los anteriores, va 
ganando la primacía la realidad misma, en el 
espíritu del segundo énfasis. Sin embargo 
esto aparece todavía muy débil en aquellas 
agrupaciones que se conforman con una 
percepción «individual» del entorno, lo que 
equivale a un déficit dañino de cientificidad 
en el análisis. Por ello, permanece la duda de 
si efectivamente han efectuado el tránsito del 
primer énfasis al segundo. 

Cuando la adecuada valoración de la realidad se tra­
duce en la aplicación de acercamientos científicos a 
la misma, sobre todo desde el enfoque de las tradi­
ciones marxistas, entonces la acción en la que de­
semboca el compromiso cristiano adquiere un tinte 
constitutivamente político. 
Después de considerar los casos en que se da una 
defección de la fe, el autor reafirma que hay que 
plantear la articulación del cometido histórico con 
las actitudes creyentes a la manera como se ha con­
ceptualizado la vinculación entre el significante y el 
significado en las ciencias del lenguaje. El compro­
miso histórico es, en un nuevo sentido, expresión de 
la fe . 
Este artículo parece destinado a animar y convalidar 
en sus opciones a los militantes radicales, ante los 
variados y contrapuestos modelos de agrupaciones 
católicas, definidos, entre otras cosas, por la manera 
de articular la fe con su proyección ad extra. 
B) Convergencia en el objetivo, pluralismo en las 
formas de lucha 19 

En este trabajo, breve, prescinde Luis de los prime­
ros modelos de articulación fe-compromiso tempo­
ral expuestos en el escrito anterior, y supone una 
correcta vinculación de ambas dimensiones, así co­
mo un manejo adecuado de la realidad más amplia. 
A partir de esto, desarrolla una nueva temática, con 
una doble pretensión: en primer lugar, profundizar 
teológicamente en los motivos por los cuales la fe 
en Jesucristo desemboca, necesariamente, en un 
compromiso en el campo de las realidades terrenas. 

xico y el segundo en Guadalajara. 
19 Ser cristiano. Comprometerse políticamen-

te: Chrlstus 52/605 (mayo 1987) 38-40. 

En segundo, dilucidar qué clase de compromiso ex­
presa mejor la radicalidad evangélica. 
En relación con lo primero trae a consideración algu­
nos puntos básicos de la teología del Reino de Dios, 
así como la constatación antropológica de que los 
dinamismos pecaminosos han contaminado incluso 
los ámbitos estructurales de la sociedad. Por ·ello «el 
trabajo político es una tarea cristiana ineludible». 
Pero ello no implica desaf anarse de los aspectos 
personales, culturales, sociales. La actual situación 
de segmentación social en clases antagónicas postu­
la la necesidad de luchar por un Estado que logre 
concertar desde los objetivos de los diversos actores 
sociales, y no imponer los intereses de las capas pri­
vilegiadas Ello exige, como condición previa, la de­
saparición de dichas clases. A esto denomina Luis 
política «de izquierda». 
En relación con lo segundo, explora las dimensiones 
de la vida humana a través de las cuales la fe inspira 
la vida de los creyentes. En primer lugar interviene 
en el terreno de las motivaciones, para animar y 
movilizar. Pero también lo hace en el nivel de las 
utopías, señalando las metas finales que deben 
orientar las realizaciones históricas parciales -en este 
caso, el Reino de Dios. Por último, interviene tam­
bién en el estilo de vida, conformándolo con los va­
lores del evangelio. 
Desde este punto de vista, no es lícito descartar a 
priori ninguna forma de colaboración: la dirigida a 
los aspectos personales; la que privilegia los 
aspectos sociales; o la que lo hace con los políticos. 
Mucho menos imponer los propios puntos de vista 
en el capítulo de las opciones políticas. Lo único 
necesario consiste en confrontar honestamente con 
las motivaciones de fe, con el horizonte utópico del 
Reino, y con el estilo de vida evangélico las 
decisiones que cada uno va tomando. El apoyo 
mutuo transcurrirá más por las vías del testimonio 
que de la coacción. 
En este escrito encontramos dos facetas difíciles de 
conjugar: por un lado, la aportación de criterios de 
discernimiento que señalan por dónde andan las op­
ciones correctas; por otro, una atmósfera de liber­
tad, respeto y tolerancia. 
Vistos de conjunto, estos dos trabajos constituyen 
un desdoblamiento y profundización de la 
problemática abordada en los 70s, en ¿El compro­
miso socio-político mata la fe? En el primero, como 
hemos dicho, la perspectiva histórica concretiza y 
amplía el aborde más conceptual que presentaba el 
planteamiento original. Con ello el análisis gana en 
claridad de cara a lectores no especializados. El 
segundo, centrado en las motivaciones y criterios 
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que iluminan el compromiso histórico ofrece, por 
eso mismo, una mayor enjundia por lo que toca a 
sus implicaciones teologales. 
C) Magisterio eclesiástico y militantes cristianos 
radicales: encuentros y desencuentros 20 

Este escrito se origina coyunturalmente por la 
publicación de la Libertatis Nuntius y su ya 
comentada toma de postura ante la teología de la 
liberación (cf. 2.1). Luis comienza preguntando bajo 
qué condiciones entra en funciones el magisterio de 
la Iglesia, es decir, su innegable potestad de 
presentar una enseñanza a cuya aceptación están 
obligados los fieles. Pues, en contrapartida, existen 
intervenciones en las que los obispos y el Papa no 
ejercen sino una enseñanza «auténtica», la cual 
carece de esa prerrogativa. 
Para situar el documento romano hay que tener pre­
sente que las intervenciones de la autoridad ecle­
siástica pueden situarse en tres niveles: el de la fe, 
el de la doctrina y el de la disciplina. En el primero, 
la aceptación de las enseñanzas del magisterio cons­
tituye un ejercicio de esta actitud cristiana. Se acoge 
una propuesta doctrinal concreta porque Dios mis­
mo se compromete con su verdad 21

• El de la doctri­
na 22 y el de la disciplina 23

, por el contrario, se en-

20 El magir;;terio de la Iglesia. A propósito de 
la instrucción sobre la «teologf a de la libe­
ración»: Christus 50/582 (feb. 1985) 17-21. 

21 En este nivel se encuentran las declaraciones 
del Papa y del colegio episcopal (no de cada 
obispo actuando individualmente) que anuncian 
fo que Dios mismo ha revelado para exteriorizar 
su amor y su salvación al mundo, o aquello que 
sea necesario para transmitir esa revelación 
divina. El Espíritu Santo garantiza la 
infalibilidad de tal enseñanza cuando los 

pastores, actuando como maestros supremos, 
pretenden transmitir una doctrina como defi­
nitiva. Este es el campo propio de lo que se ha 
denominado los «dogmas». 

22 Aquí se sitúan las intervenciones del 
magisterio que, en contraposición a las 
anteriores, deben ser acogidas con respeto y 
simpatía, pero no con un acto de fo. Su 
aceptación depende, en buena medida, de la 
solidez y el poder de convencimiento intrínsecos 
a cada propuesta. Si se presentan razones de 
peso para dudar de la verdad de alguna, es 
legítimo Indagar en dónde se encuentra la 
falsedad, etc. 

23 Este conjunto de actos de la autoridad no son 
propiamente actos de enseñanza, sino de 

cuentran en el plano de las relaciones institucionales 
ordinarias al interior de la Iglesia. 
Ahora bien, la declaración acerca de la teología de 
la liberación, por ser un documento de una oficina 
del Vaticano 24, no es un acto del magisterio. Se en­
cuentra más bien en el último nivel que acabamos 
de citar. Merece, a todas luces, respeto, pero el aná­
lisis cuidadoso de sus afirmaciones y, en todo caso, 
el disenso, son perfectamente legítimos. En un acto 
de honestidad destacable, Luis sugiere ejercer la au­
tocrítica con respecto a las desviaciones que allí se 
señalan. 
Debemos observar que este escrito no aborda direc­
tamente las afirmaciones y propuestas del documen­
to romano. Más bien pretende ubicar su contexto 
eclesial. Por ello cabe la conjetura de que no se re­
dacta prioritariamente para las autoridades eclesiás­
ticas, sino para los destinatarios de sus enseñanzas. 
En este sentido, conforma un conjunto de tres traba­
jos -con los dos anteriormente comentados-, com­
puestos en la segunda mitad de la década de los 
80s, que tienen a la vista, primordialmente, a los mi­
litantes cristianos involucrados en tareas de carácter 
social y político radical. Intenta responder a las 
cuestiones que debió suscitar en ellos un documento 
predominantemente condenatorio de la teología 
que inspiraba y orientaba sus esfuerzos y entrega. 
Ahora bien, la claridad y relevancia de esta 
publicación están conectadas, desde nuestro punto 
de vista, con las demás reflexiones eclesiológicas 
que hemos venido considerando. La doctrina sobre 
el ministerio y los ministerios; el análisis acerca del 
uso de poder en la Iglesia; y el correctivo radical 
que se ofrece a los posibles abusos en esta materia 
a través de la opción por los pobres, constituyen el 
contexto luminoso que permite -a diferencia de 
otras sensibilidades teológicas- ubicar en sus justas 
proporciones un documento desafortunado que, sin 
este tipo de precisiones, hubiera provocado peores 
secuelas 25

• 

3. Como agua de mayo 

gobierno. Si se refieren a alguna enseñanza, no 
será para certificar su verdad o falsedad, 
sino la seguridad, utilidad o riesgo que 
encierra su aceptación o rechazo. Aquf nunca 
puede estar implicada una respuesta de fe. 

24 La «Congregación para la doctrina de la fe». 
25 Luis mismo cita, en un trabajo posterior, el es-

tudio de J.L. Segundo, dirigido más a los conte­
nidos: T eologf a de la liberación. Respuesta al 
Cardenal Ratzinger, Madrid 1985. Se publica­
ron otros trabajos sobre el tema. 



e 

3.1. Elementos del contexto (los 90s) 
La década de los 90s muestra que las tendencias del 
gobierno central de la Iglesia, consolidadas en los 
años anteriores, se mantienen y profundizan. Un 
prototipo lo constituye la IV Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, realizada en Sto. Do­
mingo -en el quinto centenario del inicio de la con­
quista europea del Subcontinente ( 1992). En ella se 
exacerbaron las tendencias a la centralización y el 
control por parte de los organismos vaticanos. Lo 
que algunos obispos latinoamericanos pudieron ha­
cer para lograr una mayor inculturación de las deli­
beraciones y del documento final, desde la perspec­
tiva de los excluidos, fue mucho más limitado que 
en la asamblea precedente. 

También en 1992 fallecen Don Sergio Méndez Ar­
ceo y Don José Llaguno, obispos entregados a la 
causa de una Iglesia más cercana a los grupos popu­
lares, y amigos entrañables de Luis. Con ese fin pas­
toral habían impulsado la articulación del Grupo de 
Obispos Amigos (GOA). 
Los años 1989 y 1991 marcan el fin de la URSS y de 
su polémica versión del socialismo real. En enero de 
1994, en Chiapas, se levanta en armas el Ejército Za­
patista de Liberación Nacional (EZLN). Con él irrum­
pe en el panorama nacional una manifestación cen­
tral de los movimientos y luchas de los pueblos in­
dios, los cuales van a definir al nuevo decenio. El 
proceso de los colectivos indígenas chiapanecos -y 

de otros- constituirá desde ese momento una fu ente 
de inspiración y un incentivo de solidaridad para di­
versos grupos y movimientos cristianos entregados 
a la vida y causa de las víctimas. 
Las CEBs celebran dos encuentros nacionales: el XIV 
en Ciudad Guzmán (Jal), en 1992, y el XV en 
Tehuantepec (Oax), en 1996. En 1994 comienza sus 
trabajos la agrupación de Católicas por el Derecho a 
Decidir (CDD). En 1995 se tiene el primer Encuentro 
Nacional de la Red de la Iglesia de los Pobres (RE­
DIP), en México D.F., con varios antecedentes e ins­
tancias preparatorias que se remontan al GOA. En el 
seno de éstas se gesta, desde 1994, la Misión por la 
Fraternidad, iniciativa dirigida a la elaboración de 
materiales de carácter pastoral para los principales 

tiempos litúrgicos. Pronto alcanza proyección nacio­
nal. Con el mismo origen, en 1999, hace su apari­
ción pública el Observatorio Eclesial, con el ánimo 
de seguir y reflexionar sobre la marcha de la Iglesia 
en México. 
3.2. La eclesiología 
En medio de las luces y sombras del contexto más 
amplio, Luis publica cinco trabajos en los que toca 
el tema eclesiológico. El primero y el cuarto están 
dedicados a algunos procesos históricos en los cua­
les se muestra viva y actuante la Iglesia de los po­
bres. Los demás tienen que ver directamente con la 
vida eclesial. 
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A) La raigambre eclesial de la teología de la libera­
ción 26

• 

En esta publicación se hace un recuento de ocho 
eventos que nuestro autor considera importantes en 
el desarrollo de la teología de la liberación. Cinco 
son realizaciones de las autoridades eclesiásticas, 
con un mayor o menor arraigo propiamente ecle­
sial: El Concilio Vaticano 11; la Segunda y Tercera 
Conferencias Generales del Episcopado Latinoameri­
cano (Medellín y Puebla); las citadas Instrucciones 
sobre la teología de la liberación. Tres son académi­
cos: el Congreso de Teología «Fe y Desarrollo»; las 
Jornadas del Escorial: «Fe Cristiana y Cambio Social» 
Uulio de 1972); el Encuentro Latinoamericano de 
Teología. 
Esta publicación muestra algo esencial del método 
de la teología de la liberación, que hemos indicado 
anteriormente: es una reflexión incentivada, inspira­
da y enfocada a los procesos históricos, y no única­
mente un movimiento de ideas. Y este rasgo central 
se debe, no sólo a que ha ido brotando en estrecha 
vinculación con numerosos eventos -como los men­
cionados por nuestro autor-, sino a que los más va­
liosos de éstos constituyeron, precisamente, un acto 
que abrió a la Iglesia y a la teología a la realidad 
más amplia, y recogió, con sabiduría y fidelidad, di­
versos procesos eclesiales de base que aportaron 
una auténtica renovación, y no un disfrazado estan­
camiento o restauración de los viejos usos. Esto sig­
nifica que hay eventos eclesiales capaces, en primer 
lugar, de desatar primaveras de vida cristiana y, en 
este contexto, hacer reverdecer la reflexión teológi­
ca. Pero no todos. 
Las Instrucciones de la Congregación de la Doctrina 
de la Fe son importantes en otro sentido, por cuanto 
constituy~n -la segunda, con algunos matices- un 
termómetro de las tendencias revisionistas presen­
tes en sectores centrales del Vaticano, y un instru­
mento capaz de lesionar a la teología de la libera­
ción y, sobre todo, a la Iglesia de los pobres. 
B) «Invitación a la eclesialidad» 27

• 

Este trabajo es redactado específicamente para el 
Movimiento de Cristianos Comprometidos con las 
Luchas Populares (MCCLP). En las primeras líneas 
Luis se retrata de cuerpo entero: «Nos mueven nues­
tros amores», confiesa. Se refiere a Dios y al pueblo. 

26 Algunos momentos importantes en el desa-
rrollo de la teología de la líberací6n: Chrlstus 

55/635-636 (mayo-jun 1990) 22-25. 
27 lnvítaci6n a la eclesial/dad: Christus 

57/650-651 (nov-dic 1991) 7-9. 

En relación con el contexto más amplio, constata; 
que entre los militantes cristianos se vive un déficit 
y una marginalidad con respecto a la Iglesia institu­
cional. La fidelidad crítica, arguye, es la actitud que 
hace justicia a la compleja realidad de la comunidad 
creyente. 
Una consideración que puede motivar a la fidelidad 
gira en torno, precisamente, a esa realidad capaz de 
contribuir más al rechazo o, al menos, a la descon­
fianza con respecto a la Iglesia: sus componentes 
institucionales. Luis toma al toro por los cuernos. La 
institucionalización es necesaria -razona- no sólo 
porque es un aspecto inherente a todo proceso hu­
mano, sino porque constituye un flanco esencial de 
la misma eclesialidad, como instrumento de transmi­
sión del mensaje fundador de Jesucristo y como 
plasmación del carácter histórico de la fe. 
Con respecto a lo primero, la Iglesia se puede con­
cebir -en uno de sus aspectos- como «la instituciona­
lización de la conservación y transmisión de la fe 
cristiana». Ciertamente la formalización de los pro­
cesos de índole espontánea y carismática presenta 
muchas aristas y degeneraciones, pero en este caso 
al menos, «es la única condición de posibilidad hu­
mana de que el don de Dios persevere a través de 
las generaciones». 
La fe cristiana, por su parte, no se circunscribe a la 
esfera de lo privado. Brota de la experiencia de filia­
ción de Jesús, quien la comparte con todo el que 
quiera unirse a su causa. Por ello, necesariamente, 
hermana. Este dinamismo se desborda, a su vez, ha­
cia el ámbito de lo público. Ahora bien «esta fuerza 
pública de la fe sólo puede prosperar si está enrai­
zada en lo institucional de ella: en la Iglesia». 
Decíamos que la fidelidad a la Iglesia no puede 
adoptar un aire de ingenuidad. Tiene que ser crítica. 
Ahora bien, esto tiene una base eclesiológica. Pues 
esta comunidad es, lo sabemos, santa y pecadora, 
por cuanto «la Iglesia que Jesús quería no existe co­
mo tal; no subsiste en su perfección en ninguna Igle­
sia». Es, también, católica y sectaria. Cotidianamen­
te encontramos en su interior comportamientos ex­
cluyentes. 
Por su parte la unidad es más bien una meta que 
una realidad presente. No sólo porque vivimos en 
medio de la fragmentación y hasta el enfrentamien­
to entre las diferentes confesiones, sino porque al 
interior de cada una encontramos proyectos de or­
den social y eclesial diversos y antagónicos. Por últi­
mo, es apostólica y burocratizada, pues, si bien se 
encuentra edificada sobre el fundamento de los pri­
meros seguidores de Jesús, por lo cual es capaz de 
configurar su vida y misión conforme a los consejos 



evangélicos, repetidamente pierde esto de vista y se 
dedica a la mera conservación de un depósito doc­
trinal. 
En este trabajo nos topamos, de nuevo, con la preo­
cupación de Luis por la situación de los militantes 
cristianos radicales . Pero ahora el ángulo es diferen­
te. No se trata ya de indagar acerca de cómo se arti­
cula la fe con los cometidos terrenales, sino acerca 
de la Iglesia misma: su aspecto mistérico, sólo per­
ceptible por la fe; pero también sus dimensiones 
históricas, en las que anida la pecaminosidad. La ne­
cesidad de hincar el diente a este tema había queda­
do ya insinuada en los primeros trabajos, en la intui­
ción acerca de la conexión que seguramente debe 
existir entre el modo de articular la experiencia cris­
tiana y el compromiso histórico, por un lado, y las 
diferentes maneras de vivir la pertenencia o margi­
nalidad con respecto a la Iglesia, por el otro. 
C) El desiderátum de un catecismo inculturado 28

• 

En un trabajo conjunto dedicado a la catequesis Luis 
enfatiza la necesidad de enfocar de manera correcta 
el acto mismo de transmisión de la fe, pues lo decisi­
vo, en el contexto de la vida cristiana, es esa acción 
y no los manuales que la apoyan. Para ubicar debi­
damente el valor que puedan tener éstos, es necesa­
rio que quede claro el sentido de aquella . 
Catequizar es una forma de comunicación de la fe. 
Tomadas así las cosas, lo central en este proceso es­
tá dado por el testimonio de quien hace resonar hoy 
la Palabra transmitida a través de las generaciones. 
En este ministerio el diálogo representa el instru­
mento central. 
Catequista, por antonomasia, lo es la Iglesia misma, 
la cual encomienda la realización de este cometido a 
quienes desempeñan diversos ministerios en la co­
munidad. Los textos destinados a esta misión consti­
tuyen un elemento auxiliar importante. Sin embargo 
hay que tener presente que nos encontramos situa­
dos en una sociedad ajena, en buena medida, a los 
valores del evangelio. Por ello la tarea no consiste 
prioritariamente en reiterar conceptos, sino en co­
municar atractiva y convincentemente valores, acti­
tudes y juicios éticos sobre esa situación. 
En este escrito Luis no discute directamente los con­
tenidos doctrinales a transmitir, sino se preocupa 
por situarlos en su contexto eclesial. Ello aporta ele­
mentos importantes para ubicarlos en sus verdade­
ras dimensiones. De esta manera ejerce una refle­
xión crítica muy poderosa, si bien indirecta, en el 

28 Cateque5i5: comunicar la fe: Chri5tu5 
60/690 (nov-.dic 1995) 19-20. 

contexto de la asombrosa recidiva ortodóxica por la 
que atraviesan algunos sectores. 
Uno de los rasgos que ha reclamado para sí la teolo­
gía de la liberación es el de constituir un «acto se­
gundo», en correspondencia con el «acto primero», 
representado por la vida y la práctica eclesiales. Sin 
embargo, en realidad, los autores que han dirigido 
sus afanes a reflexionar directamente sobre dicha 
práctica han sido más bien escasos. Podemos afir­
mar que la teología de la liberación padece un défi­
cit ya crónico de reflexión pastoral. 
Ciertamente los trabajos cristológicos, eclesiológi­
cos, antropológicos, etc., han tenido como referente 
fundamental a la realidad más amplia y a las res­
puestas pastorales a la misma, y han intentado dar 
un servicio en esta línea desde su especificidad pro­
pia. En este sentido la teología de la liberación tiene 
una impronta eminentemente pastoral. El escrito de 
Luis puede significar una invitación a ocuparnos 
también de la sistematización teológica y técnica de 
las acciones concretas a través de las cuales se anun­
cia la Buena Noticia del Reino a los hombres y muje­
res de nuestro tiempo. 
D) La eclesialidad desborda las fronteras religiosas y 
confesionales 29 

En una publicación colectiva dedicada a la teología 
de la liberación en México, Luis hace un recuento de 
algunas organizaciones y acontecimientos en los que 
aquella se ha hecho presente. Es interesante analizar 
las diferentes formas como esos eventos se articulan 
-o lo hicieron mientras operaron- con la comunidad 
eclesial y cómo, en ese contexto, ofrecen una apor­
tación pastoral específica. 
El primero es el «Exodo por la Democracia». Se 
trata, a todas luces, de una organización de carácter 
cívico. El punto de convergencia estriba en la 
destacada participación de creyentes. Ello supone, 
ante todo, que por sí misma, sin necesidad de 
ninguna etiqueta confesional, esta lucha, en su 
secularidad, constituye ya una aportación real a la 
construcción del Reino de Dios en nuestra Patria, 
motivo de más para que los cristianos se involucren. 
Pero implica también que la fe, hecha presente a 
través del testimonio, puede ofrecer una 
contribución propia que retoma y matiza los logros 
históricos. 
En el Movimiento de Cristianos Comprometidos en 
las Luchas Populares (MCCLP) los creyentes de di-

29 Teología de la liberaci6n en México, en R.J . 
Blancarte (comp.). El pen5amiento 5ocial de 
lo5 cat6flco5 mexicano5, México 1996, 230-
265. 
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versas denominaciones cristianas, con una participa­
ción política, se reúnen ecuménicamente, pero al 
margen de sus respectivas instituciones religiosas. 
Allí comparten y disciernen las experiencias en las 
que ensayan caminos de articulación entre sus con­
vicciones de fe y las tareas de transformación de la 

sociedad. El acento está puesto en la reflexión y ce­
lebración del compromiso histórico, en tareas soli­
darias, y en pronunciamientos públicos en diversas 
coyunturas eclesiales y políticas. Los cometidos con­
cretos en organizaciones y procesos populares son 
asumidos por cada participante. Se trata, entonces, 
de un colectivo laica!, ecuménico y solidario. Un es­
pacio de laicos. 
Los grupos de Derechos Humanos conforman un 
modelo diferente. Se trata de colectivos cuyas ta­
reas primordiales, de carácter educativo y reivindi­
cativo, tienen como interlocutor directo al Estado. 
Por ello, se involucran de lleno y, en ocasiones, con­
flictivamente en el espacio político -no en la lucha 
partidista. Sin embargo son organismos oficiales de 
las Iglesias o de colectivos católicos, aunque no to­
dos sus miembros compartan -por requisito- la 
membresía confesional. El Comité de Solidaridad 
Osear Arnulfo Romero, aunque se propone un rango 
más amplio de actividades -muchas de tinte solida­
rio-, tiene una estructura semejante. 
Las Comunidades Eclesiales de Base se han caracteri­
zado a sí mismas como Iglesia en movimiento, un 
nivel de Iglesia o, de manera oficial, como célula de 
la gran comunidad (DP 64). Cuando intervienen en 
actividades partidistas, sus integrantes lo hacen a tí-

tulo personal, y no con la representatividad oficial 
eclesiástica. 
Las diócesis que Luis cita, comprometidas a tope 
con la suerte de los pobres son, como sabemos, 
Iglesias particulares sin más 30

. 

Por último, la marcha Xi'nich'. En cuanto a su 
impostación eclesial y pastoral es elemental tener 
presente que en las cosmovisiones de los pueblos 
autóctonos no existen estancos que af sien el ámbito 
de tas creencias religiosas y el de las actividades 
civiles -como sucede en la cultura ilustrada. Así, esta 
iniciativa, de carácter meramente reivindicativo -a 
los ojos de la modernidad-, floreció con elementos 
celebratorios y festivos de carácter religioso. 
En este trabajo Luis se detiene una vez más en el te­
ma de la articulación de la fe con los compromisos 
históricos. Pero la manera de hacerlo es nueva. El 
escrito no se centra en el análisis de los mecanismos 
subjetivos, sino describe varios caminos por los que 
los cristianos transitan en sus esfuerzos por sumarse 
a la lucha por la vida y la dignidad de los seres hu­
manos. 
De nuevo aparece el laicado militante como el suje­
to primordial de la fe hecha historia. La diversidad 
cultural, palpable en la irrupción de los pueblos in­
dios, no constituye un obstáculo, sino, por el contra­
rio, un enriquecimiento de los procesos. La variedad 
de formas como se materializa la aportación históri­
ca del cristianismo no representa tampoco una ame­
naza o un desconcierto, sino la viabilidad de una 

30 Las de Oaxaca, T ehuantepec, y San Crist6bal. 



convergencia hacia el objetivo común, potenciada 
por múltiples posibilidades. 
E) Don Sergio Méndez Arceo: un obispo "tenta­
leante" 31

• 

Con este escrito culmina nuestro recorrido por la re­
flexión de Luis del Valle. No sólo porque es el últi­
mo que analizaremos, sino porque constituye un 
punto significativo de su servicio magisterial. 
En este caso Luis no presenta directamente su pro­
pio pensamiento, sino una recopilación de conside­
raciones eclesiológicas de Don Sergio Méndez Arceo 
32

. La síntesis incluye, estenográficamente, algunos 
de los aspectos medulares de la vida de las iglesias 
actuales . Veámoslo. 
Don Sergio enseñaba que la comunidad de Jesucris­
to no es un colectivo restringido a la jerarquía, sino 
el conjunto de los bautizados: «La Iglesia, es decir, 
todos nosotros». Con esto ponía el acento en los ele­
mentos de la vocación cristiana comunes a la totali­
dad de los creyentes. Al mismo tiempo, la humildad 
le llevaba a emplear un neologismo, no siempre 
presente en los ambientes episcopales: «Nuestro ca­
minar ha sido azaroso, me lo describo como de «te­
ntaleo». Esto revela su profundo sentido de perte­
nencia a una colectividad que, junto con los diferen­
tes grupos humanos, marcha a través, y profunda­
mente impactada por los avatares de la historia. Es 
el reconocimiento vital de la Iglesia como Pueblo de 
Dios. 
Otra expresión del obispo de Cuernavaca, que res­
cata Luis, se refiere a la Iglesia como sacramento 
del Reino. Con ello hace confluir dos nervaduras de 
la eclesiología contemporánea: por un lado, la ca­
racterización decisiva de la comunidad como sacra­
mento {LG 1 }, que le permite dejar de considerarse, 
narcisistamente, el centro de todo, y, libre al fin, sa­
lir de sí misma; por otro, el Reino, como el verdade­
ro eje de su predicación y su acción, como lo fue de 
Jesús. En este contexto aparece la convicción de la 
centralidad de la opción por los pobres. 
La comunidad de Jesucristo es constitutivamente mi­
nisterial. Tal como lo había propuesto Luis 33

, Don 
Sergio impulsó denodadamente la lectura de las 
santas Escrituras, la interpretación de los signos de 
los tiempos, así como la acción litúrgica. El floreci-

31 La Iglesia en la práctica y palabras de Don 
Sergío: Christus 64/712 (mayo-junio 1999) 32-
39. 

32 Luis las entresaca de un conjunto de homilías 
recopiladas a lo largo de los tres últimos años 
de su ministerio en Cuernavaca (1981-1983). 

33 Cf. Minister io y ministerios'?, op. ci. 

miento de las CEBs, y la célebre puesta al día de los 
ritos y del recinto catedralicio, a tono con las gran­
des reformas conciliares, son una buena muestra de 
ello. Por su parte el servicio dirigido a la vida de los 
pobres y a la transformación de las estructuras so­
ciales adquirió dimensiones inéditas. En el marco de 
una profunda solidaridad con Centroamérica, Don 
Sergio recomendaba a los laicos, tanto integrarse a 
los procesos revolucionarios, cuanto apoyar la gene­
ración de espacios plurales de lucha popular. Al mis­
mo tiempo afirmaba inequívocamente que la Iglesia 
no aspira al poder, en particular al redituado por la 
conducción de estos procesos. 
Como había escrito Luis, la comunidad cristiana no 
sólo encuentra en el evangelio una fuente de moti­
vación para movilizarse, así como la orientación de­
finitiva -utópica- de sus afanes, sino también el esti­
lo y la manera como Jesús llevó su misión hasta el fi­
nal. Don Sergio tomó esto tan en serio que pudo 
confesar: 
Después de treinta años podemos decir que la dió­
cesis (de Cuernavaca) es pobre deliberadamente en 
seguimiento de Jesús. 
En este contexto, el prestigio de la Iglesia ante los 
poderosos de este mundo no cuenta, sobre todo si 
se contrapone a la vida de los pobres, que siempre 
hay que estimar como lo único impostergable. Lo 
otro es, sencillamente, prescindible. 
La Iglesia no debe pretender prestigio para anun­
ciar, para que crean por el prestigio. Este fue uno de 
los elementos que en el monte de las tentaciones Je­
sús rechazó como elemento de su acción. Esto hoy 
parece claro. 
Por último, un elemento decisivo de la eclesiología 
vivida por el obispo de Cuernavaca es la colegiali­
dad. Una parte sustancial de los testimonios presen• 
tados dan fe de ello. Su servicio episcopal se desbor­
daba generosamente al servicio de la Iglesia univer­
sal. Lo hemos visto en la solidaridad desplegada a 
favor de las Iglesias particulares de América Central. 
Ahora bien, esta solicitud por todas las Iglesias esta­
ba montada sobre el doble mecanismo del apoyo y 
de la crítica profética. En el segundo rubro, no dudó 
en denunciar, con dolor, determinadas conductas de 
otros obispos -sus «hermanos»-, incluido el de Roma . 
En este trabajo Luis no maneja un acervo de fórmu­
las doctrinales, sino el testimonio eclesial de un cris­
tiano a carta cabal. En medio del intenso invierno 
eclesiástico, la calidez de una existencia y un pensa­
miento auténticamente evangélicos se vuelve real­
mente indispensable. ¿Debería la eclesiología incor­
porar, a la par de sus desarrollos conceptuales, el 
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testimonio vivo de algunos de los que han vivido 
ejemplarmente la pertenencia a la comunidad de Je­
sucristo? 
Un paso adelante, no dos atrás 
A partir del 2000, entre las novedades que se perfi­
lan en el pensamiento de nuestro autor, hay una 
que nos ha llamado más 
la atención. Hasta este 
momento una parte de 
sus esfuerzos reflexivos 
se había enfocado a ~~..._-,_ 
apoyar los afanes socio­
políticos de los cristianos 
radicales. Ahora se agre­
ga un elemento nuevo. 
La teología no puede 
nutrirse únicamente de 
las fuentes históricas clá­
sicas, del magisterio ac­
tual y de sus propias dis­
quisiciones . Las inquietu­
des y las respuestas que 
diferentes sectores del 
laicado, acuciados por la 
fe, van dilucidando, de 
manera particular los ex­
cluidos y marginados, 
constituyen un insumo 
imprescindible para 
quienes trabajan en la 
academia 34

. 

¿Qué podemos sacar en 
claro de este recorrido? 
La reflexión teológica, 
como discurso teórico, 
tiene que apegarse a un 
canon particular, respon-
sable de su calidad «científica». Pero su impronta 
evangélica es otra historia. Uno de los factores que 
desempeñan un papel importante en este rubro es 
el interlocutor que cada teólogo elige y el modo co­
mo dialoga con él. Las variadas orientaciones teoló­
gicas que existen en el presente deben buena parte 
de sus rasgos característicos a este factor. El mismo 
Concilio Vaticano 11 estuvo sujeto a este condicio­
nante, como se ha comentado frecuentemente. En 
nuestros días circulan diferentes formas de enfren-

34 Cf. Un seminario de teología narrativa: 
Christus 64/715 (nov-dic 1999) 7-9; Teología 
narrativa entre los nuevos sujetos o acto­
res teológicos: Christus 65/719 Qul-ag 2000) 
44-45. 

tar la realidad y de pensarla. Las mismas opiniones 
en torno a un cambio de época y a nuevos paradig­
mas están sobre la mesa de debates. El panorama 
aparece, por momentos, confuso. 
Sin exclusivismo, Luis eligió, como uno de sus inter­
locutores privilegiados, a los cristianos con una vi­
sión y una práctica claramente alternativos a las 

propuestas del sistema 
establecido. Su reflexión 
brotó, apasionadamen­
te, desde el grito de los 
excluidos. Hoy apare­
cen, en el área latino­
americana, teologías 
que se desentienden es­
tratégicamente de la 
suerte de las mayorías , 
aunque la mantengan 
en el apartado de las 
buenas intenciones. Su 
discurso, en definitiva, 

--..._...,.,;,,_¡ se encuentra hipoteca-
do, entre otras cosas, 
por la forma como enfo­
can sus vínculos -en sí 
mismos plausibles- con 
los grupúsculos detenta­
dores del poder, y/o con 
colectivos desilusiona­
dos y hedonistas. Luis, 
por su parte, continúa 
su peregrinar, junto con 
otros, incorporando más 
enfática mente la voz mi­
lenaria de las víctimas y 
de los grupos margina-
les. 

Una tarea no cumplida aún es revisar qué aspectos 
de los diagnósticos acerca de la realidad, elaborados 
en el período que estamos considerando, conservan 
una vigencia fundamental, particularmente por lo 
que toca a la Iglesia institucionalizada. 
El recorrido que hemos hecho en este escrito 
muestra que la teología de la liberación prosigue 
su camino. El nombre es lo de menos. No se ha 
estancado. Siguen brotando iniciativas, en oca­
siones modestas, que, realmente, amplían la vi­
sión y las formas de lucha y, con ello, enriquecen 
y diversifican la perspectiva de fe. G 



Documentos. 
Manifiesto de Ciudad Juárez 

Al Pueblo de México: 
Hace exactamente nueve años entró en vigor el Tra­
tado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN). Hace nue­
ve años que se inten­
sificó la guerra en 
contra de la agricul­
tura campesina y, en 
general, en contra 
del campo mexicano. 
Hace nueve años, 
también, nuestros 
hermanos zapatistas, 
lanzaron el primer 
grito de resistencia 
en contra del modelo 
económico globaliza­
dor, concentrador de 
la riqueza en unos 
cuantos, desgarrador 
del tejido social, des­
tructor de pueblos, 
depredador de la na­
turaleza y violador 
de los derechos de 
comunidades y de in-
dividuos. 
Hoy en este primer 
minuto del año, pri­
mer minuto del déci­
mo año del TLCAN 
se inicia la penúltima 
etapa de la guerra 
contra nuestra agri­
cultura, contra nues­
tra soberanía alimen­
taria, contra la base 
de nuestra independencia como país. Hoy se des­
gravan todas las importaciones agroalimentarias 
procedentes de los Estados Unidos y del Canad~, 
con excepción del maíz, frijol, leche en polvo y azu­
car de caña. Hoy se suprimen todos los aranceles, 
aranceles-cuotas y cupos de importación. Hoy se de­
rriban las trincheras que permitían todavía una pre­
caria subsistencia de las cadenas alimentarias bási­
cas para nuestra economía: carne de res y cerdo, 
pollo, huevo, lácteos, arroz, trigo, papa, manzana y 

otras más. Hoy nuestros productores tendrán que 
defenderse solos contra los productos que cuentan 
con un subsidio del gobierno norteamericano hasta 
treinta veces superior al subsidio promedio que 
otorga el gobierno de México. 

Sólo la ingenuidad, 
la ineptitud y/o la 
complicidad del Eje­
cutivo Federal y de 
muchos de los legis­
ladores no ha podido 
discernir que tras es­
ta nueva etapa del 
acuerdo comercia I se 
esconde una verda­
dera guerra en con­
tra de nuestra sobre­
vivencia como país 
independiente. Sólo 
las mentes más obsti­
nadas y menos infor­
madas se niegan a 
ver que la negativa 
del gobierno de 
George W. Bush apo­
yado en la complici­
dad del gobierno de 
Vicente Fox, de sus­
pender esta desgra­
vación es una pieza 
más en su estrategia 
belicista que lo mis-
mo pasa · por contro­
lar el gas del Asia 
Central que el petró­
leo de lrak y de Ve­
nezuela y el suminis­
tro de alimentos de 

_______ México. Porque dis-
locar nuestra producción agropecuaria, orientarla a 
producir sólo para la exportación y hac~r depen~er 
la alimentación de nuestro pueblo de las 1mportacto­
nes procedentes de los Estados Unidos, controladas 
por unas cuantas trasnacionales, es aceptar la madre 
de todas las derrotas: la de la comida de nuestra 
gente. 
Por eso hemos llegado hasta acá las dirigencias de 
las organizaciones campesinas del Movimiento El 
Campo No Aguanta Más y las organizaciones so­
ciales que se han integrado a él y que nos apoyan. 
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Aquí, en Ciudad Juárez, donde en 1911 los ejércitos 
campesinos terminaron con la dictadura porfirista 
de 40 años. Aquí, en la frontera con el país más po­
deroso del mundo, aquel cuyo gobierno se apresta a 
lanzar una nueva guerra para reforzar su dominio 
militar, económico y mediático sobre el planeta. 
Aquí, en el Puente Internacional de Córdoba por 
donde pretenden pasar el alud de alimentos dirigi­
dos a nuestro país. Alimentos congelados por diez 
años, de desecho, transgénicos, de chatarra, para 
avasallar nuestra producción nacional, afectar la sa­
lud de los mexicanos y consolidar la dependencia 
alimentaria de nuestra Nación. 
Precisamente de aquí, desde donde comienza la pa­
tria, desde donde empieza América Latina, lanza­
mos este llamamiento al Pueblo de México. Anun­
ciamos que en este mismo momento estamos en 
movimiento nacional de resistencia civil, pacífica, no 
violenta, para salvar al campo mexicano y para sal­
var a México. Hoy lanzamos esta contraofensiva de 
paz, de razones, de propuestas y de acciones de de­
sobediencia. Ya nos hicimos presentes, sin muchos 
frutos ante los poderes Ejecutivo y Legislativo. Ya 
declaramos unilateralmente la moratoria al aparta­
do agropecuario del TLCAN a la Embajada de los Es­
tados Unidos. Ahora nos declaramos en ayuno aquí 
en este puente internacional. Desde aquí lanzamos 
una convocatoria a celebrar en los próximos días un 
Diálogo Nacional para la Salvación del Campo Mexi­
cano a todos los actores sociales, políticos, cultura­
les y económicos interesados en rescatar nuestra 
agricultura, nuestra alimentación, nuestra dignidad 
y nuestra soberanía. Desde aquí iremos dando a co­
nocer las diversas acciones que componen la estra­
tegia de nuestra contraofensiva: acciones de resis­
tencia civil, recursos ante la Suprema Corte de Justi­
cia, recursos ante la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos y la Corte lnteramericana de Derechos Hu­
manos, la Organización Internacional del Trabajo, 
reiteración de nuestras propuestas al Legislativo y 
las diversas acciones que vayamos dando a conocer 
en el camino. 
Nuestras seis propuestas y demandas básicas son: 
• Moratoria al apartado agropecuario del TLCAN y 

renegociación inmediata del mismo. 
• Fuera el maíz y el frijol, alimento básico de nues­

tro pueblo, del TLCAN y demás tratados comer­
ciales con otras naciones. 

• Programa emergente 2003 y programa de largo 
plazo 2020 para la revaloración y reestructura­
ción de la agricultura nacional con participación 
de los campesinos, con base en los objetivos 
centrales de soberanía alimentaria, multifuncio-

nalidad de la agricultura, revalorización de la 
agricultura campesina, fomento a la producción 
para el mercado interno a la par para la exporta­
ción, rentabilidad y certidumbre en los ingresos, 
empleo rural y agricultura sustentable y conser­
vación de los recursos naturales. En resumen, pa­
ra lograr un crecimiento del sector agropecuario 
y forestal con equidad, sustentabilidad y sobera­
nía. 

• Respeto a las organizaciones e iniciativas rurales 
genuinas y autónomas, fin del contubernio del 
gobierno del presidente Fox con el corporativis­
mo rural y en particular, reforma al órgano de 
gobierno de la nueva Financiera Rural para dar 
paso a formas de representación de los produc­
tores y pobladores rurales más genuinas y demo­
cráticas, dejando atrás la asignación de asientos 
con base en cuotas políticas que únicamente re­
producen de una manera desvergonzada el viejo 
y nefasto corporativismo rural. 

• Calidad y sanidad en los alimentos para los con­
sumidores mexicanos. 

• Reconocimiento a los derechos y cultura de los 
pueblos indios conforme a los Acuerdos de San 
Andrés. 

Nuestro interlocutor primero no es el gobierno, el 
destinatario primordial de nuestro llamado son uste­
des, todos y todas quienes constituyen el Pueblo de 
México. Hacemos un llamamiento a la ciudadanía, a 
su conciencia, a aquellos sentimientos de la nación 
que invocó Morelos en su lucha. A nuestras herma­
nas y hermanos de todo el país los invitamos a par­
ticipar a su modo, de acuerdo a sus posibilidades, en 
este Movimiento El Campo No Aguanta Más, rea­
lizando una o varias de las siguientes acciones: 
• Manifestándose en los puentes internacionales y 

aduanas . 
• Enviando cartas con firmas a sus senadores para 

que se declare la Situación de Emergencia Econó­
mica, Social y Ambiental en el Campo Mexicano 
y se declare la Moratoria al apartado agropecua­
rio del TLCAN. 

• Portando un listón verde en la solapa de su blusa 
o camisa. 

• Inscribiendo en las ventanas de sus casas o de sus 
vehículos leyendas como "Moratoria al apartado 
agropecuario del TLCAN" o "Salvemos al campo, 
salvemos a México" o "El campo mexicano no 
aguanta más". 

• Enviando cartas a la redacción de los periódicos 
de su localidad o participando en los programas 



de radio de teléfono abierto apoyando nuestras 
demandas. 

• Revalorizando y promoviendo del consumo de 
alimentos hechos en México y cultivados por pe­
queños y medianos productores. 

• Organizando boicots al consumo de alimentos de 
importación, principalmente los relacionados con 
nuestra alimentación básica. 

• Participando en el Diálogo Nacional para la Sal­
vación del Campo Mexicano en la fecha y lugar 
que se darán a conocer a la brevedad. 

Nuestra lucha no es por restaurar un pasado que no 
volverá. Es por reconquistar las bases, las raíces 
mismas de un futuro libre, soberano, próspero para 
las comunidades, para las personas, para los pue­
blos que componen nuestra patria. Nuestro comba­
te no es el de unos cuantos, no es el de un sector 
particular, ni tampoco el de un cierto gremio. Com­
batimos por los derechos que se nos han conculcado 
a todos: el derecho a producir, el derecho a vivir 
dignamente de nuestro trabajo, el derecho a alimen­
tarse sanamente, el derecho a construir una econo­
mía humana, basada en nuestra idiosincrasia y 
abierta a los avances de la ciencia y de la tecnolo­
gía, el derecho a que nuestra agricultura y nuestras 
comunidades campesinas no sólo sobrevivan sino 
que vivan con dimensión de futuro y dignidad. 
¡¡SALVEMOS AL CAMPO PARA SALVAR A MÉXICO¡¡ 
Desde el Puente Internacional de Córdoba en Ciudad 
Juárez, comienzo de México, comienzo de nuestra 
América, al primer minuto del primero de enero de 
2003. 
Atentamente 
Movimiento El Campo No Aguanta Más 

Asociación Mexicana de Uniones de Crédito del Sec­
tor Social (AMUCSS} 
Asociación Nacional de Empresas Comercializadoras 
de Productores del Campo (ANEC) 
Central Independiente de Obreros Agrícolas y Cam­
pesinos (CIOAC) 
Coordinadora Estatal de productores de Café de Oa­
xaca (CEPCO) 
Coordinadora de Organizaciones Democráticas Ur­
banas y Campesinas (CODUC) 
Coordinadora Nacional de Organizaciones Cafetale­
ras (CNOC) 
Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA} 
Frente Democrático Campesino de Chihuahua 
(FDCCH) 

Frente Nacional en Defensa del Campo Mexicano 
(FNDCM} 
Red Mexicana de Organizaciones Campesinas Fores­
tales (Red MOCAF) 
Unión Nacional de Organizaciones en Forestería Co­
munitaria (UNOFOC) 
Unión Nacional de Organizaciones Regionales Cam­
pesinas Autónomas (UNORCA) 

MANDATO DESDE LOS PUEBLOS 
INDÍGENAS DE ABY A Y ALA 

RECHACEMOS EL ALCA, PAREMOS EL NUEVO 
GENOCIDIO CON LA RESISTENCIA Y AFIRMA­
CIÓN CULTURAL · TERRITORIAL DE LOS PUE­
BLOS INDIGENAS 
Desde Kito, el sitio del sol recto, nosotros los prime­
ros habitantes de las naciones de Abya-Yala expre­
samos nuestro pensamiento frente al ALCA, nuevo 
instrumento con el que se consumará en nuestros te­
rritorios sagrados la expoliación, el genocidio y el 
etnocidio. 
Representamos a nacionalidades y pueblos indíge­
nas descendientes de quienes poblaron estas tierras 
hace más de cuarenta mil años, y somos hoy en día 
una reserva moral del continente. 
Nos hemos enterado de que ustedes, representando 
a los diferentes estados, vienen con un llamado pro­
yecto de integración para América Latina, pero no­
sotros, siendo los ANFITRIONES, los primeros habi­
tantes de estas tierras no hemos sido ni notificados, 
menos consultados. 
Por eso, su sola presencia nos parece no grata y sos­
pechosa. Sabemos que desde los EE.UU, quienes se 
sienten dueños y amos del mundo están maquinan­
do un plan concebido en secreto para favorecer a 
las corporaciones transnacionales norteamericanas y 
algunos socios locales. 
Conocemos que este plan conllevará mayor destruc­
ción del medio ambiente; como pueblos indígenas 
una vez más seremos desalojados de nuestros pro­
pios territorios, nos veremos abocados a someternos 
a la privatización del agua, al uso generalizado de 
transgénicos; se producirá la degradación de los de­
rechos laborales y de las condiciones de trabajo; las 
condiciones de vida y salud de los pueblos se verán 
disminuidas porque se ratificarán y profundizarán 
las privatizaciones de los servicios sociales; muchas 
medianas y pequeñas empresas que aún sobreviven 
quebrarán; se limitarán aún más los derechos demo­
cráticos de la sociedad; se incrementará la pobreza 
crítica, la desigualdad, la inequidad; se producirá la 

734 



734 

destrucción de las culturas ancestrales y de los valo­
res éticos que aún subsisten y; hasta terminarán por 
desmantelar los estados nacionales y los convertirán 
en colonias incorporadas. 
De qué integración nos quieren hablar si con la eje­
cución de sus planes nos están desintegrando y eli­
minando. Qué integración proponen si en la base de 
la propuesta están la competencia, el afán de acu­
mulación y conseguir ganancias a cualquier precio, 
la inequidad, el irrespeto de los pueblos y culturas y 
el afán de unificarnos a todos en el mercado y el 
consumismo. Qué integración pregonan si la prime­
ra y fundamental interrelación de todo ser humano 
es con la madre tierra y ustedes no la realizan. 
Nosotros venimos a hablarles en nombre de todas 
las vidas, pero sobre todo de aquellas que no están 
más. Venimos a hablarles de los seres de las aguas, 
de los seres de la montaña y de la selva, de los seres 
de la fecundidad, de los seres de la siembra, de los 
seres de la cosecha, de los seres de la abundancia, 
de todos los seres que nos sentimos amenazados 
con su "plan integrador" y frente a la decisión de us­
tedes de crear el ALCA queremos expresarles los si­
guientes puntos que constituyen NUESTRO MAN­
DATO: 
Reafirmamos nuestra autonomía y libre determina­
ción territorial, cultural, política y gubernativa, y en 
consecuencia reiteramos nuestra resistencia milena-

ria frente a la creación del ALCA. A los Jefes de Es­
tado de nuestro continente les decimos que para no­
sotros, las primeras naciones de Abya-Yala ya son 
suficientes estos 51 O años de saqueo y exclusión. 
Rechazar el modelo que explota al hombre y a la 
naturaleza, irresponsable con las generaciones futu­
ras. Como pueblos indígenas no admitimos las pa­
tentes y otros derechos de propiedad privada sobre 
la vida y los conocimientos tradicionales porque pa­
ra nosotros son de carácter colectivo, inalienable e 
intergeneracional y se hallan vinculados a la noción 
de nuestros territorios ancestrales. Por lo tanto los 
Pueblos Indígenas hemos decidido no competir en el 
sistema de mercado globalizante. 
Demandar el derecho a la titularidad y administra­
ción de los recursos naturales, la biodiversidad y los 
conocimientos ancestrales y, en el supuesto de una 
explotación de estos recursos, en consulta con los 
pueblos interesados, a la participación en la distri­
bución equitativa de beneficios especialmente de 
aquellos recursos genéticos puros y derivados donde 
nuestros conocimientos, innovaciones y prácticas es­
tán involucrados. 
Afirmar el amor, respeto y veneración por nuestra 
Pachamama, por nuestra Madre Tierra y desde ella, 
amor respeto y veneración por todos los seres vivos . 
"La tierra es nuestra madre, Todo lo que afecta a la 
tierra afecta a los hijos de la tierra. En esto creemos: 



la Tierra no pertenece al hombre, sino que el hom­
bre pertenece a la Tierra" 
Reclamar el derecho natural e inalienable a recupe­
rar y conservar los territorios que poseemos y a rei­
vindicar los territorios de los cuales hemos sido des­
pojados, así como a determinar libremente su uso y 
aprovechamiento. Sin tierra no hay vida, sin territo­
rio no hay integración. 
Conservar nuestras formas de manejo de los recur­
sos naturales y la vinculación cercana que mantene­
mos con nuestra Madre Tierra y con sus espíritus 
que son una garantía no sólo para nosotros, sino 
también para todos los seres vivos, para toda la so­
ciedad occidental que ya se olvidó de donde provi­
no. 

Afirmar los valores que ~rovienen de nuestra inte­
rrelación con la Madre Tierra: lazos de fraternidad 
-no de competencia- con todos los seres humanos, 
sentimientos de cuidado y relaciones de compasión 
con todos los seres vivos con la piedra y el cervatil­
lo, con el viento y la flor . 
Reafirmar y respetar nuestra tradición y cosmovi­
sión aprendida de nuestros abuelos: el concepto de 
propiedad sobre la tierra no existe tal como se en­
tiende en el lenguaje de los no indígenas; nosotros 
más bien hablamos de que la madre naturaleza nos 
provee de los frutos que provienen de la tierra, la 
montaña, los valles, la selva, los ríos, las vertientes, 
las cascadas, las lagunas. 
Este derecho se gana una comunidad frente a otra, 
o un pueblo frente a otro por el grado de conoci­
miento y familiaridad que tiene sobre los secretos 
de su territorio. Esto requiere primero entrar en ar­
monía con las fuerzas y espíritus que lo animan 
Fortalecer alianzas de unidad y solidaridad entre 
nuestras organizaciones indígenas y con los diferen­
tes sectores del mundo, e impedir al interior de cada 
uno de los estados nacionales que sus gobiernos se 
comprometan en la participación del ALCA. 
Mantener las normas de comportamiento con la tie­
rra, con la montaña con la selva que se aprenden a 
través de la observación, de la tradición oral, de los 
sueños y de los cantos sagrados ... normas que nos 
han permitido sobrevivir con éxito a veces en un 
medio tan frágil como la selva, sin alterarlo negati­
vamente. Esto requiere entrar en armonía con la na­
turaleza y la fuerza y espíritu que lo anima. Algunas 
de estas normas son: 
• Sentido comunitario: 
El bienestar social de nuestras comunidades reposa 
sobre la reciprocidad, la complementariedad y la so­
lidaridad. Con base en estos valores, cuando tene-

mos en posesión un territorio, éste pertenece a los 
pueblos, y las parcelas de cultivo al dominio de 
las familias extendidas. Cuán diferente sería la hu­
manidad si pudiéramos integrarnos en una comuni­
dad de comunidades. 
• Pensar en el largo plazo: 
Medimos el bienestar de nuestro pueblo no unica­
mente por lo que podamos obtener hoy, sino tam­
bién por lo que podrán disfrutar nuestros hijos, nie­
tos y bisnietos y lo hijos y nietos de nuestros bisnie­
tos. Por eso hemos mantenido por ejemplo en la sel­
va zonas de reserva que no son utilizadas intensiva­
mente o que no son utilizadas en absoluto. Estas 
áreas de reserva sirven de refugio a la fauna silves­
tre, la que renueva nuestras zonas de cacería, reco­
lección~ \)esca. 
• Adoptar Tecnologías apropiadas: 
Hacemos y mantenemos terrazas, cultivamos sin 
químicos, enriquecemos los suelos al realizar culti­
vos asociados, con esto a la vez que garantizamos el 
mantenimiento de la diversidad genética; fortalece­
mos el sistema agrícola frente a las plagas y a los 
imponderables de la Naturaleza; adoptamos formas 
renovables y no contaminantes de generación de 
energía; exploramos la posibilidad de adoptar tec­
nologías energéticas renovables y no contaminan­
tes, como el biogas, la energía solar. Estamos abier­
tos a introducir los aportes tecnológicos de otros 
pueblos del mundo si estos no alteran radicalmente 
nuestro medio ambiente. Y estamos abiertos a com­
partir la sabiduría que viene de nuestros abuelos. 
• Sentimiento de humanidad: 
El mismo sentimiento comunitario que compartimos 
al interior de nuestros pueblos originarios quisiéra­
mos extenderlo hacia toda la humanidad .. El mismo 
sentimiento de pertenencia a la madre tierra quisié­
ramos que lo viviéramos todos los seres humanos. 

· Que todos tomemos conciencia de que "El hombre 
no ha tejido la red de la vida, es sólo una hebra de 
ella. Todo lo que se haga con la red se lo hará a sí 
mismo". Clamamos por que se mantengan todos los 
ecosistemas libres de contaminación. Solamente 
quien no siente pertenencia, quien no se siente inte­
grado a nuestra Madre Naturaleza, puede violentar­
la. Por esta razón nuestro mandato incluye un llama­
do a la unidad entre los pueblos. 
En tal virtud establecemos las siguientes exigencias 
a los Estados y Gobiernos del Continente: 
1. Cumplir la normativa internacional con la que se 

han comprometido los Estados en materia de 
Pueblos Indígenas, en particular el derecho a la 
consulta previa antes de tomar decisiones que 
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puedan afectar a nuestros Pueblos, como por 
ejemplo las que tienen que ver con acuerdos co­
merciales. 

2. No volver a cometer el error histórico de la in­
vasión y la conquista europea, de llevar a la ca­
tástrofe y a la muerte a los pueblos originarios 
de América. 

3. Establecer, mantener e implementar el reconoci­
miento jurídico - constitucional y la identidad ét­
nica-cultural, social, económica y territorial de 
los Pueblos Indígenas. 

4. La reparación e indemnización de daños por el 
genocidio, etnocidio y ecocidio de parte de los 
blancos europeos y norteamericanos a través de 
sus gobiernos, empresas, iglesias, y otras for­
mas de explotación y dominio. 

5. La desmilitarización de los territorios indígenas 
y la desocupación por parte de las fuerzas arma­
das, y el cese del desplazamiento de los Pueblos 
Indígenas de nuestros territorios, así como las 
fumigaciones y las amenazas de bombardeos. 

6. El cumplimiento de nuestros derechos colectivos 
y humanos, constantes en constituciones, acuer­
dos, convenios y tratados nacionales e interna­
cionales. Así como nuestras agendas y planes de 
desarrollo aprobadas en foros indígenas nacio­
nales e internacionales, tales como el "Plan de 
Aplicación de los Pueblos Indígenas sobre Desa­
rrollo Sostenible" aprobado en el marco de la 
Cumbre de Desarrollo Sostenible celebrada en 
Johannesburgo. 

7. El compromiso en organismos internacionales 
como la ONU y la OEA para la expedición del 
Proyecto de Declaración de los Derechos de los 
Pueblos Indígenas y del Proyecto de Declara­
ción Americana en base a la sustentación esta­
blecida por los propios Pueblos Indígenas. 

La intangibilidad de nuestros territorios a todas 
aquellas actividades y empresas explotadoras de 
recursos que depreden el ambiente y atenten 
contra la integridad cultural y territorial de 
nuestros Pueblos. 

Si desarrollamos nuestros principios de unidad, te­
rritorio, cultura y autonomía, podremos encarnar 
no sólo nuestros intereses como indígenas, sino la 
soberanía nacional, la dignidad de todos nuestros 
pueblos, la oposición a un Tratado de anexión colo­
nial. 

Si resistimos, será posible impedir el etnocidio que 
nos tienen anunciado. Ahora más que nunca, la idea 
de la Resistencia indígena toma más valor. Resistir 
es construir gobiernos propios y comunitarios, con-

tra el interés del ALCA de liquidar la soberanía de 
los pueblos; resistir es aplicar la justicia nuestra, 
abierta y transparente, contra los tribunales de ex­
pertos que se reúnen en secreto para condenar a los 
países; resistir es defender los territorios, los nom­
bres que le han puesto cientos de generaciones y 
los recursos naturales, contra la política de expro­
piación y robo que promueve el ALCA. 

La fuerza de nuestros antepasados están con noso­
tros. Rumiñahui, Túpak Katari, Camarao, Hatuey, 
Caupolican, Lempira, Túpak Amaru, Guaycaypuro, 
Atlacatl, Anacona, Carabito, Tehuelche, la Cacica 
Gaitana, Manuel Quintín Lame, Kimy Pernia, y todos 
los mártires de la tierra y por la tierra, por la digni­
dad y la soberanía de nuestros pueblos están delan­
te de nosotros y constituyen nuestro referente y 
nuestra fuerza. Así mismo la vigencia de nuestras 
propias formas de vida y pensamiento demuestran 
que otra América 

si es posible. 

Y, el día en que todos los seres humanos, la humani­
dad entera que habitamos nuestro planeta -incluido 
Bush - asumamos plenamente en nuestra conciencia 
este hecho, nacerá un gran sentimiento de pertenen­
cia, de integración, de respeto universal y estaremos 
frente a una actitud de profunda veneración por to­
do lo que existe, por todo lo que nos rodea. 

Kito, 28 de octubre del 2002 

CONFEDERACIÓN DE NACIONALIDADES INDÍ­
GENAS DEL ECUADOR - CONAIE 

CONSEJO DE AYLLUS Y MARKAS DE KOLLASU­
YO - CONAMAC 

COORDINADORA DE ORGANIZACIONES INDÍ­
GENAS DE LA CUENCA AMAZONICA -

COICA 

CSUTCB 

MOVIMIENTO JUVENTUD KUNA DE PANAMA 

ORGANIZACIÓN NACIONAL DE INDÍGENAS DE 
COLOMBIA - ONIC 

ORGANIZACIÓN INDÍGENA DE MÉXICO 

ORGANIZACIÓN INDÍGENA DE CHILE(]) 

♦•♦♦•♦♦•♦ 
♦ ♦ ♦ 



La palabra a fondo 
9 de Marzo, Primer Domingo de 
Cuaresma 

AYUDA HOMILÉTICA: Gn. 9, 8-15; 1 Pe. 
3, 18-22; Me. 1, 12-15. 

A. MIRANDO NUESTRA VIDA (La tentación) 

Ante la falta de trabajo y .-ida digna, frecuente­
mente nos vemos tentados a .-ivir indiferentes 
frente a lo que pasa en nuestros caminos-comuni­
dad, barrio, ciudad o país; o de pensar que todo es­
tá perdido, de que ya no hay otros caminos, lo que 
tenemos que hacer es ajustarnos a lo que hay. Nos 
refugiamos en nuestros pequeños barcos o chan­
garros -logros- donde sólo hay cabida para uno. El 
indi.-idualismo es una manera de romper nuestros 
lazos-la alianza-con la comunidad. 

B. MIRANDO EL EVANGELIO (La Buena Noti­
cia) 

El pueblo de Jesús también pasaba por una expe­
riencia similar a la nuestra. La dura situación lo 
ponía al borde de la tentación. Pero contrariamen­
te a nuestras salidas o refugios, Jesús se deja mo­
Yer por el Espíritu que lo conduce a una profunda 
experiencia de comunión con el Padre -el desierto­
aún en medio de las dificultades. De seguro la 
captura de Juan el Bautista fue un golpe duro para 
Jesús y los suyos, la esperanza que se vislumbraba 
de que cambiaran las cosas se había apagado. Pero 
la comunión con su Padre lo lleva a devol.-erle 
Buenas Noticias precisamente a los de la tierra 
más golpeada: los galileos. 

¿En qué consisten estas Buenas Noticias? Hay ca­
minos distintos a los ya hechos y que han sido 
proclamados como únicos (la violencia, el despojo, 
la prepotencia, la exclusión ... ) y es el mismo Dios 
el constructor de esos nuevos caminos y los invita 
a trabajar en ellos, haciendo un contrato justo -la 

nueva alianza-. 

Para el discernimiento comunitario 

c::ir ¿Conocemos de cerca la realidad local 

de los y las jóYenes y su trabajo (o falta 
de trabajo)? 

c::ir ¿Nuestra experiencia de comunión 

(oración, celebración, sacramentos, lec­
tura bíblica ... ) nos están impulsando 
para ir a su encuentro? 

c::ir ¿De qué manera nuestra acción pasto­

ral es Buena Noticia para los más gol­
peados por la crisis? 

16 de Marzo, Segundo Domingo de 
Cuaresma . 

Gn. 22, 1-2, 9a. 1 5-18; Rm. 8, 31 b-34; Me. 
9, 2-1 o. 

A. MIRANDO NUESTRA VIDA (La tentación) 

Se ha hecho habitual en nosotros hablar o lle.-ar 
una .-ida llena de sacrificios: "El campo está conde­
nado a muerte"; "era necesario sacrificar a 5,000 
trabajadores para mantener el nh-el económico"; 
"El destino está en contra nuestra" ... "ya nos toca­
ba"; "ahorita medio Yh-imos, mañana, quién sabe. 
Eso no depende de nosotros" ... está en manos de 
quienes toman las grandes decisiones o más grave 
aún, es voluntad de Dios. "Este es el "fin de la his­
toria" a esto hemos Yenido al mundo: a sufrir." 

Estas dramáticas expresiones un tanto fatalistas 
son un reflejo de nuestra manera de entender a 
Dios. Un Dios derrotado que se complace Yiendo 
su sufrimiento en sus criaturas o un Dios injusto 
que farnrece sólo a los que le agradan. Esto es lo 
que llamamos idolatría, tan denunciada por la Ley 
y los Profetas. 

B. MIRANDO EL EVANGELIO (La Buena Noti­

cia) 

Dios tiene otro rostro, es trabajador, por eso tiene 
otra manera de ver la .-ida, de comprender la 
historia. Miremos a Jesús (recorriendo del capítulo 
1 al 9 de san Marcos): Él ha ido dando la Buena 
Noticia de que Dios está en contra de la desgracia 
y para mostrarlo con obras concretas, realiza 
numerosos signos (milagros) poniendo de pie a 
quienes se sentían y eran tenidos por derrotados o 
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malditos: hambrientos, enfermos, impuros, etc.; 
habla del Dios misericordioso con tanta sencillez 
que causa extrañeza o admiración. El ...-erdadero 

gozo no está en arrebatar la ...-ida sino en 
entregarla, de...-ol...-erla a quien le pertenece. Esto es 
lo que quiere que vean con claridad los discípulos; 
que la realidad, el mundo querido por el Padre es 
otro y podemos habitar en él. Para ello es 
necesario escuchar y caminar: estar atentos a la ...-oz 
del Hijo y seguir el camino de la cruz que no acaba 
en la muerte, sino en la resurrección: la ...-ida en 
abundancia, en plenitud. También es necesario 
dialogar (preguntarnos unos a otros) "¿qué quiere 
decir eso de 'resucitar de entre los muertos'?" 

Para el discernimiento comunitario 

c:ir ¿Qué rostro de Dios reflejamos con 

nuestra predicación, con nuestra prác­
tica? 

c:ir ¿Qué sacrificios estamos "obligados" a 

hacer actualmente?, ¿nos dan ...-ida o 
nos la quitan? 

c:ir ¿Procuramos tener un espacio comuni­

tario para reflexionar -escuchando- y 
poner en marcha -caminando- ese otro 
proyecto de Dios? ¿Nuestras celebra­
ciones bautismales nos invitan a ello? 

23 de Marzo, Tercer Domingo de 
Cuaresma 

Ex. 20. 1-17; 1Cor. 1. 22 -25; Jn 2. 13 
-25. 

A. MIRANDO NUESTRA VIDA (La tentación) 

En esta ...-ida todo tiene un precio, o todo se paga, 
decimos frecuentemente, dependiendo del lado en 
que nos encontremos. Con dinero podemos com­
prar "la mujer, la ...-erdad, la vida de los demás, el 
gozo-disfrute de las cosas, el descanso ... y hasta el 

mismo Dios". Nuestro mundo actualmente se 
mue...-e por una dinámica de mercado que penetra 
todas las esferas de la ...-ida humana y mira la crea­
ción y la relación del ser humano con ella -el tra­
bajo y la re-creación-, como una mercancía. La ley 
es: "produdr más con menos, para consumir más 

entre menos", y bajo este principio se hacen nue­
Yos códigos que regulan y facilitan tratados, 
acuerdos o alianzas donde lo que se asegura es la 
ganancia y lo más desprotegido es a la persona. 
Así lo sufren los campesinos de todo nuestro país 
y l@s jó...-enes que ...-enden su fuerza de trabajo en 
maquiladoras, así lo ...-i...-en miles de desempleados 
de todas las edades. Así era la escla...-itud en Egipto 
que conmo...-ió a Ya...-é. 

B. MIRANDO EL EVANGELIO (La Buena Noti­
cia) 

No puede haber fiesta mientras haya muerte, no 
podemos celebrar la libertad mientras exista la es­
cla...-itud. Esa comicción lle...-ó a Jesús a cometer un 
¡escándalo! y una locura: hacer un acto de desagra­
vio ante la profanación de lo sagrado por el merca­
do. No es que las ovejas y bueyes, el dinero y las 
palomas o el mismo mercado sean realidades pro­
fanas. Es la relación viciada que se tiene con ellos 
para "engordar" a unos cuantos. Valerse de discur­
sos, preceptos o atmósferas religiosas para justifi­
car un Yicio: el afán de dominio, le duele en lo más 
profundo a Dios; y para justificar esta indignación 
da una señal: "destruyan este templo y lo reedifi­
caré en tres días", es la nue...-a alianza sellada ya no 
en rocas o tablas sino por la muerte y resurrección. 
Jesús no renuncia a celebrar la Pascua, lo hace de 
una manera no...-edosa: haciendo señales milagro­
sas. Es decir, haciendo posible el encuentro con 
Dios en la presencia de los pobres que recuperan 
la salud (la salvación), la ...-ida. 

Para el discernimiento comunitario 

c:ir ¿Cómo nos han afectado las alianzas 

(pactos, tratados TLC, acuerdos) co­
merciales que ha hecho nuestro país? 

c:ir ¿A quiénes ha afectado más, a quiénes 

ha fayorecido? 

30 de Marzo, Cuarto Domingo de 
Cuaresma 

2Cro. 36. 14 -16. 19-23; Ef. 2. 4-1 O; Jn. 
3. 14-21 

A. MIRANDO NUESTRA VIDA (La tentación) 



Hay muchos hechos que nos "apantallan", que los 
Yernos tan luminosos (atractivos) que terminan 
siendo como una "luz cegadora" que provoca 
dependencia, inferioridad, esclavitud. El estilo de 
vida americano se nos presenta como el modelo de 
desarrollo y "vida en abundancia". Nos 
"apantallamos" frente a discursos, doctrinas 
económicas o religiosas de "valores" y "superación 
personal", de "éxito"... que se incluyen en 
programas educativos, capacitaciones laborales y 
han de ser aplicados con estricta obsen·ancia para 
obtener resultados. El hacer méritos o acumular 
puntos en el trabajo para que se nos considere 
"merecedores" de lo que por derecho nos 
corresponde, se ha convertido en una práctica 
disfrazada de bondadosa. De historias ocultas y 
casos de negociaciones "en lo oscurito", para hacer 
"crecer" la vida de unos cuantos y afectar a la gran 
mayoría, están hechos nuestros sistemas políticos. 

B. MIRANDO EL EVANGELIO (La Buena Noti­
cia) 

La buena noticia que resaltan los textos de hoy es 
que Dios procede de otra manera para 
"arreglárselas" con su pueblo: les enviaba desde el 
principio avisos por medio de mensajeros, porque tenía 
compasión de su pueblo y de su Morada (primera 
lectura). Para que su pueblo no sea "mordido por 
las víboras" o se pierda, propone un camino más 
sencillo, menos espectacular: el de la cruz, el del 
amor gratuito y sin intereses (segunda lectura y 
evangelio). Es el camino de la verdad, donde se 
hacen las cosas "a la luz de día", en justicia. Un 
camino poco recorrido por Nicodemo (fariseo, 
hombre "del deber y de la ley"). 

Para el discernimiento comunitario 

r::¡r ¿Qué situaciones se "han arreglado ba­

jo cuerda" y nos han afectado en el tra­

bajo? 

r::¡r ¿A qué consecuencias nos han llevado 

las prácticas de la corrupción o los ca­
minos "fáciles"? 

r::¡r ¿Qué caminos podemos tomar para so­

lucionar nuestros conflictos o deman­
. das de vida digna de una manera satis­
factoria? 

6 de Abril, Quinto Domingo de 
Cuaresma 

Jer. 31, 31-34; Heb. s. 7-9; Jn. 12. 20-33 

A. MIRANDO NUESTRA VIDA (La tentación) 

"¿Quién es quién en este mundo?"(el que la "rifa"): 
el que tiene poder y lo utiliza a su favor, el que 
tiene dinero, influencias. 

El que no "necesita" de los demás, sino que los de­
más lo necesitan a él. El que tiene su vida resuelta 
y está libre de preocupaciones, el que no necesi­
ta "matarse todo el día" para ,iYir bien. Así nos 
manifiesta el mundo el modelo de ser humano y 
para colocarnos en el camino hacia él, necesitamos 

de palancas o algo que remueya el egoísmo de 
quienes ya lo han logrado. 

B. MIRANDO EL EVANGELIO (La Buena Noti­
cia) 

¿Quién es quién según el Evangelio? Los textos de 
hoy nos hablan de mediaciones, de pactos nuevos 
y distintos, que nos conducen a la vida eterna. La 
ruta que presenta el evangelio inicia con la peti­
ción de unos griegos, de los que adoraban a Dios, 
pero que para la mentalidad de la época eran con­
siderados no merecedores de la salncióit solo por 
no ser parte de los "elegidos". Es a los que necesi­
taban de "palancas" a quienes Jesús se manifiesta 
a su vez como el intermediario por excelencia (co­
mo sacerdote lo presenta la segunda lectura) entre 
Dios y su pueblo, para facilitar, crear el ambiente 
propicio para una nueva Alianza. Esta Alianza no 
es ventajosa y no requiere del gran capital para ser 
considerado socio. Es una Alianza fundada en la 
misericordia, donde la grandeza radica en la capa­
cidad de perdonar y olvidar el pecado (primera 
lectura). La ruta continúa a través del seguimiento 
en el sen·icio (la caridad) que implica poner los 
pies en la tierra, enterrarse, meterse al lodazal, in­
sertarse en el mundo al modo de Jesús, para que la 
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muerte vivida en el día a día nos lleve a consen-ar 
la vida como manifestación de la gloria del Padre. 

Para el discernimiento comunitario 

• ¿Cómo vivimos el sen·icio (la caridad) en la co­

munidad, en la iglesia? ¿genera dependencia o 
asocia a la lucha por la vida? 

• ¿Qué tipo de mediación hacemos?, ¿facilitamos 

el acceso a la vida (al trabajo digno) o trunca­
mos sus rutas? 

• ¿Qué tipo de alianzas (articulaciones) podemos 
hacer para que se conozcan y exijan los dere­
chos laborales? 

13 de Abril, Domingo de Ramos 

1 . Los Textos 

Evangelio de la bendición de las palmas: Me. 11, 
1-10 

En este relato de San Marcos encontramos un epi­

sodio cargado de simbolismos, como una Yerdade­
ra manifestación mesiánica. Jesús se presenta no 
como el gran rey guerrero, conquistador de la ciu­
dad por la fuerza, sino como un Mesías sencillo y 
pobre que indica "otro camino" de transformación. 
Por su cabalgadura, un asno, nos hace pensar que 
-es el príncipe de la paz quien trae la salvación a Je­
rusalén. 

Primera lectura: Is. 50, 4-9 

Es una declaración en primera persona de un per­
sonaje anónimo el cual en situación y destino 
coincide con los personajes que se encuentran en 
esta parte del Libro Isaías (Is. 42,1-7; 42,18-23; 

43,8,13). A diferencia de los anteriores este perso­

naje es completamente consciente de su misión y 
destino, por ello la insistencia en aprender y abrir 
el oído. 

Segunda lectura: Fil. 2, 6, 11 

San Pablo nos presenta un himno, que asume co­
mo propio, en el que nos expresa la radicalidad de 
la unidad de Cristo con la humanidad y, al mismo 
tiempo, subraya el que Jesús sea radicalmente dis­

tinto a todos, porque es Dios. 

fü·angelio: Me. 14, 1-15.17 

El relato de la Pasión presentado por Marcos nos 
invita a caer en cuenta del cumplimiento de toda 
la preparación en las narraciones anteriores a la 
misma. La narración no es simple crónica. El Evan­
gelio nos revela una constante manifestación cris­
tológica; el crucificado que, después de su muerte, 
será reconocido por un centurión pagano como Hi­
jo de Dios. 

2. La Realidad 

El mundo de hoy vive situaciones difíciles de po­
breza y dependencia, como en tiempos de Cristo; 
existe la miseria, la globalización como medio para 
acumular capital y mercado, no para la solidaridad 
y la esperanza, faltan fuentes de trabajo, hay sala­
rios injustos, y el aumento al precio de los produc­
tos básicos. El deterioro de las familias, de los va­
lores humanos y religiosos, la aculturación por los 

medios de comunicación hacen que se pierdan 
identidades aparentemente firmes y seguras en so­
ciedades cerradas. La emigración, el problema eco­

lógico, la discriminación, el etnocidio son las que­
jas de nuestro tiempo, las cuales piden redención. 

3. Reflexión 

Énfasis: "Bendito el que viene en el nombre del 
Señor" 

Las personas de hoy esperan redención, salvación. 
Ante estas situaciones de injusticia, aparecen me­

sías redentores: el tratado de libre comercio y el 
ALCA, el PPP, los héroes falsos de papel como los 

artistas, futbolistas, los candidatos para las elec­
ciones políticas con sus promesas y supuestos ata­
ques. Pero no son éstos los mesías que el pueblo 

necesita porque no remedian sus problemas, al 

contrario, los aumentan. 

Estos falsos mesías proponen al pueblo como ideal 
la acumulación de riquezas, el poder, el placer. A 
través de los medios de información le pintan un 
mundo lleno de satisfactores que le atraen, pero 

luego le niegan la posibilidad de poder gozarlos. 
Le abren la ventana de un mundo del progreso, 
pero le cierran la puerta para que pueda acceder a 

él. 



Los medios de comunicación han forjado una hu­
manidad conectada por la palabra, por la imagen y 
por los negocios y, al mismo tiempo, separada por 
una brecha social entre ganadores y perdedores. El 
mundo dominado por el capitalismo de cuño neo­
liberal invierte la mayor parte de su creatividad en 
propaganda, diseños y anuncios publicitarios. To­
do se vale para transformar al prójimo en un clien­
te y las relaciones humanas en relaciones de mer­
cado. El mercado fija el precio, despierta el placer 
inmediato y apela a la libido. 

Hoy más que antes, las personas no quieren arries­
gar, ni sufrir nada. Rechazan un cristianismo que 
implique compromiso. Quieren un Jesús que no 
les exija nada. Quieren un cristianismo "light". 

Jesús es el Mesías que señala el camino a un nue­
vo futuro, pero a cambio de renunciar a la situa­
ción actual en la que pocos son los que tienen co­
modidades, y muchos son los que viven en la mi­
seria. El amor, la solidaridad y la justicia exigen 
lucha y austeridad, no se llevan con el placer, ni 
sus resultados con le rapidez. El mercado financie­
ro no puede ser vencido por el mercado religioso, 
sino por la gratuidad de la cruz. La fe tiene más 
cercanía con la escucha que con la imagen, más 
con la palabra que con la imagen. 

4. Preguntas 

rJr ¿Podemos quedarnos pasivos ante esta situa­

ción? 

rJr ¿Qué exigencias nos propone Jesús para este 

tiempo? 

rJr ¿Cómo podremos ayudar a nuestros hermanos 

y hermanas a salir de la situación de postra­
ción en la que se encuentran? 

17 de Abril, Jueves Santo 

1 . Los Textos 

Primera lectura: Ex. 12, 1-8. 11-14 

En su origen, la Pascua era una fiesta típica de los 
pastores que se reunían a principios de primavera 

para iniciar su vuelta al hogar desde los pastos de 
otoño-invierno. Celebraban una reunión festivo­
familiar en la que se sacrificaba un cordero cuya 
sangre debía actuar como exorcismo contra los pe­
ligros del camino. 

El autor del Éxodo transforma los antiguos ritos en 
símbolos del nuevo acontecimiento salvador. La 
Pascua se articula en tres secciones: 

a) ritual de la fiesta (Ex. 12, 1-14), 

b) celebración (Ex. 12, 21-28), y 

e) elenco de participantes (Ex. 12, 43-51). 

El ritual, memorial de la salida, tiene forma de co­
mida y resulta del carácter redentor de la sangre. 
El Señor saln a su pueblo pasando de largo las ca­
sas señaladas. 

Segunda lectura: lCor. 11, 23-26 

Pablo piensa que recordar la institución de la Eu­
caristía es la mejor recomendación contra la insoli­
daria actitud de los corintios. Porque nadie ponía 
en duda el puesto central de la Eucaristía en el mi­
nisterio de la Iglesia. 

Pablo, en la Eucaristía, ve la más fuerte exigencia 
fraternal de comunión eclesial. Por eso en los ver­
sículos anteriores echa en cara a los corintios el 
que hayan convertido sus reuniones en verdaderas 
"anti-eucaristías". Porque la Eucaristía es partici­
par todos del mismo pan y allí -entre los corintios­
cada uno organiza su mesa particular; porque la 
Eucaristía es sentarse todos al lado de todos sin fi­
jarse en categorías y allí los más pobres son tre­
mendamente discriminados. 

Evangelio: Jn. 13, 1-15 

El lavatorio simboliza toda la misión de Jesús: la 
entrega de su vida; no sólo el servicio prestado a 
los demás, sino el sen-icio supremo prestado a to­
dos por el siervo de Dios por excelencia. 

El lavatorio es un ejemplo. El maestro explica su 
actuación desde la intención de dar ejemplo que 
los suyos deben imitar, unos deben servir a los 
otros para seguir el ejemplo de Jesús que se hizo 
servidor de todos. 
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2. La Realidad 

En la vida de nuestras parroquias, van aparecien­
do cristianos y cristianas que han entendido esta 
tarea que Jesús dejó a sus discípulos el día de la 
última cena. Éstos van sirviendo en sus comunida­
des ya sea como coordinadores, celebradores de la 
Palabra, catequistas, promotores de salud, promo­
tores de una vida digna, etc. 

Prestar estos sen·icios en muchas de las ocasiones 
ha traído ciertas dificultades, pero pensando en 
que Jesús así vivió su entrega, siguen luchando 
por ser mejores cristianos en el servicio. 

Pero también debemos ser conscientes de que to­
davía a muchos cristianos y cristianas nos cuesta 
trabajo ponernos al servicio de los demás y cre­
emos que los demás nos deben sen·ir. 

Esta manera de ir prestando esos servicios va ha­
ciendo que las celebraciones eucarísticas tengan 
un sentido más comunitario en sus barrios, colo­
nias, ranchos y que vaya celebrando la vida y com­
promiso cristianos. Aunque todaYía nos falta mu­
cho por tomar conciencia de que la Eucaristía debe 
ser celebración de nuestra Yida comunitaria y mu­
chos pedimos la Misa como algo individual o para 
nuestra familia. 

3. Reflexión 

Énfasis: "Les he dado un ejemplo, para que hagan 
lo mismo que yo" 

El Triduo Pascual comienza con la Misa Vesperti­
na de la Cena del Señor, del Jueyes Santo, día de 
reconciliación, memoria de la Eucaristía y pórtico 
de la Pasión. Se celebra lo que Jesús vivió en la ce­
na de despedida. En la Eucaristía del Juens Santo 
la Iglesia revh-e la última cena de despedida de Je­
sús y señala la caridad fraterna por medio de dos 
gestos: uno testimonial (el lavatorio) y otro sacra­
mental (el eucarístico). Las lecturas de este día 
evocan la entrega de Jesús, que cumple con el vie­
jo rito de la antigua Pascua (l3 lectura), ofrece su 
cuerpo en lugar del cordero (2ª lectura) y da el 
mandamiento del sen·icio (Evangelio). 

La vida de Jesús fue una entrega constante y sin 
resen·as. Su muerte, la consecuencia de un amor 
sin límites. Desde esta perspectiYa, entenderemos 

mucho mejor su gesto de la-var los pies a los discí­
pulos durante la última cena. 

El hecho de que Jesús lan los pies a sus discípu­
los resulta -verdaderamente llamati-vo. Ya en aquel­
la época lavar los pies era un gesto de cortesía ha­
cia el huésped que realizaban los esclavos o sir­
vientes porque implicaba una cierta humilla­
ción. (lSam. 25, 41) 

Jesús realiza este gesto en el marco de la última ce­
na con sus discípulos. Esta cena de despedida es la 
misma en la que, según los evangelios sinópticos, 
Jesús instituyó la Eucaristía. 

Cada Jueves Santo la liturgia nos interpela al repe­
tir el signo del la-vatorio de los pies. Hacer memo­
ria de este gesto de Jesús nos saca de nuestra co­
modidad y nos complica la ,ida. El Señor nos re­
cuerda que sólo es grande el que vive entregado a 
los demás. El que comprenda eso y lo ponga en 
práctica ha encontrado la felicidad. 

4. Preguntas 

r::ir ¿En nuestras comunidades ya se van prestando 

sen·icios sobre todo a los más necesitados al 
estilo de Jesús? ¿Cuáles? 

r::ir ¿Qué otros servicios se podrían realizar para 

seguir vhiendo el servicio como Jesús? 

r::ir ¿Qué necesitamos hacer para que en verdad 

nuestras eucaristías sean como lo pensó Jesús 
y San Pablo? 

18 de Abril, Viernes santo 

1 . Los Textos 

Primera lectura: Is. 52, 13-53. 12 

Este último poema del siervo del Señor presenta 
los sufrimiento del sien·o y su último sentido. Lo 
que narra es la pasión, muerte y exaltación inaudi­
ta del siervo. Sus sufrimientos y muerte han teni­
do sentido redentor de expiación y salvación; el 
triunfo final ha demostrado su inocencia y el sen­

tido de sus sufrimientos. 

Segunda Lectura: Heb. 4, 14-16; 5, 7-9 



El autor se centra en la misericordia, uniéndolo a 
la función del sacrificio. La afirmación primera 
tiene una connotación afecfrrn no exenta de ternu­
ra. Es un sumo sacerdote que tiene capacidad para 
comprender nuestras debilidades, pues él mismo 
ha pasado por todas ellas a semejanza nuestra, 
aunque no le llevaron a pecar ni a apartarse de 
Dios. El autor afrontó el misterio de Jesús históri­
co que, precisamente a traYés del sufrimiento, 
aprendió la entrega total de sí mismo a Dios lle­
gando a la perfección suprema. 

EYangelio: Jn. 18, 1-19. 42 

Es el relato de la Pasión de Jesús. Este relato del 
EYangelista San Juan posee rasgos específicos ta­
les como el tema de la hora, la presentación de Je­
sús como juez y como rey, y la Pasión como entre­
ga libre y deliberada de Jesús. A través de estos 
acentos aparece con claridad que para San Juan, la 

Pasión de Jesús y su absoluto control, no es la hu­
millación sino una glorificación; la cruz no es ins­
trumento de suplicio, sino el trono en que se ma­
nifiesta la gloria. 

2. La Realidad 

Por todas partes hay sed de justicia, hambre de 
equidad y ansia de fraternidad. Se busca crear 
condiciones sociales y económicas, políticas y reli­
giosas para concretizar la justicia para el mayor 
número posible de personas. Sólo así la justicia 
deja de ser deseo y comienza a ser realidad concre­
ta. Pero es también aquí donde comienzan los obs­
táculos. 

Quien viYe en una situación de privilegio no quie­
re renunciar a ella para que otros tengan lo que 

necesitan y que les es negado. Asistimos a una 
quiebra de la fraternidad en el nivel de la familia, 
de las clases sociales, de la nación y de las relacio­
nes internacionales. Pero también encontramos 
quienes se convierten en voz de los clamores de la 
justicia de las grandes mayorías y se solidarizan 
con sus causas, sus luchas, su mentalidad, sus de­
rrotas y Yictorias y su destino. 

En la causa de los pobres, que buscan sus justicia 
y reclaman su derecho, está en juego la causa de 
Dios mismo, que dice: "He visto la miseria de mi pue-

blo y he oído su clamor a causa de sus opresores; conoz­
co, pues, su dolor; y he decidido liberarlo". (Ex. 3, 7-8) 

En esta misión, muchos son difamados, aislados, 
perseguidos, perjudicados en su trabajo y en su fa­
milia, encarcelados, torturados, exiliados y conde­
nados a pesadas cargas a causa de su compromiso 
con la justicia y el derecho. En todos ellos se per­
petúa la pasión y condenación de Jesús. Y Jesús se­
rá siempre condenado mientras no se construyan 
las condiciones humanas e históricas que permitan 
que florezca la justicia, sin lo cual no se instaura el 
Reino. 

3. Reflexión 

Énfasis: "He Yenido al mundo para ser testigo de 
la verdad" 

El Viernes Santo se centra en el misterio de la 

cruz, instrumento de suplicio y de muerte (made­
ro), y sinónimo de redención (árbol). En el hecho 
de la cruz se refleja el sufrimiento de Cristo como 
amor que se anonada, y el Juicio de Dios junto al 
pecado de la humanidad, presentes en el anonada­
miento de Jesús por Dios. 

Este día, denominado antiguamente en el modo 
judío "parasceye" (= preparación) es hoy la "Cele­
bración de la Pasión del Señor". La lectura e inter­
pretación de los relatos de la Pasión nos revela que 
la vida es camino de cruz, Viacrucis a partir de una 
entrega al sen-icio de los hermanos que coincide 
con el sen-icio a Dios. 

La pasión de Jesús, históricamente considerada, 
fue consecuencia de su mensaje de universal libe­

ración y de sus actitudes peligrosas para el orden 
vigente de su tiempo. Reivindicó la justicia mayor 
que la de los fariseos, la justicia del Reino de Dios. 
Los distintos poderes se confabularon para elimi­
nar al Justo y al Santo. (Hch. 3, 14) 

Teológicamente, la Pasión de Jesús es consecuen­
cia de su fidelidad al Padre y a los hermanos. El 
Padre, ante el rechazo humano, no renuncia a que­
rer el Reino y su instauración ya en este mundo, 
aunque implique la eliminación criminal de su Hi­
jo. En la condición de pecado del mundo, Jesús de­
bía morir si era obediente y fiel al Padre. A pesar 
del rechazo humano, el Reino triunfa mediante el 
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sacrificio de Jesús, aceptado, no como fatalidad, si­
no como libertad que se entrega. 

Muchos como Jesús son perseguidos y muertos en 
defensa de los derechos de los humildes y de la 
justicia para los pobres, en fidelidad a Dios que 
pide el sacrifico de la vida por estas causas de 
Dios y de su Reino. 

La resurrección del crucificado viene a mostrar 
que sacrificar la ,ida por amor a los humillados y 
ofendidos no es sin sentido; es participar de la ple­
nitud de la vida y el triunfo definitivo de la justi­
cia. El crucificado es el viviente. Los crucificados 
de hoy ,ivirán. 

4. Preguntas 

Jesús, con su propia vida, Yino a darnos testimo­
nio. 

c::¡r Nosotros, ¿qué estamos haciendo en nuestra 

parroquia para demostrar que estamos si­
guiendo este camino que Jesús recorrió? 

c::¡r ¿Qué podemos hacer por nuestros hermanos 

que sufren en la búsqueda por viYir con digni­
dad, que no se desanimen y así colaboren al 
establecimiento del Reino de Dios? 

Noche del 19 de Abril, Vigilia Pascual 

1 . Los Textos 

Las 7 lecturas del AT que se nos proponen para la 
Vigilia Pascual, hacen relación a la Historia de la 
Salvación. Dios, creador del cielo y de la tierra, po­
ne en práctica su proyecto de liberación (1 ª lectura 
Gen. 1, 1-2, 2). Escoge a Abraham para que sea pa­
dre de un gran pueblo; él está dispuesto a sacrifi­
car a su propio hijo para mostrarle el amor a Dios 
(2ª lectura Gen. 22, 1-18). Él rescata al pueblo de 
Israel de las garras del Faraón ( 3ª lectura Ex. 14, 
15-15, 1). Dios ama con amor eterno a Israel, como 
un esposo ama a su esposa (4ª lectura Is. 54, 5-14). 
Al romper el pueblo la alianza del Sinaí, Dios pro­
mete por medio de los profetas el hacer otra alian­
za, pero una alianza nueva, cuyos mandamientos 
estén escritos en el corazón (5ª lectura Is. 55, 1-11). 

Israel debe comprender que el principio de su mal 
está en la infidelidad a los mandatos del Señor, 
debe conYertirse, debe seguir el camino de Dios 
(6ª lectura Ba. 3, 9-15. 32-4, 4). Para ésto Dios dará 
un corazón nuevo (7ª lectura Ez. 36, 16-28) después 
de que los haya rescatado del destierro. 

En las dos lecturas del NT se nos anuncia la resu­
rrección de Cristo. Cristo ha resucitado y nos ha 
incorporado a Él, de tal manera que si Él resucitó, 
también nosotros resucitaremos. (Rom. 6, 3-11) 

En el relato de resurrección que nos trasmite Mar­
cos, las mujeres toman la iniciativa de ir a embal­
samar el cuerpo de Jesús; no tienen todavía la fe 
en la resurrección de Cristo, por eso lo buscan en­
tre los muertos. Pero los Angeles les dan el feliz 
anuncio de la resurrección de Cristo. Ellas se llena­
ron de miedo, pero Jesús las anima. Y les da la mi­
sión de anunciarles a los discípulos que los espera 
en Galilea. (Me. 16, 1-7) 

2. La Realidad 

Nuestra historia no está marcada únicamente por 
el proyecto del mal, sino que está sembrada tam­
bién de las semillas del Reino de Dios. Son mu­
chos los esfuerzos que se están haciendo por de 

senmascarar la mentira, la corrupción, la desigual­
dad, la exclusión, la uniformidad cultural, el no 
respeto a la diversidad, el deterioro del mundo en 
el que vivimos. Son muchas las organizaciones bá­
sicas, civiles y políticas que buscan un proyecto 
inspirado en el respeto y en la igualdad. Encuen­
tros, foros, talleres, organizaciones están surgien­
do entre nosotros. Busquémoslas y unámonos a 
ellas. 

3. Reflexión 

Así como tomamos conciencia de los pecados so­
ciales que vh·imos, así tenemos que darnos cuenta 
de la estructura de gracia, de amor, de vida que 
Dios hace brotar en nuestro medio. No basta la 
queja irresponsable, la esperanza que nos da la re­
surrección de Cristo nos lleva a incorporarnos a los 
esfuerzos que ya se están realizando por vivir una 
vida digna, por animar la transición a la democra­
cia, a superar la exclusión que nos está causando 
este sistema neoliberal. 



El paso de la muerte a la vida es doloroso, es una 
cruz, pero el calvario no es la última voluntad de 
Dios sobre nuestra vida, sino el monte en Galilea 
en donde nos encontraremos con Jesús. Este en­
cuentro con él nos lleva a encontrarnos con la co­
munidad. La resurrección tiene una dimensión co­
munitaria imprescindible. 

Sembremos esperanza en este mundo en el que 
abundan las malas noticias. Seamos portadores de 
la Buena Nueva, de la seguridad de un futuro nue­
vo que tenemos nosotros que provocar. Es tiempo 
de trabajar en lo pequeño, pero con una perspecti­
va global. 

4. Preguntas 

c:Jr ¿ Cómo estamos nosotros sembrando la esperanza en 

el pueblo? 

c:Jr ¿Qué esfuerzos hacemos por provocar una si-

tuación nueva en nuestra comunidad y en 
nuestra sociedad? 

20 de abril, Domingo de Resurrección 

bra y reconocen a Jesús al "partir el pan"; entonces, 
¡ellos mismos resucitan! 

2. La Realidad 

Vivimos tiempos de una fuerte crisis de credibili­
dad y esperanza. Cada vez cuesta más creer y con­
fiar en las instituciones, autoridades civiles y reli­
giosas, partidos políticos ... Es más, en los propios 
familiares y vecinos. Tal parece que nadie es dig­
no de confianza. La misma lógica de la exclusión, 
implantada por el sistema neoliberal, pisotea todo 
brote de esperanza por crear y recrear un por-venir 
donde haya las condiciones favorables para vh-ir 
con la dignidad propia de personas e hijos de 
Dios. Las relaciones con el "Otro" (Dios) y con los 
"otros" (prójimos) están marcadas más por un 
egoísmo excluyente que por una responsabilidad 
comunitaria. Es difícil ver al "otro" como a un pró­
jimo y sujeto con quien juntos debemos buscar la 
conversión de nuestro corazón y la transformación 
de nuestro entorno. 

Así, nuestra sociedad tan llena de egoísmos y am­
biciones, de descalificaciones y abusos, se convier­
te en un desierto donde no crece ni se abona la es­
peranza por construir un proyecto de nueva socie­

La Resurrección de Jesús: nueva luz y nueva fuer- dad. 

za 

1 . Los Textos 

Proponemos profundizar en el Evangelio de 
Emaús: Le. 24, 13-35 

Después de la muerte de Jesús, dos de los discípu­
los salen de Jerusalén a Emaús. No perciben la 
presencia de Jesús que camina en medio de ellos. 
Pierden la fe en Jesús por el escándalo de la cruz. 
En ellos muere la esperanza. ¡Estaban más muertos 

que el propio Jesús! ¡No esperaban ya más!. La 
cruz fue el fin de su esperanza en un Jesús Mesías 

poderoso y nacionalista. 

La experiencia de la resurrección fue un rayo de 
luz y una fuerza nueva para ellos. El encuentro 
con Jesús Vivo les devolvió la esperanza. El en­
cuentro con Jesús Resucitado los lleva a vencer el 
miedo, a reunirse de nuevo, a recuperar la fe, a re­
encontrar el sentido de la vida, a fortalecer su es­
peranza. Los discípulos abren su corazón a la Pala-

3. Reflexión 

La resurrección de Jesús es una realidad que hace 
que el pueblo experimente la presencia liberadora 
de Dios en su vida de cada día. Nada ni nadie es 
capaz de neutralizar el impulso creador de la resu­
rrección. 

La experiencia del encuentro con Cristo resucita­
do, al igual que los discípulos de Emaús, ilumina 
nuestras cruces y las transforma en señales de ,i­
da. Abre nuestros ojos para entender las palabras 
y los gestos de Jesús. Ayuda a experimentar la pre­
sencia viva de Jesús en todas nuestras acciones pe­
ro, de una manera especial, en la vida y futuro de 
los más pobres, de los excluidos del mundo de 
nuestros intereses, ambientes, preocupaciones. 

Creer en Cristo vivo es creer que Él vive, camina, 
está entre nosotros. Es creer que Jesús resucitado 
es fuente de nuestra fe, causa de nuestra esperanza 
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y fuerza que nos compromete a participar en todos 
aquellos espacios donde, con un corazón abierto, 
cada uno se dispone a compartir sus panes: cuali­
dades, tiempo, recursos ... para, organizadamente, 
generar experiencias de vida desde y con los ex­
cluidos de nuestra sociedad. 

Nuestra fe en Cristo resucitado nos plantea dos al­
ternativas: el camino del miedo y el camino de la 
esperanza. Es decir, a replegarnos en nuestros 
egoísmos, pasividades, conformismos ... cobijándo­
nos bajo la bandera de que nada se puede esperar 
de nadie y renunciar a crear posibilidades de vida; 
o bien, retomar el camino del esfuerzo y el com­
partir, participando en iniciativas, experiencias, 
organizaciones que encierran proyectos comunita­
rios. Porque, cuando se une la fe con la vida, es 

desde estos espacios donde se confirma el querer 
ser testigos de Jesús vivo que sigue presente en 
nuestra historia para orientarla hacia una "tierra y 
unos cielos nuevos". 

4. Preguntas 

➔ ¿Sabemos nosotros encontrar, con los que viven junto 
a nosotros, la presencia de Cristo? ¿ Sabemos encon­
trarlo en los que sufren a Cristo sufriente, en los que 
luchan a Cristo resucitado? 

➔ La actitud que tenemos en nuestra comunidad, 

¿es de conformismo o de esfuerzo por una vida 
nueva, un futuro nuevo? ¿Cuáles son los signos 
de ambas actitudes que encontramos en nuestra 
comunidad. G 



Nuestro próximo número 

Marzo-Abril 
El tema de la economía es muy importante; demasiado. A la 
economía se le suele dar preeminencia sobre las cuestiones 
humanas a cuyo servicio debe estar ella 

El tema de la economía es muy sabio; demasiado. Se 
maneja la econcmías a partir de abstracciones y modelos 
matemáticos. Debería tratar de seres humanos y de los 
satisfactores de sus necesidades básicas y de sus 
posbilidades de desarrollar su vida 

El tema de la economía es muy i11Q.Jietante; demasiado. De 
las fluctuaciones de los incficadores de las bolsas de valores 
depende la felicidad o la desdicha -hasta el suicidio- de 
quienes han puesto su corazón en el dinero. La fe&cidad 
está en vivir y gozar de la vida en compañía de los demás. 

Trataremos en el próximo número del concepto y de las 
realizaciones del coqierativismo. La coqierativa es una 
manera corno gf\4)0S humanos se organizan para producir, 
conservar, aprovechar los bienes materiales en verdadera 
colaboración de unos con otros COO"O seres humanos y no 
sólo corno herrarrientas o piezas de la producción. 

Cocperativas y cooperativismo es nuestro próximo tema. Su 
coherencia con el mensaje de Jesús y con el seguimiento a 
su persona en las condiciones reales de este mundo, 
dominado por los poderes de este mundo. 
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Moneda Nacional 

Hacer un deposito para abonar nuestra 
cuenta: Banca Serfín, sucursal 35, NQ: 
0900-7 469522 a nombre de Centro de 
Reflexión Teológica A.C. (le pedimos que 
nos envíe copia del deposito junto con una 
copia del cupón de renovación por fax). 

Mandar giro postal o bancario a nombre del 
Centro de Reflexión Teológica A.C., Apdo. 
Postal 21-272 Coyoacán 04021 México, 
D.F. 

Dólares 

Enviar cheque o giro bancario avalado por 
un banco estadounidense a nombre de 
Centro de Reflexión Teológica, A.C. 

Importante 

Envié una copia del cupón de renovación 
con el comprobante del pago para que 
sepamos de quien es la suscripción a 
renovar. 
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7. Porque en realidad estos años del TLCAN no han sido de libre 
comercio. Los Estados Unidos han manejado un doble lenguaje: que 
México abra sus fronteras, pero ellos cierren discrecionalmente las de 
ellos; que nuestro país elimine los subsidios, pero que ellos los 
aumenten; calidad y sanidad a las exportaciones mexicanas, pero 
alimentos hipercongelados, con multitud de hormonas y químicos para 
los mexicanos. 

S. Porque el apartado agropecuario del TLCAN fue mal negociado y mal 
implementado por los gobiernos de México y de los Estados Unidos, 
según lo reconocen ahora altos funcionarios de ambos países. Fue el 
fruto de la negociación de uno de los regímenes más autoritarios y 
corruptos de los últimos años: el de Carlos Salinas de Gortari. 

9. Porque en ejercicio de nuestros derechos como ciudadanas y 
ciudadanos mexicanos no podemos permitir que el TLCAN esté sobre 
nuestra Constitución que establece que la soberanía nacional radica 
esencial y originalmente en el pueblo; porque en ella se garantiza el 
derecho al trabajo y porque faculta al Congreso de la Unión y al 
Ejecutivo para que, en condiciones de emergencia económica, 
restrinjan y prohiban las importaciones para regular el comercio 
exterior para beneficio de la economía y la estabilidad del país. 

10.Porque el mismo TLCAN en su capítulo VIII referente a Medidas de 
Emergencia y las disposiciones de la Organización Mundial del 
Comercio en su capítulo XXXI otorgan el derecho a un país a 
interrumpir los compromisos de desgravación por causas de 
seguridad nacional. 




